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INTRODUCC ION 

A1 realizar este estudio sobre la explotaci6n capitalis­

ta me apoyo en una realidad descubierta, a trav~s de una in-­

v~~~igri~~6n do c.:impo~ gue realicé cuando era estudiante~ en -

la cual pude constatar la situaci6n cr!tica desde el punto de 

vista econ6mico, pol!tico y social de un "barrio bajo" esta-­

blecido en el coraz6n del Distrito Federal entre las calles -

~e Santa Mar!a la Rivera, Repablica del Perü, Sa. Calle de -­

A11ende y Reptibi1ca de Ecuador; s~ trata d~ la Pla~~ G~=ib~l­

di. Dada la similitud de condiciones socioecon6micas que se 

encuen~ra en ésta y las descritas en la obra Lo~ H~jo~ de S~n 

e.hez, juzgué oportuno servirme del material que presenta Os--

de l.o que he expl.orado en dicha zona. 

Motivos importantes me han conducido a escoger el. traba­

jo de Lewis, para tratar de estudiar la problemática social. -

que encierra la pobreza en una sociedad como la mexicana, su­

jeta al. sistema capitalista de producci6n, dentro del cual !!!_ 

teractüan los intereses hegem6nicos de los pa!ses imperialis­

tas. 

La obra de Lewis describe la situaci6n de una familia 

que vive en un barrio bajo urbano, muy c~ntrico, supuestamen­

te Tepito, cerca del mercado La Lagunilla. Este barrio os r~ 
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fugio de un sector de l.a sociedad, _integrado principal.mente 

por gente de muy bajos recursos, que l.es permite, gracias a 

l.a cercania tanto del. coraz6n de l.a ciudad como de l.os disti~ 

tos mercados, por una parte real.izar sus actividades product~ 

~as y por otra encontrar una vivienda de acuerdo a sus posib~ 

l.idades ecoh6micas. 

La obra, estruc~u~oda y ~=t~culaQ~ con b~se en entrevis-

tas grabadas, narra l.a vida de una famil.ia mexicana que cons­

ta de cinco miembros: el. padre, don Jestls Sánchez. (quien emi­

gr6 del. estado de veracruz en l.os años veinte al. Distrito Fe­

deral. en busca de una condici6n de vida mejor: "No señor. Ac~ 

bo de 1.1.egar de veracruz. Yo, pidiéndol.e a Dios qu1: me diara 

al.gtln trabajo, o de comer ••• 1 ) y sus hijos: Manuel., Roberto, -

Consuelo y Marta, quienes nacen y crecen en l.a ciudad de M!áx! 

co, en el. barrio de Tepito. Sstos; huérfanos de madre a muy 

temprana edad, crecen Y se desarrollan baju ia p~~t=cc~~n ~~1 

padre, y debido a su precaria situaci6n econ6mica, tienen cr~e 

~rabaj~r desde muy pequeños: 

s~~,.~ mis centavitos y se los entregu~ a mi pa­

pá. Se sentí contento cuando mi papá me abrazo y -

dijo: -Ahora ya tengo quien me Ayude ..• 2 
me 

En suma, la obra describe el. origen de la familia, el 

grado de escolaridad de cada uno de l.os miembros, sus ocupa--

l OSCAR LEWIS, Lo~ h~jo~ de Sdnchez, p. 7. 
2 . Ide.m. p. 32. 
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cienes económicas, intereses, motivaciones, diversiones, fru~ 

traciones y conflictos que nos van a permitir el análisis, 

tanto de los aspectos psicológicos, a los cuales Lewis dedica 

su mayor empeño, como de los aspectos econ6micos, que son fu~ 

damentales para el análisis marxista de la explotaci6n capit~ 

lista de que e1los son objeto, y a la ~e~ que ellos, el prol~ 

tariado mexicano: 

Yo no soy hombre preparado, per~ veo que antes se 

explotaba al obrero de una forma y hoy se explota 

de otra forma ..• Claro que México ha progresado m.!!. 

cho, pero el obrero sigue siendo obrero, y sigue 

siendo pobre ••• 3 

El medie !:!$ice dentro del cual se desenvuel.ven sus vi--

das es .importante, ya que, por t:radici6n, ha sido refugio de 

las clases más desprotegidas de la sociedad mexicana y por 

ello guarda ciertas peculiaridades distintivas del resto de 

!;'!.S <:"<:>Joni."'"' dA la ciudad de M~ico, 

Tepito es un barrio enclavado actualmente en lo que es -

l.a Del.egaci6n Cuauht~moc1 con mayor precisi6n dentro de la co 

l.onia Moral.os. El profesor H~ctor Manuel Romero nos dice: 

Desde el nacimiento de 1a colonia More1os, fue 

habitada por gente de muy escasos recursos, ta1es -

como artesanos, obreros, pequeños comerciantes y 

gente de muy variados oficios: a1 parejo de casas 

modestas se construyeron también enorme's vecindades 

en donde las gentes viv!an en ia mayor de ias pro--

~3~Idem, p. 509. 
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miscuidades. Fueron famosas en su tiempo las deno-

minadas Casa Blanca, La Coyotera, La Bella Elena, -

La Ciudad de los Buftuelos y "El Palacio Negro'' y a~ 

gunas mas ahora desaparecida5 .•. Al hablar de la Mo 

relos es forzoso referirse a la barriada de Tepito 

••• Tepito fue uno de los dos baratillos que tuvo la 

ciudad, e1 otro s~ ü&t~~lcci5 ~n lo ~u0 es la PJJ:\za 

de Garibaldi, casi junto a la desaparecida Plaza de 

~equesq~~te. Se vendían generalmente cosas de uso . 

.•• La barriada de Tepito ••• ocupa poco menos de í.5 

Km.
2 , su población actual se calcula en más de 60 -

mil habitantes (en 1981) ••. Por lo que respecta a 

Tepito, este pueblo muy viejo, quedaba separado de 

la capital, anexándose en el año de 1882, cuando 

fue derribada una parte del convento de Nuestra Se­

fiora del ¿armen, qu~ d~o oriq~n a 1a ·c~1lc Azteca •.. 

La colonia Morelos tiene como límites los siguien-­

t~s: al norte, Canal del Norte; al sur Panamá y Co~ 

ta Rica; al oriente Avenida del Trabajo, y al po- -

niente el Paseo de la Reforma Norte4
• 

Las actividades productivas y las relaciones que guQL~Qü 

entre sí sus habitantes no han variado tanto en un espacio de 

dos .d~cadas. E~to nos permita deducir que el modo de vida de 

un conglomerado social está determinado por la forma de pro-­

ducci6n de sus bienes materiales para su subsistencia. Al re!!_ 

pecto Marx nao dice: "El modo de producci6n de la vida niate-­

rial condiciona el proceso de vida social, política y espiri­

tual en genera1.•5 

~M. ROMERO, La H~~~oft~d- de ¿a_.s CoLon~d~ de La VeLegac~~n -
Cuauh~~moc, p. 37. 

S C. MARX, "Prólogo de la Contribución a la Crítica de la Ec~ 
nom!a Pol~tica", Ob~a~ E~~ogida6, T. ~, p. 343. 
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Se~n Osear Lewis, son las relaciones conflictivas de e~ 

da uno de los miembros de la familia Sánchez las que determi­

nan su situación econ6mica1 l.as frustraciones y motivaciones 

también influyen. Pe= en su óptica, no son las cond:l.ciones 

material.es las que determinan la conciencia y psicología de -

l.as personas. Dentro de una perspectiva marAi:>t~ son 1:is co~ 

dicio~es materiales las que determinan, en ültima instancia, 

estas mismas re1aciones conf1ictivas y ~ru~~~~C~Qüc: g~e r~--

fl.ejan en sus vidas cada uno de los"personajes de la novela".· 

Dentro de esta misma lógica de pensamiento, tanto margi­

nalidad como cultura de la pobreza son dos conceptos que di-­

cen muy po.::o ü.ccrca del fenómeno social que refleja el conju~ 

to de las vivencias de los Sánchez¡ es por esto que, para el. 

análisis de sus condiciones de vida, es necesario ubicarlos 

dentro de la clase obrera en su conjunto y en particular en 

l~ 5~p~r~cbl~~i~n relativa o ejército industrial de reserva, 

ya que éstos tienden a refugiarse en sus actividades económi­

cas irregulares, dentro de los sectores terciarios de la pro­

ducción y en sectores de actividades económicas subordinadas 

al. Capital, generalm6üt0 CC..~trO ñA las formas precapitaliStaS 

de producción. "No es accidental la tendencia del capital a 

integ~ar bajo su control todas las formas de producción, a t~ 

dos los sectores de la población, siempre bajo una forma de 

subordinación y de funcionalización de sus intereses." 6 En 

6 CARLOS TORANZO, "Nocas sobre la Teor~a de la Marginalidad 
Social", H.i.4:to11..la. !J Soc.le.da.d, No. 3, p. 8. 
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este contexto, tanto marginalidad como cultura de la pobreza 

deben verse como un fenómeno de explotación del proletariado 

por las clases burguesas. 

La explotación que sufre este sector de la población 

obrera, no es un hecho aislado del contexto social de la so--

ciedad mexicana en su conjunto; por este motivo, realizaremos 

un an~lisis de la problemática social de los años cincuenta, 

periodo histórico dentro del cual se.efectúan una parte impo~ 

tante de las actividades productivas de los Sánchez. 

años: 

Un mes después de mi graduaci6n, en enero de 1951, 

empecé a trabajar . •. 7 (comenta Consuelo) 

El estudio de Lewis también se ubica dentro de estos 

Debido a que era necesario estar en privado para o~ 

tener: una versiSn independiente de cada autobiogra­

!!~, ~~~i try~~ 1~ lAhor de ~rabación se hizo en mi 

oficina y en mi casa. La mayor parce de las sesio­

nes fueron grabadas individualmente, pero cuando 

volví a M~xico en 1957, 1958 y 1959, me las.arregl~ 

para celebrar discusiones de grupo •.• ª 
Por último, el estudio de esta d~cada nos mostrará he- -

chos importantes que nos llevará a la comprensión del fenóme­

no social que estudiaremos, ya qua es en este periodo histór! 

co cuando se da un crecimiento económico del pa~s junto con -

un empobrecimiento de la clase obrera. Lewis nos comenta: 

~CAR LEWIS, op. e~~ •• p. 254. 
8 Idem., p. XXIX. 
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Una inflaci6n cr6nica desde 1940 ha reducido el in­

greso real de los pobres, y el costo de la vida pa­

ra los trabajadores de la ciudad de México ha sume!!. 

tado m¡s de cinco veces desde 1939. Según el censo 

de 1950 (cuyos datos se publicaron en 1955), el 89 

por ciento de todas las familias mexicanas que _in-­

formaron sabre sus ingresos percibieron menos de 

·bOO pesos ai mes. Un ea~uGio puül¡cüÜU Cü l~6C ~o~ 

ftna competente economista mexicana, Ifigenia M. de 

Navarrete, mostr6 que entre 1950 y 1957 aproximada­

mente la tercera parte de la poblaci6n situada en -

la parte inferior de la escala sufrió una disminu-­

cion en su ingreso real. 9 

A fin de descubrir minuciosamente las causas de la expl~ 

taci6n en Lo6 h~jo6 de S~nchez, recurriremos a las siguientes 

técnicas de investigación: 

1. Un estudio documental de la obra: 

Lo6 h.ljo6 de S4nchez de Osear Lewis, Maxico, Etl. JO~ 

quin Mortiz, s. A., 1974, 13 edición. 

La técnica utilizada por Lewis10 , grabaciones autobiogr!. 

ficas de cada uno de los miembros de la familia por separado, 

es una garantta de confiabilidad puesto que se constata la v~ 

racidad de los hechos, por la coincidencia con que todos los 

miembros de la familia los reportan. 

Se le concede a Lewis su mérito por la calidad, preci- -

si6n y validez de los datos que compila. su valiosa labor me 

~scar Lewis, op. cLt.., p. XXXIV. 
lO ldem, p. XXIX. 
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permite ahorrar tiempo, recursos económicos y energía en la -

obtenci6n de datos que él. ya recabó. 

2. La demanda contra la obra: 

La demanda contra Osear Lewís y el. Fondo de Cultura Eco 

n6mica. 

Averiguaci6n previa namero 331/965 presentada por.ia so­

ciedad Mexicana de Geografía y Estadística (ep!l.ogo) en la 

obra ya mencionada, Ed. J. Mortiz. 

El estudio es más interesante desde el momento en que la 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística presenta una de-

nuncia contra Osear Lewis y e1 Fondo de Cultura Econ6mica, 

por los delitos previstos en los Artículos l.45, 200 y 360 del 

Código Penal Federal., y 2a. Fracci6n de la Ley de Imprenta11 , 

acusando al. autor por l.a utilizáci6n de un lenguaje "soez" y 

"obsceno" 12 • Desde mi particular punto de vista no hay real! 

dad más "soez" y "obscena" que l.a explotaci6n capitalista. 

3. Final.mente, recurriremos a lecturas bibliográficas 

sobre los distintos temas y enroques teóricos, con el fin de 

establecer de manera rigurosa las tesis expuestas en la expo­

sici6n del trabajo. 

Es evidente que Lewis, en un principio, no intenta real.! 

zar el análisis de una familia o de una situacidn social, si-

no cjue anicamente pretende por principio captarla y describí~ 

ll Osear Lewis, op. c..i.t:., p. 513 • 

. 12 I de.m. • p. 5 13. 



9 

la; ésta es una de las grandes limitaciones de su obra. Juz-

go necesario para aquilatar el valor de esta obra, proyectar­

la más allá de s! misma; y al verla a través de una 6ptica 

marxista, copsidero que se le sitaa dentro de los l!mites de 

su exacta dimensi6n. 

Al reconocer a Lewis toda su cientificidad como compila-

dor d~ datos, considero su obL·d. cvru.;:; p~nto :::la•.re para l::i in--

vestigaci6n. Lejos de ser injusta con el autor, y de subest:!:_ 

mar su valor, mi objetivo es el de explicar las condiciones -

de vida de los habitantes de los "barrios bajosn, claramente 

descritos en la obra elegida. Mi divergencia con Lewis estr:!:_ 

ba en que yo considero estas condiciones como producto de la 

explotaci6n a la que están sometidos, mientras que Lewis las 

atribuye a causas psicol6gicas y las describe como un modo de 

vida que pasa de generación en generaci6n y que se constituye 

en una forma cul.tural. a l.a cual. denomina "cultura ue: le. 

za". 

La exposición del trabajo se articul.a en l.a. siguiente 

:Eor!!!a: 

a. Una introducci6n que nos situará dentro del. marco g~ 

neral del trabajo de investigaci6n. 

b. Dentro del primer cap!tul.o, desarrol.laremos l.as te-­

sis de Lewis sobre la "cultura de l.a pobreza" y sus aspectos 

psicol.6gicos, a l.os que él considera como factores determiJla!!. 

tes para que se dé este tipo de problemática social.. 



I. CULTURA DE LA POBREZA 

Es indispensable ubicar la obra áe Lewis dentro de su 

Marco Te6rico Referencial. gste se fundamenta en el proceso 

de "endoculturaci6n" que incl.uye la crianza, socializac~ón y 

en ge~ral. todo aquello por medio del. cual el niño es condi-­

cionado a las formas de vida del. grupo social al. que pertene-

ce. Este fen6meno asegura la transmisi6n de l.a cultura de g~ 

neraci6n en generaci6n. Como buen antrop6logo, Lewis trata -

de establ.ecer que dicho fen6meno se efectüa en la familia Sá~ 

chez, y as! lo establece " ••• es un sistema de vida, notable-­

mente estable y persistente, que ha pasado de generaci6n en -

generaci6n a lo l.argo de 1!neas fami1iares1 ~, y así se trans­

mite lo que él 1l.arna la "cultura de la pobreza", considerando 

equívoca l.a afirmaci6n de que "los pobres no tienen cultura• 2 • 

Lewis define la cul.tura mediante una acepción antropoló-

gicc:;., cerno t::t patr:Sn de •1i.da q'..le p.flsri de ger:ierací6n en gener~ 

ci6n3 • 

Harrington y principal.mente Lewis, han popularizado la -

terminología de "cultura de la pobreza" conjuntamente a la te 

mática de marginalidad. Sus trabajos no formulan con rigor 

su problemática,de manera difusa apuntan básicamente a dos as 

OSCAR LEWIS, LU6 hijo6 de. S4nche.z 
2 I b.i.de.m. 
3 Ide.m, p. XIV. 



pectos·: 

l. La posible carencia de una identidad sociocultural y 

2. Una cierta crudeza, quizá cierta reducci6n en ~l, y 

C<llid~d de lo~ clc:nc.~to~ gue conforman el mundo val~ 

rico-normativo. La pobreza material ser!a la causal 

Lo primero implica el carácter segment~rio e inestructu­

rado de las relaciones sociales, lo relativo a la atomizaci6n 

de familias e individuos, su carencia de vínculos orgánicos y 

estables con los grupos básicos de la sociedad, lo cUJll impe­

dirá la formaci6n de un sistema de referencias .e·identifica-­

ci6n sociocultural mayor que el mundo individual o familiar. 

Lo segundo, el carácter poco elaborado, poco rico en ~atices, 

de esos elementos culturales: un empobrecimiento a la vez 

cuantitativo y cualitativo de la cultura. La c.u.l.tu..ta. de. .e.a. -

pob11.eza. que Lewis define, ser!a tambi~n, en este t1ltima· senti 

do, una ~cultura pobre" 4 , 

Lc~i: caracterize ie cu.ltura de la pobre~~- por. loR $i- -

guíentes rasgos más significativos: 

••• La cultura de la pobreza tiene sus modalidades -

.Propias y.consecuencias definitivas de orden social 

y psicológico 'pa~a sus miembros. Es un factor din~ 

mico que ·afecta la part:i.cipaci6n en 1a cultura na--

~- QUTJANO, Re.de.ó.ln.(.c..lán de. la. de.pe.nde.nc..ia. 1J p11.oc.e..so de. 
ma.1t.g.i.na.l.i.za.c..i.án e.n Amélt..i.c.a. La..t.i.11a., pp. 83-89, 
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cional ••• y se convierte en u.na <1u.bc.u..i..t:u.1La. por sí 

misma •.. La cultura de la pobr~za ••• no incluye a 

los pueb1os primitivos .•• tampoco .•. es sinónimo de 

clase trabajadora, proletariado o campesinado ..• 5 

En ciertos aspectos Lewis considera las relaciones soci~ 

les estratificadas, m6vil.es con posibil.idades de ascenso, de 

ahí que la expresi6n "l.a cultura de la pobreza" s6lo teñdría 

aplicaci6n a la gente que esta en el fondo mismo de la escal.a 

socio.econ6mica; los trabajadores m~s pobres, los campesinos -

más pobres, los cultivadores de plantaciones y esa gran masa 

h~terog~nea de pequeños artesanos y comerciantes a los que 

por lo general se alude como el lumpen-proletariado" 6 • 

Aquí el autor trata de explicar la g~nesis de la cultura 

de la pobreza, y nos dice: "La cultura o subcultura de la po-

L1:~za ¡¡,¿¡~~ ••• =!!.::::de !!..~ sistt:'m::\ ,:;oc:i.al. estratificado y econ6-

mico atraviesa por un proceso de desintegraci6n o de sustitu­

ci6n por otro, como en el caso de la transici6n del feudalis­

mo al capitalismo o en el transcurso de la Revoluci6n Indus--

tria1. . • En Méx:lco ha sido un fenómeno n~s o mar.os pcr:n.a."!e.."l­

te desde la conquista española de 1519 ••• "7 • 

" ••• la cultura de la pobreza tiene algunas característi 

cas universales ••• notables semejanzas en la estructura fa,rni-

liar, en las relaciones interpersonales, en las orientaciones 

'l OSCAR LEWlS, op. c.~.t:., P• XIV. 
6 lb~dem, p. xv. 
7 1 dem. 
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temporales, en los sistemas de valores, en los patrones de 

gastos y en el sentido de unidad ••• ª" 
"En México la cultura de la pobreza incluye por lo menos 

la tercera parte, ubicados en la parte mlts baja de la escala, 

a~ ia V-?hlaci6n ~u~af. y wr.bi:uta. Esta población se caracteri-

za por una tasa de mortalidad relativamente más alta, ~na ex­

pectativa de vida menor, una proporci6n mayor de individuos -

en los grupos de edad más jóvenes y, debido al trabajo infan­

til y femenil, por una proporci6n más alta en la fuerza de 

trabajo ••• 09 

Tambi~n Lewis nos dice con respecto al caso de M~xico: 

"La cultura de la pobreza en M~xico es una cultura provincia]. 

y orientada localmente. Sus miembros sólo están parc~almente 

integrados en las instituci.uüt::S. n:::..::i.or:..:!les y ~on gente margi­

nal aun cuando vivan en el coraz6n de una gran ciudad ••• " 1º 
En cuanto a los rasgos más sobresalientes en el aspecto 

econ6mico., nos dice: " •.• la lucha constante por la vida, pe-

riodos de desocupación y de subocupación, bajos salarios, una 

diversidad de ocupaciones no calificadas, trabajo infantil, -

ausencia de reservas alimenticias en casa, el sistema de ha--

cer compras frecuentes de pequeñas cantidades de productos 

alimenticios muchas veces al dfa a medida que se necesitan, 

8 OSCAR LEWIS, op. e~~ .• p. XV. 
9 Idem. 

lO ldem. 
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el empeñar prendas personales, el pedir prestado a prestamis­

tas locales a tasas usuarias de inter~s, servicios crediti- -

cios espontáneos e informales (tandas) organizadas por veci-­

nos, y el uso de ropa y muebles de sequ~da ma»o" 11 • 

En cuanto al plano psicol6gico y social describe .lo si--

guiente: " ••• vivir inc6modos y apretados, falta de vid~ priv~ 

da, sentido gregario, una alta incidencia de alcoholismo, el 

recurso frecuente a la violencia al zanjar dificultades, uso 

frecuente de la violencia f1sica en la formaci6n de los niños, 

el golpear a la coposa, temprana iniciaci6n en la vida sexual, 

uniones libres o matrimonios no legalizados, una incidencia -

relativamente alta de ab.andono de madres e hijos, una tenden­

cia hacia las familias centradas en la madre y un conocimien-

i:.o m~s ~~pli.o tl~ tos parientes maternos, predominio de l.a fa-

milia nuclear, una fuerte predisposici6n al autoritarismo, y 

una gran insistencia en la solidaridad familiar ••• una fuerte 

orientaci6n hacia el tiempo presente con rel.ativ<llllente poca -

capacidad de pospon~r suc deseos y de planear para el futuro, 

un sentimiento de resignaci6n y de.fatalismo basado en las 

realidades de la dificil situaci6n de su vida, una creencia 

en la superioridad masculina que alcanza su cristalizaci6n en 

el machismo ••• , un correspondiente complejo de mártires entre 

las mujeres ••• una gran tolerancia hacia la patologia psicol~ 

gica de todas las clases12 ." 

~SCAR LEWIS, !dem. 
12 op. e~~-. pp. XVI-XVII 
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Mlis adelante nos dice Lewis: ~Los que viven dentro de 

la cultura de la pobreza tienen un fuerte sentido de rnargin~ 

lidad, de abandono, de dependencia, de no pertenecer a nada. 

So" <:C'mo ~tranjeros en su propio pa!s ••• Al lado de este 

sentimiento de impotencia hay un difundido s~nti=iento de i~ 

ferioridad, de desvalorizaci6n personal ••• tienen muy escaso 

sentido de la historia. Son gente marginal, que sólo conoce 

sus propios problemas, sus propias condiciones locales, su 

propia vecindad, su propio modo de vida. Generalmente, no 

tienen ni el conocimiento ni la visi6n ni la ideolog!a de su= 

equivalentes en otras partes del mundo. En otras palabras, 

no tienen conciencia de clase, aunque son muy sensibles a 

las ciibt.:.i..¡¡:::.i-:?n'e~ de posíci6n socíal"13 . 

Lewis expresa que, muchos de los rasgos que se encuen--

tran en los individuos que conforman la cultura de la pobre­

za, son tentativas a dar solución a sus propios problemas y 

que las instituciones son in~apa=es ne darles soluci6n, y 

nos dice al respecto: " ••• al no poder obtener crl!idi to en los 

bancos ••• organiza las tandas. Incapaz de pagar un doctor ••• 

confía en hierbas y en otros remedios caseros y curanderos ••• 

Como crítica a los sacerdotes ••• raramente acude a la confe--

si6n o a la misa y, en cambio reza a las ím~genes de santos 

que tienen en su propia casa y hace peregrinaciones a los -

santuarios populares•14 • 
13 OSCAR LEWIS,Ib~dem, p. XVII! 
14 Op. e~~ •• p. XV!! 
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MARGINALIDAD 

Para el autor de Lo4 h..ljo4 de S!nchez, la marginalidad 

es un fenómenos social, dentro del cual se mueven las perso­

nas qüe viven en la cultura de la pobreza, y Gatos pueden o 

.......... e.:1contrarse f~r;i.c;~manta an l.::. periferi.a de las ciudades, 

al r~specto, señala que, aün cuando viven en el corazón de 

las ciudades, las personas que viven en la cultura de la po­

breza son de tipo margina115 • 

La marginalidad, añade, es una situación segregada res-

pecto de los roles económicos-sociales definitorios de la s~ 

ciedad, y en tal defecto reside la base misma de una caren­

cia relativa de identidad social, la percepción de su situa­

ción como simplemente detecta en el mundo, sin pertenencia a 

ninguna matriz de relaciones sociales, sin piso ni sost~n, y 
16 por lo tanto sin esperanza 

EL FUNCIONALISMO DE LEWIS 

~ewis parte del supuesto funcionalista al estilo de Me~· 

con, ¿Cuál es la unidad funcional?, de hecho la familia Sán-

chez, en dicho sistema existe en estratos, capas superpues--

tas que conforman el grupo social. La unidad de análisis -

tiene como función transmitir la cultura de la pobreza a fin 

--¡s-OSCAR LEW!S, Op, · ~..i . .t.., p.· XVI 

ló A. QUIJANO, op.· c-lt:, P• 91. 
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de permitir l.a supervivencia de dicha cul.tura. A trav~s de -

este razonamiento Lewis ~firma que, l.a cul.tura de l.a pobreza 

as un sistema de vida, notabl.emente establ.e y persistente, 

que ha pasado de generaci6n a lo largo de l.1neas famil.iares, : 

~s·ta.-.J::~én algn positivo en el. sentido de que tiene una es- -

tructura, una disposici6n razonada y mecanismos de defensa -­

sin l.es cual.es l.os pobres dif1cilll\ente podrían seguir adelan­

te17. 

Lewis pretende presentar su estudio como un "model.o con­

ceptual." y otorga a l.a subcul.tura de la pobraza una categoría 

"residual." en el. sentido de que sus miembros intentan utili-­

zar e integrar, en un sistema de vida operable, remanentes de 

creencias y costumbres de diversos orígenes18 • Los miembros 

de esta cuitura, debido a sus ~~~Qs~~ =~=~~so~ Acon6micos, l~ 

c~an por su supervivencia, sin embárgo,sostiene Lewis, que -

no todos 1os pobres desarrol.lan necesariamente una cultura de 

l.a pobrezal.9 , porque esto incluye todo un astil.o de vida20 • 

Apoyado en Homans (el g~upo hu.mdno) y en l.as teorías de 

Merton, Lewis considera que cuando un sistema social. estrati­

fica~o y econ6mir.o atraviesa por un proceso de desintegraci6n 

o de sustituci6n por otro, se desarrol.la l.a cul.tura de la po­

breza. A esto ~l nos <ti.ce textual.mente• 

~SCAR LEWIS, op. c~x., p. XIV, 
18 ldem, p. XVII. 
19 ldem. 
20 ldem •• p. XIX. 
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La cu1tura o subcu1tura de 1a pobreza nace en una 

diversidad de contextos históricos. Es mas común 

que se desarrol1e cuando un sistema social estrati­

ficado y·econSmico atraviesa por un proceso de de-­

sintegraciOn o de sustitución par otro, como en el 

caso de 1a transición de1 feuda1ismo a1 capita1ismo 

G ~~ ~! :~~:=c~~e~ tle 1~ R~volución Industrial. A 

veces resulta de la conquista imperial en la cual~ 

los conquistados son mantenidos en una situaci6n ~­
servi1 que puede pro1ongarse a lo 1argo de muchas -

generaciones. También puede ocurrir en e1 proceso 

de destribalizaci6n> tal como el que ahora tiene l~ 

gar en ~frica, donde ••• 1os migrantes tribales a 

las ciudades desarrollan ''cultura de patio 11 
••• ~e~ 

demos a considerar tal situación de los barrios ba­

~ os como fases de t_ransición o temporales de un ca.!!! 

bio cultural drástico, pero Gste no es necesariame~ 

te el caso, porque la cultura de la pobreza con ir~ 

cuencia es una situación p~r~lbt~u~¿ üUü =~ =i=~e-­

mas socialas cst~bles 21 • 

Desde otro aspecto, Lewis considera las posibilidades de 

un cambio social, en esta posición y en la exposición de sus 

argumentos, se manifiesta ec1~ctico ya que, postu1a elementos 

tanto de tipo econ6mico como psicológico para salir de este -

tipo de estructura socia1, es decir de la cultura de la pobr~ 

za. A este respecto, ~l nos dice: 

•.• En 1os Escados Unidos la principal so1ución .•• 

ha sidO tratar de elevar lentamente Su nivel de vi-

da y de incorporarlos a la clase media. Y cuando -

es posible, se recurre al tratam~ento psiquiácrico 

21 OSCAR LEWIS, op. e~~ .• P• XV. 
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en un esfuerzo por imbuir a esta ''gente incapaz de 

camb~ar, perezosa, sin ambiciones'', de las m's al--

Es concebible -

que a1gunos países puedan e1imina~ ~a cultura de 1a 

pobreza (cuando menos en 1as primeras etapas de su 

Revo1ución Industrial) sin elevar materialmente los 

niveles de vida durante algún tiempo, cambiando úni_ 

·camente los sistemas de valores y las actitudes d1i 

'"ª gente de tal modo que ya no se sientan margina--

les, ·.que empiecen a sentir que son su país, sus in!_ 

tituciones, su gobierno y sus ltderes 22 • 

Por otra parte, e1 autor considera que, los miembros de 

esta cu1tura de la pobreza contienen un potencial revolucion~ 

rio23 que puede poner en peligro la estabilidad política, así 

corno les concede ciertas posibilidades de organizaci6n revol~ 

cionaria24 Más peligrososaún se convierten cuando aparece -

dicha cultura corno un fen6meno estable y persistente, y esto 

es lo que nos dice él al respecto: 

del mundo, los que viven dentro de la cultura de la 

pobreza pueden organizarse algún día en un movimie~ 

to político que busque fundamentalmente cambios re­

volucionarios, y ésta es una de las razones por las 

que su existencia plantea problemas terriblemente -
25 urgentes 

Con el fin de comprender las teor~as expuestas por Lewis, 

~ OS CAR LEWIS, op. c..lt:. ' XX. p. 
23 !dem, XVII. p. 
24 !dem, XIX. p. 
25 ldem, XX. p. 
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analizaremos las relaciones conflictivas que se establecen en 

tre los miembros de la familia Sánchez, como parte ellos de -

la cultura de la pobreza. Para analizar los t6picos del con-

flicto recurriremos a la escuela psicol6gica. 

LAs REFERENCIAS PsicoL6GICAS DE LEWIS 

En este orden de análisis te6rico se establecerán las b~ 

ses del conflicto que son las motivaciones originadas a su 

vez por dimensiones o necesidades; 

Dimensiones motivacionales: 

1 
Aquí se incluye toda la amplia gama de comportamientos 

de los miembros de la familia Sánchez, más o menos en_rela- -

:::i6::n dirc..:::t.a con una.motivaciOn personal que responde a nece-

sidades de tipo biol6gico orgánico o a experiencias tales co­

mo la necesidad de autonomía, de libertad, etcétera. 

Existen tres grandes categorías motivacionales26 , y és--

tas son: 

l. Dimensiones de necesidad 

2. Dimensiones de interés 

3. Dimensiones de actitud 

l. V~mena¿oneó de neceó¿dad. En este caso las motivaciones 

pueden ser de cinco tipos, a sab.er: orgánicas, ambientales, -

u--
E. CERDA, Una pa¿coLogLa hoy, p. 20. 
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de aspiración, de autodeterminación y sociales. Para clarif~ 

car l.os tipos de motivos que impulsan,segt1n Lewis,a los miem­

bros de la famil.ia, anal.icemos cada necesidad motivacional.. 

l..l. Necesidad orgánica. La mayor parte de las necesi­

dades orgánicas como el hambre, l.a sed, lo sexual., etc., tie~ 

nen notabl.es fluctuaciones, dependiendo de la intensidad de -

manif~staciones del tiempo transcurrido desde la Gltima grat~ 

ficación. A pesar de ello es admisible la hip6tesis de que -

cada persona tenga un nivel medio en cada una de sus necesida 

des orgánicas y de aqu1 l.a idea de aislar rangos dentro de es 

te sector. 

En l.a conducta sexual masculina, se han encontrado (se--

gtín los anál.isis factoriales de Cattell., Bornes y Mil¡er) las 

c~~~i~nt~~ Cñracter!sticas diferenciales: 

1.1.1. Tiene relaciones sexuaias s~n exist~r ninguna du 

da del propio papel y potencia sexual. En el caso de l.os Sán 

chez el padre l.o manifiesta de este modo: 

Fue en La Gloria donde conocí a Leonor, la mamá de 

mis hijos. Me enamoré de ella ... Entonces yo era -

muy joven• mny pobre ... Me casé porque necesitaba -

vivir con mi mujer ... Mi organismo no es muy fuerce 

que digamos, pero siempre he sido un poco cálido de 

temperamento ..... Pero en eso, a pesar de mi mala 

conducta, he tenido buena suer~e, Nunca he tenido 

quejas de las mujeres que han vivido conmigo. To-­

das fueron more~zs y de mucho temperamento ..• 27 

~SCAR LEWIS, op. e~~ •• pp. 9-11. 
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1.l.2. Creen que 1a superioridad mascu1ina consiste en 

ser antifeminista. 

Don Jesüs nos dice a1 respecto: " ••• Yo he tenido cinco 

mujeres ••• S!, he tenido cinco mujeres y varias aparte, y 1a 

suerte sigue favoreci~ndome por 1os cuatro 1ados ••• Una mujer 

h"ni-'~a~. ~y ~:t 1;."$:,Rn:::a 'f~m~ l:f,:2 con rn:ts :ra:dn: debe :::gua..9ltarse Z! 

sica y mora1mente ••• " 28 • 

"Y 1os consejos de mi t!o José eran buenos ¿ños re1ata -

Manue1, hijo de don Jesa:!f'. La mujer necesita que 1a vigi1en. 

Si no hace uno as~ con 1as mujeres mexicanas empiezan a tomar 

1as riendas y despu~s se desmandan. He o!do a unas mujeres 

decir: -Mi esposo es muy bueno, tengo todo 1o que necesito, 

pero yo quiero un hombre que me domine, no uno que se_ deje do 

minar por m~. -Yo siempre he dominado a 1as mujeres, para 
->n 

que yo me sienta ~s hombre y que e11as 1o sientan tambi~n.'~J 

1.1.3. Creen que e1 1ugar de 1a mujer es e1 hogar, con-

cepto que se encuentra en e1 re1ato que hacen 1os Sánchez. 

garle que me perdonara. Y lo que me dijo este mu-­

chacho no me lo dijo el padr~ de mis hijas. Me di­

jo que no quería que yo trabajara, que me quería a 

mí y a mis hijas, que sus ideales eran juntarse co~ 

migo y ponerme casa .•• 30 

28 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 12. 
29 Idem, pp. 159-160. 
30 Idem, p. 304. 
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1.1.4. Tendencia al descuido en el aseo en la forma de 

vestir • 

.. • • En sus quince años la soñé con· todos sus chambel.!!, 

nc.s rodcS.ndclo., y en su casamiento mi padre 1levánd~ 

la al altar. En lugar de mi sueño empecé a ver una 

pesadilla. Mi hermanita viviendo en uni6n libre, 

cargando a su nifio, yendo a 1a plaza con el babero· -

•aído, e1 pelo enmarañado, los zapatos flojos. Y así 

fue como se desbarat6 otro de mis sueños. 31 

Estos factores diferenciales tienen re1aci6n con el tipo 

fálico de que también. se manifiestan en las uniones de los 

Sánchez. Existen otras tendencias diferentes como por ejem-­

plo, gastar energía f~sica y desplegar actividades lo cual d~ 

ja de manifiesto la necesidad orgánica del ejercicio físico. 

1.2. Necesidades orgánicas ambientales. Pueden tener 

tres variables a saber: 

Necesidades de un medio suave 

Conforme fui creciendo me di mBs cuenta de 1as res-

tricciones qu~ ~~iAt~n cuando toda una fami1ia vive 

en un solo cuarto. En mi caso, para mí -que mi vi-

da se formó de sueños y de ilusiones- era una verd!!_ 

dera molestia verme interrumpida en mis sueños. Mis 

hermanos me hactan volver a la realidad: -Y ora tú, 

¿qué tienes? Pareces mensa. -o luego oía la voz de 

mi padre: -¡Despierta! 

¡muévase~ 

Siempre en la luna •.. Vamos, 

Cuando volvta yo a la tierra me ve~a precisada a 

31 OSCAR LEWIS, op. e~~ .• p. 237. 
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olvidar la casa tan bonita que me había imaginado y 

mis ojos veían mi casa. El ropero tosco de un co-­

lor muy oscuro se me antojaba una cajA de muerto y 

~iempre estaba l.leno de la ropa de .cinco, siete, o 

nueve ga::.-==~. ~csún las que ·estuvieran viviendo ahí: 

La cómoda también se tenia que repartir encr~ ~ü~~ 

la fam~1ia. Vestirme y desvestirme sin ser visto -

por los demás era tambi~n un problema. En las no~ 

~hes teníamos que esperar a que se apagaran las lu­

ces~ o con mil trabajos sostener 1a cobija con 1os 

dientes y quitarse el vestido, o meterse bajo las -

cobijas con todo el vest~do .•• Las ~ujeTes nos es­

perábamos a que los hombres se.fueran a trabajar y 

los niños se sa1ieran para poder cerrar las puertas. 

Pero no fá~taba quien llegara a buscarnos, o a que-

rer entrar, ... 
to . ..1-

Claro .que ya no podíamos estar a gus--

Necesidades de meticulosidad 

-Pos si eres tan deiic:da. busca tu casa. No das -

un quinto a 1a casa, pero eso sí, Jmuy delicada! Yo 

no sE por qué te aguantas. ~~ ~ue t~ me iba a vi-­

vir a 1as Lomas 

Asr eran todas 1as concestaciones de mi hermana, 

no importa qué dijera yo. Trate de enseñarle a ta­

par el bote de la basura y las cazuelas y trastes -

con comida para protegerlos de las ratas, que 1a r~ 

pa sucia 1a guardara en una caja de cartón bajo la 

cama en lugar de regada o amontonada junto a1 1ava­

dero, a que retirara la comida del calor de 1a est~ 

fa y del sol para que no se echara a perder, pero -

todo era inútil. Cuando le platicaba quE bonita c~ 

32 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• pp. 238-239. 

1 
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sa tenía el señor Santiago, o cómo vivían algunos -

otros de mis amigos, se sent~a molesta y decía que 

yo trataba de hacer menos a la gente ••• 33 

Necesidades de atenci6n 

Isabel y ~lida no se metían conmigo como mis medias 

hermanas. Alguna vez 1es config que me sentía como 

arrimada y glida me conso16 con estas palabras: -Nó, 

~helo, tú no les hagas caso, dGjalas. Al fin tú 

aquí estás con tu papá y esta es tu casa. -Yo se 

lo agradecí pero no dejaba de sentir el comporta­

miento de mis medias hermanas y la diferencia en e1 

tratamiento que nos daba mi padre ••• Puedo decir -

Por 1es mañ!!_ 

nas me levantaba, tomaba un poco de café después de 

asearme o irme al baño, levantaba mis cosas y al 

trabajo. Ya una vez ahí estaba contenta. Por las 

tirdes casi nunca tenía trabajo. No hacía corajés 

durante el día, por el contrario. Diariamente te-­

n!a regalos y palabras de halago. Parece mentira, 

pero palabras como 1'ni5a de los ojos verdes'', o 

"Miss Consuelo", levantaban mi ánimo. Cuando me º.!.. 

denaban hacer algo, siempre me lo decían con caceo, 

y cuando cometía a1gün error -casi siempre- s~;o r~ 

cibía como regaño: -INiña de los ojos verdes!J~ 

1.3. Necesidades de aspiraciGn. En la novela es el ca-

so típico de Consuelo que comparte ambiciones generales, y 

persistencia en el esfuerzo. 

Durante el tiempo que estuve en la escuela me olvi-

33 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• 428-429. 
34 Idem., pp. 248-249. 
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dé de mis problemas. Sólo pensaba en trabajar más 

adelante, en ~estirme,-seguir estudiando y arreglar 

mi casa muy honit~ como siempre había soñado, Me -

gustaría que se cambiaran las vecinas de al lado y 

mi padre tomara la casa. Después yo le ayudaría P.!. 

ra mandar tirar la pared y esa ple~~ i~ rotl!~mos 

usar como sala, can una ch~menea, un juego muy bon~ 

to de sofacama, el piso encerado y las paredes mur· 

9onitas, y sus cortinas .•• Mi ideal fue siempre ver 

a mi familia unida y feliz. Yo soñaba con formar a 

mis hermanos y darles consuelo para que no se sin-­

tieran como yo .•. ~o c:co que de ahí naci6 mi anh.!,. 

lo por ayudar a mis hermanos~ Yo quería ser -¡qu6 

sueño e1 mío!- quien los dirigiera y formara. Para 

Manuel soñaba con una carrera da licenciado o maes­

tro. Para Roberto,_ una carrera de arquitecto o in­

;enjAro. Mi padre, ya para entonces, no trab~jar!a 

tanto, ya no habría necesidad. Que amargo tle~~ugG-· 

ño para m! cuando pasaron los años y conforme pasa­

ban sólo ve!a desintegrarse mi familia •.• Sin embar­

go siempre guardab3 1a esperanza de que ~lgún día -

logr~~ía poner armonía en mi fami1ia. Mi ideal, mi 

sueño dorado, mi ilusión era ésa .•. 35 

l.4. Necesidades de autodeterminación. Inciuye neces~ 

dades de iibertad, de autoconf ianza o independencia, conform~ 

dad culturai y honradez. 

Necesidad de iibertad 

Entré al ej6~cito porque a mí siempre me han gustado 

las armas, y desde pequeño pues ten!a espíritu ave~ 

turero de andar conociendo lugares ••. 36 

35 OSCAR LEWIS, op. c~z •• pp. 252-253. 
36 ldem., p. 195. 
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Pero despuEs de todo ese trabajo, mi padre no me d~ 

jaba salir, Casi siempre los pasaba llorando. De~ 

de mi casa·oía cSmo a las doce de la noche exacta-­

mente e1 silbato del Daño sonaba, en los postes de 

la calle los chiquillos pegaban con piedras o palos, 

los silba~os eran sonado~ ccn insistencia, las cam­

pnnas redoblaban y todos se abrazaban y decían: 

."¡Feliz Navidad?" Qui duro era esto para mí. Yo 

~uería salir a divertirme igual que los áemá~, ya~o 

a esa hora ya todos estibamos acostados, la luz ap~ 

gada y mi padre vigilando que no saligramos. 37 

Necesidad de autoconfianza o independencia 

.•• Después, cuando empecé a rebelarme contra mi pa­

dre, soñaba con estudiar para demostrar que sí ser­

viría para algo. Yo no sab1a ni para qué, pero te­

nía que demostrarlo, 38 

•.• Y yo ni siquiera supe que mi hermana, mi her­

manita querida, pensaba esto de mí. Mientras yo 

.trabajaba, me arreglaba y me esforzaU~ pü~ c~id~~ 

mi presentación •.. Con l~ presentación de mi pers~ 

na, con mi arreglo personal, yo estaba 1uchando por 

man~enerme en mi lugar, p3r~ que no me fueran a hu­

millar con despotismo •.. 39 

1.5. Necesidades socxales. Que comprenden grega-­

rismo, benevolencia y agresividad. 

Necesidad gregaria 

.,.Me mct~ en la cama y estuve ahí todo el día, •• 

3 7 
OS CAR LEWIS' Qy.>. e.et.. p. 244. 

38 idem., p. 253, 
39 Ide.m., p. 427. 
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no quería que nadie me turbara pues me sentía tran­

quilo, en paz conmigo mismo, 40 

Ir a la iglesia es un alivio para mí •.• Y en el 

Últ~mo rincón -porque nunca acostumbro entrar hasta 

adentro- ahí solito con mis pensamientos y mis ora-

cienes me encierro en, m~ mismo. Aunque hay mucha -

~~n~~. c~:=t~= d~ fialcs~ yo me siento solo, y para 

m! no hay nadie mis en la ig1esia, mSs que Dios y.~ 
• 41 yo.•. 

Necesidades de benevolencia 

... Pero el amor a mi fam~1ia, ese fu~~te amo~ mexi­

cano, ~ra co=c un pQde~oso resorte qu::~e arr~stra­
ba hacia atrás, que me jalaba hacia abajo. Quería 

yo avanzar, pero no me dejaba. Ellos no podían· en-

tender que lo que io quería era abrirles una sen- -

da •.• 42 

Necesidad de agresiviüáü 

Era muy rápido con los puños y me decían Atila. 

Luego empecé a usar navaja y herí a varios. Si por 

mí no pelearía, pero tengo que desquitarme de codos 

c~o~ condenAdos 43 . 

2. V~menó~oneó de ~nze~~ó. Lewis también hace alusi6n a es-

te·tipo de necesidades que se bifurcan en intereses no ocupa-

cionales e intereses ocupacionales. 

2.1. Los intereses no ocupacionales, comprenden el gus-

4 o OSCAR LEWIS, op. CÁ.Z., p. 393. 
41 !dem., p. 2.15. 
42 Idem., p. 444. 
43 ldem., p. 2.07. 
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to por la aventura, la diversión, la variedad, la precisión y 

la apreciación est~tica o cultural. 

Inter~s por la aventura 

Al nc:brA de Morelia, que s~gnificaba viajar, todos 

-€ramos como cuarenta o ciricu~n~~ r~c1u~as- dimos 

un paso al frente, Empezó a decir el capitán las 

condiciones y de tantos que eran no quedamos más -­

que seis u ocho, entre ellos mi amigo Damiel y yo 44 

Inter~s por la diversi6n 

Seguía habiendo bailes, y yo luch~ba porque me dej~ 

ran salir, pero no lograba el permiso. No me daba 

permiso mi padre ... Me enojaba y me negaba a acos­

tarme. Apagaban las luces y en la cocina a oscu~ns, 

sentada en e1 quicio de la puerta, lloraba hasta 

que las piernas ~~ =~ ~ntumecían. Y cuando escuch~ 

ba una pieza que me gustara, Jqué berrinche!;!.!,, h!?.s­

ta la cabeza me delta. Pero no había r~~~dio, no -

podía yo :<ali:::45 

Interes poi: l.~ \.,ar.iedad 

Hombre, pues lo que más me ha gustado siempre, lo -

que mas he gozado y he sido m5s feliz es cuando es­

toy practicando mi deporte favorito, la natación~ 

Y también el ci~lismo, y la cacería. Y cuando los 

he practicado es cuando más feli~ he sido en mi vi­
da ... 46 

44 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 196. 
45 tdem., pp. 124-125. 
46 tdem., p. 219 
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Inter6s por la precisi6n 

••• Al lado de la porqueriza habla un estanque con -

agua muy 1impia, y todo lo que tenía que hacer era 

meter el cubo y echar el agua por encima de los ma­

rranos, As~ los bañaba. Durante años, iba todos 

los dfas a dar de comer y bañó• ~ :i~ cerdos47 

Inter6s por la aprec1ac16n est6tica o cultural 

•• ~Me gustan mas las letras y los libros. gl acep­

t6 y entr@ a tomar clases de taquigrafía, mecanogr~ 

fía, castellano, archivo, documentaci6n, contabili­

dad, correspondenc1a, aritmética48 . 

••• Bueno, pues los dos nos fuimos en el tren. 

Era wi pri;cr ~~~je lareo y mis recuerdos de él son 

agradables. Para m~, ¡Recordar es vivir! Me gust6 -

c6mo vivían allí, El pueblo era pintoresco, con c~ 

lles sin asfalto y casa de adobe. Lo que más me gu~ 

t6 fue la iglesita.,, 49 

por las personas, la naturaleza, la mec~nica, el comercio y -

la ciencia. 

Inter6s por las personas 

••• Luego murio en la calla, abandonado, el pobreci­

to. Yo decía: "Pobrecitos -lo que sea de cada quien­

sa joden ~ucho para ganar cualquier mierda ahí.~ 

Así que a los enaueladores les pagó veinte cencavos 

más la ensuelada y a los mnquinistas diez m!s en 

47 OSCAR LEWIS, op. c.i~., PP• 497-498. 
48 Idem., p. 25. 
49 Idem., p. 74. 
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corte. Quería enseñarle& c8mo debe de tratar el P!!. 

trSn a sus obreros ••. 5ª 
Interés por la naturaleza 

Quería ser ranchero y aprendí el trabajo cuando es-

tuve al.1.í. 

arar• surcar,. voltear, terrar, cultivar, sembrar, -

·pizcar, todo. Me daba unas clasecitas en el cam~~· 

~ así aprendí a plantar caña, maíz, frijol y arroz. 

Me fue Gtil después, porque cuando estuve viajando 

trabaje en los campos ••• 51 

Interés por la mecánica 

Si tuviera mi licencia me reiria del mundo. Desde 

que aprendí a manejar sentí que quería algo más de 

la vida. Deseaba hacer algo que tuviera que ver 

con coches,. como un n.egocio de automóviles, o un e.!._ 

tacionamiento, o ser chofer. Si pudiera ir a una -

escuela de oficios estudiarta para ser un mecánico 

automotriz de pr¡m~ru52 

Interés en el comercio 

Veía que m! padre ganaba dinero con su comercio chi_ 

70, y yo quería tener e1 mio, no en gran escala, P.!:. 

ro 

ro 

sí ganarlo con "esto, 

de mi padre ••. 53 
con mis manos y no con din!:_ 

..• Ella ganaba buenos centavos con el pastel que 

vendía. A veces ganaba sus ocho pesos diarios. El 

comercio siempre deja •.• 54 

~ OS CAR LEWIS, op. c~.t:., 170. p. 
51 Idem., p. 83. 
52 !dem., 406. P• 
53 ldem., p. 6. 
54 Jdem., 10. p. 
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Inter~s en la ciencia 

••• En lo que sí siempre fui sobresaliente y me gus­

tó mucho y me encanta en la actualidad es la histo­

ria universal y la geografía. Son cosas que me fa.!!. 
cinan. deveras,. y en eso sf ponía todos mis cinco -

sentidos ... 

res y eso y mi ambición era 1legar a ser profesio-7 

~ista,. a· tener a1guna carrera, hubiera querido est.!!. 

diar parn ingeniero mecánico ••. 55 

3. V~men4~one4 de ~c:t-lzud: Se encuentra entre ~atas, el li-

beralismo o conservadurismo, la religiosidad, factor de ímpo~ 

~ancia en Lo& h~jo4 de S~nckez, el humanitarismo y el naciona 

lismo56 • 

Liberalismo 

Si aauí huhio!:"~ '.!!! ocbic.:ü.ü, l-"~cu de esos muy duros, 

que 1lamaran a todos los que han sida presidentes y 

dijera: "Aquí,. vengan al zóca1o a amontonar los mi­

llones que tienen,. que han robado del pueb10•• ¡La-­

vantaban otra capital! 

ñay que vivir dentro de nuestras fami1ias para -

conocer qué enfermedades ha sufrido y cómo pueden -

curarse. No han estudiado a fondo el problema mex~ 

cano. Esos señores gobernantes andan en coches muy 

mujosos y tienen millones en el banco, pero no ven 

para abajo donde está la gente pobre ... 57 

Conservadurismo 

55 OSCAR LEWIS, op. c~.t., P• 32. 
56 E. CERDA, op. c~z .. PP• 464 a 469. 
57 OSCAR LEWIS. op. c.l.t •• p. 506. 
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••• ~anta libertad perjudica a la gente, Habría que 

cerrar e1 ochenta por ciento de las cantinas, el 

ochenta por ciento de los centros de vicio, y más -

vigilancia sobre los muchachos, sobre la juventud, 

de pobres y ricos -¿Qu€ edad tiene? -De quince años 

para arriba. -¿Cómo viven sus hijos y de qué viven, 

en qué se ocupan, en qu@ trabajan? -No trabajan ••• 

~i no les pone a trabajar usted va a la cárcel ocho 

días por lo pronto ••• Y vería usted cómo habría más 

orden, y el pueblo mexicano caminaría más derecho si 

hubiera otras leyes más duras ••• 58 

·Humanitarismo 

~o ya no sentía coraje con Elena, sino una especie 

de cariño, de compasi6n. La acompañé al dispensario 

de tuberculosis y me impresionó mucho ver cómo le h.!, 

cieron e1 "neuma", le dese;ubrieron por las costillas 

~ Antonces le metieron una especie de tubo, pero sin 

punta. Y mi padre, pobrecito, se desesperaba ••• j; 

Por causa de 1a pobreza en que vivíamos incluso 

11egué a deci~la: -Mira~ viejita. me dan ganas de d~ 

jarte. TG t~enes derecho a ser feliz. a tener una~ 

vida mejor üc 1Q q~; lle~:~ con~igQ,~~ 6 º 

Rel.igios idad 

Sobre la re1igi6n. pues mire usted. mis padres me i~ 

culearon esta religión y. c1aro, el hombre que estu­

dia. el hombre que tiene cu1tura. su punto de vista 

es ocro ••• Mi manera de ser cat6lico es ésta: yo -

~SCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 506 
59 Ide.m, p. 43. 
60 Idem, p. 162. 



34 

pocas veces voy a la iglesia, pero no por ello dejo 

de ser cat6lico, A mS: no m·a guata aalir echando 

''cuetes''• llevar a los santos flore~ y tantas cosas 

para que 3epnn que soy cat6lico. ~o soy cat6lico a 

mi manera ••• Un padre dijo hace poco en la iglesia 

que Dios no quiere veladora~ ••• que lo que quiere 

"" son acciones, •. v-

Nacionalismo 

••• Alberto que dice que l.os tejanos son unos ••• Tr~ 

tan a los mexicanos como perros ..• 62 

En la obra, Lewis ral~cion~ invariab1emente la conducta 

motivada con determinados incentivos o dirigida hacia ciertos 

objetivos. Es evidente que los m.iembros de l.a familia no si0!!!_ 

pre alcanzan l.os objetivos hacia l.os cual.es aspiran. En es--

es impedida, se conoco con el. nombre de &~u4~~ac~one4. En el 

ca~o de l.a familia Sánchez, l.as relaciones entre padres e hi­
Q 

jos y viceversa terminan por ser factores frustrantes, lo que 

da corno consecuencia un estado ini;ernv .U~ t.rRtornc c:::ccion.;:.l 

denominado "presi6n psicol.6gica" o "ansiedad". 

Los or1genes de la presi6n psicol6gica son, por una par­

te, l.os obstácul.os para l.a satisfacci6n de motivos y por otra 

el confl.icto de motivos 63 • Para comprender las conductas que 

61 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 502. 
62 Idem., p. 343. 
63 JAIMES O. WHITTAKER y Colaborador, P4~co¿og~a, pp. 161-162, 

566. 
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Lewis reproduce en su obra, la frustración y el conflicto son 

t6picos i.mpOrtantes en la situac~6n familiar, y se presentan 

en las .interrelaciones de los Sánchez co.mo comunes y frecuen­

tes. 

Los potenciales de frustraci6n son comunes a todos los -

seres humanos1 pero en los ?Ueb1os primiti~"Os se prese~ta...~ -­

con menor frecuencia que en una sociedad competitiva, donde -

existen mayores posibilidades de fracaso. 

Para que se presente una frustración debe estar presente 

~n motivo o necesidad; el medio ambiente externo, las barre~­

ras u obstrucciones, una diferencia orgánica, pueden ser el -

origen de la frustración, lo cual conduce a una tensi6n y ca~ 

ga int~rna importante. El proceso de socializaci6n i.tlevita--

blemente conduce al individuo a renunciar a la libertad pers~ 

nal para vivir en ~ociedad y por tanto produce esto actitudes 

frustrantes. 

La r~validad entre la famil~a da don Jas~s S~Ache2, es -

decir, el hecho de que compitan para conseguir la atenci6n y 

el afecto del padre, es otra causa social de frustraci6n. El 

caso de la alimentaci6n, la evacuación y la curiosidad sexual 

si son mal manejadas por los padres, producen frustraciones 64 • 

Los padres, no sólo en la infancia sino tambi~n en la 

adolescencia, pueden causar a los hijos frustraciones, asi co 

G~ jAIHES 0, WHITTAKER, op. CÁ.~ •• p. ló4, 
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mo las restricciones de la sociedad y las necesidades de otras 

personas. "La frustraci6n interna, puede originarse en un 

confl.ícto de motivos" 65 • 

Definimos el. conflicto como el. estado que hace interve-­

nir l.a operaci6n simul.ttinea de dos o m4s motivos de tal natu-

ral.eza que no pueden ser satisfechos al mismo tiempo. Dentro 

de esta categor!a podemos clasificar cuatro tipos: atracci6n­

atracci6n, evitaci6n-evitacidn, atracci6n-evitaci6n, y doble 

atracci6n-evitacidn. 

CPnflicto atracción-atracción 

Se origina este tipo de situaci6n cuando se encuentran 

presentes dos objetos atractivos que se excluyen mutuamente. 

En la novela es el caso de las relaciones conyugales oon dos 

personas amadas simultá:neamente. 

Yo no. comprendta, ni me afan€ yo a pensar, por qu~ 

mi hermano tenta dos mujeres e la vez. Una v2z vi 

a Manuel con su gran amor, Graciela, y le dije: 

Oyte, Hauuel, ¿qué tHl tu noví.a'i -Sí •.. ¡No? ,Es una 

amiga. JQué amiga ni qué nada? 

l.a engañaba! 66 
¡Pobre Paula, cómo 

Así es de que estaba yo entre l.os dos y yo dije: 

Pues ahora, ¿con quién me voy? Esce muchacho trae 

centavos y trae como quien dice compromisos encima 

•.. Balta%ar tampoco se veía muy bien. Traía camisa 

Y pantal6n corriente, •• 67 

65 JAIMES o. WHITTAKER, op. c~z., p. 165. 
66 OSCAR LEWIS, op. c~z., p. 206. 
67 Idem., p. 470. 
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Mi vida era un infierno, porque no concebía mi vida 

sin ninguna de las do~. Quería tener a las dos, 

sin que ninguna se sintiera ofendida. Cuando dor--

m!a con mi esposa sXempre 1a mente fija en Graciela; 

cuando dormfa con GracXela siempre la mente fija en 
• 68 mi esposa. 

Conflicto evitaci6n-evitaci6n 

Este conflicto se produce cuando el individuo se va for­

zando a escoger uno de los dos fines inconvenientes. 

Bueno, entonces me sacaron del hospital, te1efonea­

ron al manager y vino otra vue1ta por mí; ~e llevó 

al campo. Entonces fuimos a pizcar t~~ete, 7 ~nd;~ 

do alla en el campo vi que ya no andaba mi compadre 

Alberto, y en el campo me empecé a hacer otra vez -

el malo 69 • 

Entonces fue cuando mi papá me había dich~ que -

recogiera a mis hijos. -Ya estoy fastidiado- dijn; 

Estoy cansado de tus chamacos. Tienes que llevárte­

los. Ya no los soporto 70 

Cuando llegué a la casa le conté a Roberto lo 

que había sucedido. Yo sabía que también a él le 

dolía lo C!UB mA hab!'en hecho. Ss;lí <le l .. casa y me 

fui a sentar en las graditas del jardín. Eran más 

de las diez de la noche y todo estaba obscuro •.• 71 

Conf1icto atracci6n-evitaci~n 

Este conf1icto se origina cuando se encuentran presentes 

en un mismo objeto lo atractivo y lo no atractivo. 

rr-OSCAR LEWIS, op. C.-i-t:., p. 178. 
69 ldem., p. 338. 
70 Idem., p. 381. 
71· Idem., p. 250. 
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Yo quería que fueran a la escuela, que aprendieran 

su oficio. No les pedia que ~ueran a trabajar y me 

trajeran dinero; ni que ee compraran su ropa ni au 

comida. Re cuidado de ellos mas de veinte años, y 

nunca les ha faltado el plato de sopa o el cafE. 

i~¡¡ q¡¡E :!:::::::.::. :-e t!~~ 1'.'a~po::dido? z.Cqt\l es 1a reco~ 

pensa1 ¿Por quE han salido malos? Yo no.lo entien­
do72. 

Cuando Claudia trabajaba en la casa, Consuelo me 

decía: cásate papa, y "por quG no te casas". Bueno, 

me casE y ya ve usted como cambiaron las cosas. Su 

reacciSn ~u~ ;~y d~etinta y me do1i5 mucho ••• 73 

eonflicto doble atracci6n~evitaci6n 

Este tipo de conflicto existe cuando hay dos f ina1idades 

que se excluyen mutuamente, cada una de ellas con equivalen-­

cía positiva y equivalencia negativa. 

Anduve en los juzgados informándome en donde estaba 

su exPedien~c y el licenciado ese mismo día tramitó 

la fianza. Le dije a mi papá del dinero que se ne­

c-esi"taba· para que Robt:.rL.ú &álic:-: .libre, !"FITO su 

contestaci6n fue: -No doy un solo ce~tavo para ese 

canalla. gl se lo busco, que se amuele. Yo no qui~ 

ro saber una palabra de esto. 

Pasé toda la noche pensando cOmo conseguir el d.!_ 

ncro. LQué iba a hacer para lograrlo? Iba a vender 

mi ropa o a empeñarla ( ••• )pedir a una prestamista, 

no importa que los reditos fueran fuertes( ••• ) Me -

dolta la cabeza de tanto pensar. No quer!a pedirle 

prestado al señor Parra. Me daba vergllenza y ade--

72 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 496. 
73 Ide.m., p. 501. 
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más, sabiendo que me ena.J11oraba., después iba a ser -

peor. El día que ae cumpli8 el plazo para que fue­

ra pasando a las galeras y no tenía el dinero, llo­

ré, lloré mucho. 

se 

El señor Parra me observaba y por fin me pregun-

q~E :::~~, Ll:=::do l~ dije ~~~ ~~ 

enoj6 en contra de mi pap~ ••• 74 

••• El fuego por dos lados me quemaba. Por una 

parte mi padre, sus insultos diarios y el deseo de 

que ya no volviera yo a la casa;· por 1a otra, aht -

en casa de mi t.ía el _ainbiente,, la pobreza, la inco­

modidad, el no poder evitar a Jaime, el no tener 

trabajo, me ten~an en un estado de nervios que con 

cualquier cosa me ponía a llorar75 • 

A1 finalizar este esbozo general, de las tesis fundamen-

t;;:.!.e~, · s0hre l~ 5- rn~ l P.t=: T.Awi.s se basa en su estudio de caso -

que refleja la viea ce una familia pobre, que vive en un ba--

rrio bajo de la ciudad de México. Quiero hacer notar que le-

jos de desechar sus puntos de vista sobre el fen6meno social 

si6n exacta del fen6meno, ya que el autor de la novela refle­

ja los conflictos superestructurales que conlleva la exp1ota­

ci6n que se realiza por parte de una clase por otra, en el 

centro mismo de la contradicci6n fundamental del sistema cap~ 

talista de producci6n. 

74 OSCAR LEWIS, op. e.u: .• PP• 255-256. 
75 Idem •• p. 272. 
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Lewis basa sus postuladoa en las teor!as funcionalistas 

de Merton, de ah.t que "La Cultura de la Pobreza" sea un fen6-

meno disfuncional o an!mico con respecto a la estructura so--

cial, y esto impide su adaptaci~n al sistema, a sus normas y 

objetivos, es en esta medida, que este tipo de grupos, nos d! 

ce el autor, buscan cambios revolucionarios, y ~sta es una de 

las razones por las que se plantean problemas terriblemente -
76 urgentes a resolver. Es en esta perspectiva que los aspec-

tos psicol6gicos que Lewis plantea toman relevancia, en el 

sentido que, si hay un problema an!mico por fallas del con-

l:.rol social a l.os lmpul.sos l>iol.Ggicos do;, los individuos, son 

~stos los que van a constituir una ideolog!a capaz de cambiar 

las condiciones de existencia de ellos, sin recurrir a la pr~ 

mesa de bienes materiales o de una rápida elevaci6n en el ni-

el 

perspectiva marxista, es la explotación de su fuerza de trab~ 

jo la que determina en ~lt.ima instanc~a su modo de existencia 

y su potencial revolucionario. Al r~specto Marx nos dice: 

" ••• El modo de producción de la vida material condiciona e.L 

proceso de vida social, pol.ttico y espiritual en general. No 

es la conciencia del hombre la que determina su ser. Al lle­

gar a una determinada fase de desarrollo, las fuerzas pr.oduc­

tivas materiales de la sociedad entran en contradicción con -

las relaciones de producci6n existentes, o, lo que no es más 

76 OSCAR LEWIS, oµ, ~~~ •• P• XX. 
77 !dem. 
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que la expresi6n jur!dica de esto, con las relaciones de pro-

piedad dentro de las cuales se han venido desenvolviendo has­

ta all!. De formas de desarrollo de las fuerzas productivas, 

estas relaciones se convierten en trabas suyas. Y se abre 

as! una ~poca de revoluci6n social ••• 78 

78 
C. MARX, "Pr6logo de la Cont:-ribuci6n a la Crítica de la -
Econom~a Pol.l'.:tica", Obl!.a..6 E.6c.og.lda4, T. I, p. 344. 
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I 1, EXPLOTACION CAPITALISTA 

Para analizar l~ explotaciOn desde el aspecto del mate-­

rialismo hist6riéo., consideramos en primer lugar la situa- -

cidn de nuestro pa!s, dentro del sistema capitalista de·pro-­

ducci~n a nivel mundial y bajo la dominaci6n econ6mica, ideo­

l6gica y polftica del imperialismo, .Los paises centrales del 

sistema capitalista mundial, tratan de repartirse el mundo en 

base a 1~s c~for~z de influencia de1 capita1 financiero, e1. 

capitalismo se ha convertido en un sistema de opresi6n y de 

estrangulaci6n econ6mica .• 

Un puñado de pafses avanzados en la actualidad s~ r:par­

ten l.a pobJ.ación áe.l plé1nt::i:.c1. {t:r,W:a allc.:;"'l.:::::: E:::t~¿o2-1Jn:!.dc:"~) 

y la explotaci6n de capital da un ingre~o que produce una su­

perganancia gigantesca, en favor del capital que realiza la -

inversi6n1 , y descubrimos en el otro polo de la contradicdi6n, 

es decir, a los paises dependientes y perif6ricos • 

Conviene considerar en M~xico el papel de la explotaci6n­

importaci6n creando la red internacional de dependencia, per­

sistiendo as! las relaciones antag6nicas con el capital extra~ 

jero. En el sistema econ6mico mundial se produce un desarro­

llo desigual. Al introducirse la libertad de comercio los paf 

ses Cdpitalistas av~nzadcs pretendfan ser los talleres del 

~ I. LENIN,. "El imperial.ismo, fase superior del capitalis­
mo", Ob4d• E•cogLda•, T. I, p. 702. 

• 
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mundo, abastecedores de art~culos manufacturados, para los 

paises que los suministran a cambio de materias primas. Así 

pues, el capitalismo es una fuerza tan considerable que subo~ 

dina, deb~do a la extraccidn directa de plusvalía a los pai-­

ses que gozan de una aparente independencia política. 

El imperialismo surge en el capitalismo avanzado, y sus 

rasgos fundamentales son cinco: 

1. La fusi6n del capital bancario con el capital indus­

trial y la creaci6n de la oligarquía financiera, so­

. bre esta base. 

2. La concentraci6n de la producci6n y del capital que 

permite la creaci6n de grandes monopolios y compa- -

ñias transnacionales. 

3. La exportaci6n del capital que adquiere una importa~ 

cia sin igual. 

4. Se forman grandes sociedades capitalistas. 

5. El.reparto internacional del mundo y de los mercados 

internacionales entre las potencias capítalístas 2 . 

La contradicci6n principal en la sociedad capitalista se 

origina en las relaciones sociales de produccí6n. La burgue­

sía detenta la propiedad privada de los medíos de producci6n 

y tiende a acumular en forma m~s acelerada la riqueza. En 

2 v.r. LENIN, op. e~~ .• p. 765. 
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una palabra pretende perpetuar su domin~o y sus derechos como 

clase poseedora y explotar a la no poseedora por medio de una 

instituci6n, el Estado3 • 

Las relaciones capitalistas de producci6n en que se mue-

ve 1a burguesía,, uu t:.:t.eüa t:n· c::!!cter t1n'f,co~ U."'l car~cter sim-

ple, sino que constituye una compleja red de relaciones· donde 

al ti~mpo que se produce la riqueza, se produce tambi~n la m~ 

seria, miseria reflejada en toda la novela biográfica de Os-­

car Lewis Loa h~jaa de S~nchez, dentro de las mismas relacio-

nes hay por una parte desarrollo de las fuerzas productiva~ y 

por otra una intensificaci6n de la represi6n4 • 

Bajo el capitalismo la producci6n de mercancías se con-­

vierte .en la forma predominante de producci6n, las re~aciones 

entre los hombres se expresan en relacione~ mercantiles, ~o -

que implica la existencia de la contradicci6n principal: ex--

plotaci6n de la fuerza de trabajo por el capital. En la obra 

de !.~w:i.A. se puede palpar este t:i.po de relaciones. 

Manuel: 

Sí, efectivamente, me consiguió un trabajo partien­

do piedra en el pedregal de San Angel, Me dieron -

mi marro y una barreta. Yo no ten!a noción de cómo 

se hacia aquello. Nos pagaban a cuatro pesos el e~ 

rro de piedra. ümmm -dije- cuatro pesos •.• de perd~ 

da unos dos carros que me haga, ya son ocho pesos. 

¡Triste decepción!, desde como las cinco y media de 

~EDEB.I.CO ENGELS, "El Origen de la Famil:i:a, la Propiedad y 
el Escado", Obnaa Eacog~daa, T. II, p. 261. 

4 c. MARX, M~ae~a de ~a F~~a~o6~a, pp. 260-274. 
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la mañana como a laa seis de lA tarde.apenas medio 

carro ajustl!, El mango del ·mAt;ro· ch.arreaba,,, Te­

nía los hilitos de ~angre de las ampollas que se me 

habían reventado en la mano, y todo el santo día me 

e;an~ dos: pesos 5 . 

El aspecto principal de la contradicci6n, es la relaci6n 

demos comprender c6mo ~as fuerzas dial~cticas tienden a elimi 

narse, al mismo tiempo que no pueden existir una sin la otra. 

Pará que ~ capit:al.ista pueda explotar al obrero, este último 

tiene que vender su fuerza de ·trabajo, &ta figura como mer-­

canc1a. El capitalista paga al obrero un salario con el que 

compra la mercancfa indispensable para su existencia. As!, -

las relaciones de producci6n entre el capitalista y el obrero 

no se exteriorizan directamente s:t.no a trav~s de las mercan-­

c1as 6. 

Con.suelo; 

•• • y::!. h::ibí.a eprend:tdo. el. valor de1 dinero y a mane­

jarlo de acuerdo con mis necesidades. Por ejemplo, 

cada quincena, a.par.Lü la w.i;a..d. de !.::. :et?.te., abono 

diez o quince pesos del crédito que pedí para com-­

prarme ropa, guardo veinte pesos para mis camiones 

y otros pequeñ~simos gastos: una torta o un du1ce. 

y compro el mandado para ocho días. Si me queda a~ 

gún dinero compro a1gunas cositas insignificantes -

para mi t!a º·para 1os nifios. Pero a veces me que-

-5--
0SCAR LEWIS, L04 h~jo6 de S4nchez, PP• 162-163. 

6 P. NIKITIN, Econom~a Po.l.t.u:ca, p. 21. 
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do sin dinero antea de l~ qu~ncena y me paso el día 

sin comer un~ o doa yeces 7 , 

Manuel: 

Sobre todo yo pienso en esto. Si yo me meto a tra-

bajar ahorita en un traliaJo en el cual yo gane doce 

pc:o: di~ri~~ no·:c v~ n poder permitir nunca súbir 

de nivel ese sa1ar1o. Porque si yo gano doce, de 

~sos tendría yo que dar a mis hijos por lo menos 

seis, vamos a poner, ¿verdad? Y con seis pesos no 
puede vivir un hombre. Con seis yo no puedo vivir, 

vestir, calzar, desayunar, comer, y cenar diario en 

la calle, pagar una casa. Pongamos que alguno de -

mis hijos se enferma •.• y yo necesito comprar una m~ 

dicina que me cuesta cien pesos -y las medicinas 

buenas cues~an e~o de menos-, si yo me echo una dr~ 

ga de cíen pesos, ganando doce y en 1as condiciones 

que le describo antes, podría yo ahorrar cuando mu-

cien. A lo :cjor en ese lapso 

cualquier otra circunstancia y 

de tiempo me venía -

tenía yo que endro-

garmc otra vez. Y es una cadena que no se rompe. 

No hay manera de que un trabajador prospere 8 

Ahor·a consideraremos el aspecto secundario de l.a contra­

dicci6n que entra en pugna con el aspecto principal: el vend~ 

dor de la fuerza de trabajo realiza su val.or de cambio y ena­

jena el. val.or de uso, no puede obtener el. primero sin despre~ 

derse del segundo. El val.or de uso de la fÚerza de trabajo, 

o sea el. trabajo mismo, ~ste deja de pertenecer a su vendedor. 

7 OSCAR LElil'IS, op. cU., p.'449. 
8 Idem.,· p. 358. 



47 

El poseedor del dinero paga el valor de un,dl'.a de fuerza de -

trabajo, es dec'ir, l.e per.tenece. ·su uso durante un d.ta, el. tr!!, 

bajo de una jornada. 

El derecho sobre el. valor de uso creado durante un d!a -

es el. doble del valor diar;t.o que. enci.e.rra, es una suerte bas­

tante grande para su comprador puesto que_ genera plw3va11a9 , 

el. capitalista se apro~ia de la pl.usval.1a que es el Qriqen de 

l.a ganancia10 • 

Manual: 

Luego otro maestro me ofreci8 un trabajo perforando 

piezas de vidrio para candilería. Pagaba por pieza 

y me ofreciS tres y medio centavos por pieza. En -

otros lugares pagaban menos, así que tomé el traba-

Bueno,. 

pues trabaje duro y r'pido toda la semana. !Los m.!_ 

les de hoyos que perforé all1! El sábado cuando se 

ter111in6 la semana, el. maestro dijo: -.l!.ndenl.e, much_!!. 

chos, a ve,r .. cuiinto ganaron. -El. pobre hombre no ª.!!. 

b~-=i ~e~~ ni aAc~ibir y tenía a uno de los mucba-­

chos eacandole las cuentas. -Vamos a ver cuántas 

piezas se hizo el chinito. -Al pobre se le salían -

los ojos cuando vio que en to~~l. sacaba trescientos 

ochenta y cinco pesos. 

-No, no, j ovenci.to, no. Como 1e·rvoy a pagar a un 

chamaco de su edad tresc~entos ochenta y cinco pe-­

sos. Pos mejor que se quede con todo ei pinche ta-­

ller. No saco. nada de este lugar, llnicamente lo te:2_ 

go para entretener1os a ustedes, ~o •oy a~ dueño y 

Dios sabe bien que no saco mas de cincuenta pesos a 
t 

~. MARX, El Cap~a.t, T. 1, p. 145, 
1° CREH CRI YI, Econom~a Soc¿a.t del T~abajo, p. 
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la semana. No. No te puedo dar tanto dinero. Lo -

maio es que trabajas muy aprisa. 

-Bueno, maestro, si me paga por pieza tengo que ap~ 

rarme, ¿no? Y usted me prometi8 tres y medio centa­

vos, ¿verdad? 

-¡S1, pero no pens~ que ib~s a sacnr tanto! Todo -

lo que puedo darte son cien pesos, los tomas o lOs 

dejas. -Bueno,. pues tt..: .... ·c que t:.omar el dinero y ahí 

fue cuando empecé a odiar ~ener que trabajar para -

un petrGn. 11 

Hay dos formas de incrementar la plusval.1a: prolongando -

el horario de trabajo (plusval1a absoluta) y reduciendo el v~ 

los de la subsistencia necesaria del trabajador, o aumentando 

la productividad (plusval1a relativa). En ninguno de los dos 

casos se beneficia al. trabajador, al contrario permite al. ca-

pitalista aumentar definitivamente el. capital. en detrimento -

del. propio trabajador, pues como dice Carlos Marx: "Es el tr~ 

bajo muerto que parecido al. vampiro, no se anima sino chu-

pando el trabajo v..L.;,-.:; .,,- :::!.! '.'.id<> As tanto m:!i.s alegre cuanto 

más puede bombear" 12 • 

Han u el 

. .. Pronto agarré confianza en este trabajo y ya me 

quedió. KaymuuUü, ci herm~no de Elena, vivía enton-

ces con nosotros y le consegu1 trabajo a111. Trab.!!. 

jábamos la máquina juntos y entre los ~os nos echá­

bamos unos dos mil o tres mil cocolitos a 1a semana. 

El oaestro nos trataba bien; cada viernes nos d.!:, 

ba boletos para las peleas de box o para las iuchas, 

~SCAR LEWlS, op. c4Z •• p. 49. 
12 

CARLOS MARX, op. c4Z •• p. 179. 
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y el día.que nos quedabamos a tr~bajar hasta muy 

noche. nos disparaba la cena. Pero el muy canijo -

sAbía tambi€n cómo andarnos picando •. Era muy vivo 

y nosotros caíamos en la trampa. Venís y me decía: 

-Uy> Chino~ Raymundo dice que @1 tr~b~ja más rápido 

la m=quipa que tG.~. 

Por su parte el capitalista trata pu4 toños 1os medios 

posib1es de rebajar el costo de los productos y aumentar la 

plusva11a; presionados por la competencia los capitalistas e~ 

tán obligados a incrementar la ex~stencia de capital y mejo--

rar la estructura técnic~ de la producción, lo que se traduce 

en una disminución constante del beneficio. ~aca poder ele--

var la plusvalía, el capitalista, favorecido por el ejército 

industrial de reserva, tiende a pagar un salario lo más bajo 

posible (salario Ob ~">!b~istencia). 

Pon Jesús: 

.~aca falta gobernantes que estudien y que se metan 

dentro de las familias humildes. y vean aquella mi­

seria eü q~P- vive esa gente que se está murí~ndo de 

hambre. ¿Por qué se van mii~~ y mi1es de brace~oa 

fuera de México? Ahí esta una prueba muy pal~~ble; 

porque aquí faltan garantías, 'porque los salarios -

son muy raqu!ticos~ son salarios miserab1es que no 

pueden mantener a ninguna familia. Claro que 1a ge!!:_ 

ce busca donde ganar un poquito mSs y poder llevar 
algo a la familia. 13 . 

••• Ha subido mucho el costo de la vida de unos días 

para acá. Asi ~s que una familia. por ejemplo, de -

~OSCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 508. 
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ocho o seis bocas, mant€ngalas usted con Un salario 

de once pesos. El sueldo mínimo ahora lo han subi­

do a doce, ¿pero quE? si la mercancía ha subido 

tres, cuatro, o cinco veces .•• 14 

Entre las contradicciones secundarias del sistema capit~ 

lista encbntraJDOS que·en las circunstancias de competencia y 

t~=iificaciful. para obtener una mayor ganancia el capitalista 

se ve obligado a modernizar constantemente su capital const~ 

te, el proceso t~cnico de nuestra época vuelve obsoleta la m~ 

quinaria en.un lapso de tiempo reducido. 

Esto trae como consecuenciá, una mayor industrializaci6n 

y el desplazamiento de un n1lmero considerable de mano de obra, 

lo cual constituye, en su situaciOn de paro forzoso,a un ejéE_ 

cito industrial que perinanece en reserva para una expansi6n -

del volumen de la producci6n. 

El sistema capitalista de producci6n presenta otra con-­

tradicci6n interna que consiste en el aumento desordenado y -

cadtico del. volumen de la producci6n da mercancíe,en un moma~ 

to dado el mercado mundial no puede absorber esa cantidad d~ 

productos, y surge un periodo de crisis interna que se refle­

ja en un estancamiento de los negocios, de la producci!Sn y 

del consumo de mano de obra. Al repartirse con m4s frecuen-­

cia esta serie de crisis cr6nica, el mismo sistema arroja pe­

ri6dicamente un ndmero mayor de obreros que pasan a formar 

parte del ejército industrial de reserva15 • 

14 
OSCAR LEWIS, op. e-l:t:.., p. 507. 

15 CARLOS KAUSTSKY, Come.n:t:.d/t.lo.a a.e Cctp.i..ta..t.. PP• 170-173 •. 
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Carlos Marx acuñ6 el concepto de "ej~rcito industrial" -

para el análisis de las condiciones en que se procesaba la ºE 

ganizaci6n del mercado de trabajo productivo, y de la finali-

dad en que ese proceso cumplía la mano de obra que no se in-­

corporaba al proceso productivo de inmediato y directamente16 • 

cienes internas, una de ellas consiste en e1 crecim~ento de -

la composicidn orgánica del capital: "La cual representa una 

disminuci6n relativa de la parte variable del capital a expe!!_ 

sas del capital constante"17 .• 

Se genera de esta manera el ejército industrial de reseE_ 

va que no s6lo permite la repetida extensidn del capita1, 

sino que impone también una baja de salario, y aan en perio-­

dos de mayor productividad ec°on6mica y no se logra la ocupa--

ci6n plena. 

El capitalismo tiene necesidad del ejército industrial -

de reserva para valerse de él como si ;uera una prensa que 

oprin~ sLst6ra~tic~c~tc ~ les obreroR ocupados con e1 fin de 

bajar los salarios de los que no quieren ser despedidos y el~ , 

var la intensidad del trabajo, es decir, aumentar la extrac-­

ci6n de plusval!a y en consecuencia el. grado de explotaci6n 

al obrero18 • 

16 ANIBAL QUIJANO, Rcde.ó~n~c.l6n de. La de.pe.nden~a y pJr.oce~o -
de. maJr.g.lnaL.lzau6n e.n Amllr..lca Latina. 

17 
CARLOS .KAUSTSKY, op. é.Lt., p. 262. 

18 P. NIKITIN, op. c.l~ •• pp. 91-92. 
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El crecimiento del potencial econ6mico de los paises do­

minantes del capitalismo fue en gran medida el resultado de 

la explotaci6n de los recursos y de los trabajadores de las 

regiones y paises dependientes como Mlhcico y ese crecimiento 

est:i en l.<i b<i:::c de la ele•."ac:!.6n de los salarios y del nivel -

de vida general de la poblaci6n trabajadora de los paises im-

dos19 • 

En nuestro pa!s se amplia el ejército industrial de re--

serva, entre otros factores; por: la ruina de los pequeños 

productores, como se ve en el caso de uno de los hijos en la 

novela que tiene que cerrar su taller y dedicarse a activida­

des irreguláres, principal.mente dentro del sector terciario. 

Manuel: 

~ •• Rent~ un taller pequeao ahE mismo en Bella Vista, 

tenía tres ensueladores y otro que cerminaba e~ ~~-

pato. A los zapateros s~ astil~ que to¿os los días 

se les da "chivo",. es decir dinero a cuenta de su 

sueldo. Yo les daba diez pc~cn. Los ~í.ernee: por 

lo regular, los zapateros aquí en México velan. y 

yo lé ped~a a mi esposa qu~ me ~rajera de ceuü~, 

pero bastantito, para convidarles a los muchachos. 

Para esto, mi papa ya me había llamado varias V.!:, 

ces la atenci6n porque no daba yo gasto. Le volví a 

dar como c~atro o cinco ocasiones. Luego 1e dije: 

Mira,. papá, a.horita no quiero agarrar ni cinco cen­

tavos del taller; primero quiero ver que crezca el 

capital, a ver hasta d6nde lo puedo subir. Primero 

19 ANI~AL QUIJANO, op. cLt., p. io. 
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Dios. -Está bueno- dice. 

Entonces no me acuerdo cómo pas6 ••• Chuchito, un 

zapatero que tenía yo, un ensueladar, era alcoh61i­

co y como quince días "anduvo en la guerra" como d.! 

cen el.los~ se emborrachó diario. Luego m11rili en la 

ca.lle, abandonado, el pobrecito. Yo decía: ''Pohrec:b, 

tos -lo que sea de cada quien- se joden mucho para 

ganar cualquier mierda ahí. Así que a los ensuela-

a los maquinistas diez más en corte. Quería enseña.!_ 

les cOmo debe de tratar el patrón a sus obreros, yo 

no .quer!a explotarlos como mis patrones me habtnn -

explotado a mí. Sí, todos estaban muy contentos co~ 

migo como patr6n, ninguno s~~quejó de mí ••• pero 

fui completamente incompetente. 

Sin saber estaba yo perdiendo en el zapato en 

vez de ganar. Luego no me acuerdo a quién mandé a 

entregar veinticinco pares de zapatos, y se me va 

con el dinero. Ast que cuando me~os acordG, había 

fracasado y me qt.,edaban los puros dOscientos pesos 

con que había e~pezndo, y eso en materia1. Se lo -

vendí todo a Don Santos por sesenta pesos. 20 

·Me dio ciento sesenta pesos por e1 re1oj. Y ese 

fue mi debut. Bueno, entonces me ganG ochenta y CÍJ! 

~o peRoR ASÍ de r~pido. Hay ~eces que allá en toda 

la semana, y trabajando baseante rápido, bastante -

fuerte, salía yo con unos ochenta y cinco, noventa, 

ciento dÍez pesos, y ahí en un ratito_,. en un rat~to 
me ganG ••• Dij e yo: "Bueno, pues, , entonces en rea11:_ 

dad ••• ¿qu( estoy haciendo de bruto trabajando allS?" 

No, pos me gustó. Y luego ya andaba yo ahí en la C,!! 

lle tambien 21 • 

20 
os'CAR LEWIS, op. c.i.:t .• ' p. 170 

21 ld~m., pp. 356-357. 
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Segundo, obreros desplazados de sus actividades product! 

vas y que se ven precisados a refugiarse dentro del ejército 

de reserva. 

Manuel.: 

Estaba yo trabajando, pe'ro -me enojé con el mae.stro 

y me quedé.sin trabajo y yo no podía encontrar otro. 

y yo se trabajar en la talabarter~a, en candi~~rrd. 

de panadero, sé pintar casas. Yo tenía la idea de 
que si uno sabe un poco de diferentes cosas no se -

podía uno morir de hambre. Pero dondequiera que me 

paraba yo a buscar ~rabajo no había. Agarramos una 

racha pues larga. Aunq~e encontraba trabajo por una 

remporada pas~barnos p~nalidad=~ porque een~ba un 

sueldo muy miserable ••• 22 

Y por campesinos desplazados por la baja productividad 

del campo y que se ven obligados a emigrar a las ciudades y 

vt=uÜt:L QU f\lc::=.:: d~ t~~:jo a 11n, precio extremadamente bajo, 

caso típico es el de don Jastls: 

Don .1 esús: · 

-No, señor. Acabo de llegar de Veracruz. -Yo, pi­

Ui6ü4o a D~o~ que ~e di~r~ Algún trabajo ••• Le dije 

que s51o me conocía un sefio~ que ten!a un mo1~no 

alli cerca. Fue a vér al señor, y luego me dijo que 

me tomaría a prueba quince días. Ganaba medio peso 

diario • .'. 23 

En la contradicci6n principai: burgues1a-proietariado el 

aspecto principal y secundario, está en pugna para ex=luirse 

mutuamente. Por eso en la historia de la producci6n capita--

22 OSCAR LEWIS, op. e.U., pp. 161-162. 
23 Ide.m., p. 7. 
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lista la reglamentaci6n de. la jornada de trabajo se nos reve­

la como una lucha que se libra en torno a los límites de la -

jornada, l•.icha que se da entre el capital.ista universal, o --

sea, 

sea, 

la clase capitalista de un lado y el. obrero universal., o 

la clase obrera del otro23 • 

Las conciiciones ü~ le.. olasa ob¡:-~r~ pl::::tee. ~l si~1Jfanta 

problema: ¿quá ocurre con esos millones de indigentes que hoy 

consumen aquello que ayer han producido y que.día a día van -

teniend9 m!s conciencia de su fuerza y exigen con insistencia 

su parte devengada en las instituciones sociales?24 

Los hijos de Sfinchez se encuentran en una situaci6n simi 

lar a la expresada en el p§rrafo anterior, existe una lucha -

entre burguesía y proletariado, particularmente la burguesía 

industrial se enriquece directamente con la miseria de los 

trabajadores. La clase dominante se siente fuerte, porque 

pretende representar los intereses de la naci6n, y se aver­

gdenza de exponer claramente la pa~te liagada ante los ojos 

del mundo, no quiere confesar que los trabajadores son pobres 

y que ellos, como clase dominante, tienen la responsabil.idad 

de su nú.seria25 • 

Existe otra forma de lucha aparentemente no antag6nica26 , 

y consiste en brindar por parte de l.a ciase dominante, la m!s 

23 CARLOS MARX, op. c.lz •• p. 180. 
24 F. ENGELS, La 6~zuac.lán de La cLa6e ob~e~a en 1ngLaze~~a, 

p. 33. 
25 1b.ld. 
26 MAO TSE-TUNC, C~nco Ze6.l6 6.i.Lo&ó6.lc46, P• 75. 
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cordial simpatía por la suerte de la clase explotada, sin em­

bargo esta ültima tiene raz6n para desconfiar de los apoyos -

que brinda la clase dominante ya que sus intereses son neces~ 

riamente opuestos a los suyos27 • 

La burguesía no piensa én realidad más que en.enriqueceE 

se con el trabajo del obrero y abandonar a ~ste cuando no pu~ 
~n 

da continuar siendo de provecho al "comercio de carne humana.,..u. 

Esta contradicción de intereses tiende a volverse cada -

vez más antagónica en la medida en que el proletario toma co~ 

ciencia de la explotaci6n de que es objeto, o sea, de su si--

tuaci6n de clase, y organi:a su lucha en par.tidos po1~ticos -

para lanzarse a la toma del poder. 

Otro efecto de la estructura concreta de una formación -

social, en un sistema de clases en el caso del proletariado. 

En el niveJ. más abstraci:o del d.ucil..i.:;i..i.S, ci.a:i:"to p::ccc::::o ~e ~~ 

América Latina se han percibido ideológicamente como "margin~ 

lidad", puede conceptuarse como la presencia de un ejército -

industr'ial de reserva, sin embargo, es evidente que entre es-

te concepto y el de lumpen-prolet,ariado no existe una estric­

ta homogeneidad. Así pues, el concepto de lumpen-proletaria­

do lo constituyen Marx y Engels29 , teniendo en cuenta los 

efectos secundarios de la base económica de una formación so-

cial, y en especial el modo de vida 9enerado por ella en cieE 

27 F. ENGELS, op. cil., p. 21. 
28 Op •. , cil., p. 21. 
29 CARLOS MARX, E¿ VLec~ocho 8~umalt.lo de Lu.U. 8onapaJt.te. Mos­

cú, 1971, p. 276. 
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to nivel, considerando esa "esfera de vida extraproductiva" -

que se caracteriza por las condiciones materiales, las rela-­

ciones entre los hombres y su actividad·vita1 30 , en el caso 

concreto de los personajes de la novela no se pueden situar 

dentro del "lumpen" ya que su modo de vida y en particular -

sus actividades productivas no se encuentran dentro de este 

sector social definida por Marx 

.•• arruinados, con equívocos medios de vida y de 

equívoca procedencia, junto a vástagos degenera­

dos y aventureros de la burguesía, vagabundos, -

licenciados de tropa, licenciados de presidio, -

huidos de ga1eras, timadores, saltimbanquis, 

1azzaroni, carteristas y rateros, jugadores, al­

cahuetes, dueños de burde1es, afiladores, calde­

reros, mendigos: en una palabra, toda esa masa -

informe, difusa y errante ... desecho y escoria 

~V~==== 2~~ ~l~~~~ ... 31 . 

El lumpenproletariado es un factor que cobr~ relevancia -

cuando se trata a grupos distintos de las clases sociales fu~ 

damentales 32 • El Ej~rcito Industrial de Reserva, al progre--

sar la acumulaci6n de la masa social se convierte en nuevo ~~ 

pit~l que se abalanza con frenesí sobre las viejas ramas de -

la producci6n, cuyo mercado de pronto se dilata, tambi~n ocu-

rre en el caso de.las ramas de la producc~6ni en todos estos 

3 o V¿cc.-lonaJLio Ma~x¿6~a de ¿a F¿¿0606~a, Cfr. AGUSTIN CUEVA, 
La concepc¿6n Ma~x¿6~a de¿~ c¿a6e6 Soc¿a..te6, (CELA, Mi-­
meo) p. l.7. 

3l. 

32 
CARLOS MARX, EL Cap~ta¿, T. I. México, 1973, 

AGUSTIN CUEVA, La Concepc¿6n Ma~x¿6za de ¿a6 
lu. (CELA Mimeo.) p. l.7. 

p. 535. 

c¿a6e.6 Soc.¿a-
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casos tuvo que haber gran cantidad de masas de hombres dispo­

nibles para integrarse en los puntos decisivos, sin que la e~ 

cala de la pr.oducci6n en otros ámbitos sufra quebrantos. Es 

la superpoblación la que brinda a la industria esas masas hu­

manas 33 

Los periodos ciclicos de crisis descansan en la constan-

te formación o absorción más o menos intensa del ejército in-

dustrial de reserva o superpoblación obrera. A su vez le= e~ 

ternativas del ciclo industrial se encargan de reclutar la 

super-población obrera, actuando corno sus ajustes de reprodus 

ción activos. A la producción capitalista no le basta, la 

cantidad.de fuerza disponible que le suministra el crecimien-

to natural de la población, necesita para desenvolverse un 

ejército industrial de reserva libre de esta barrera natura134• 

Entonces existe un sector de la clase obrera condenada a la -

o~io~idad forzosa, o a ocuparse en actividades poco producti-

vas principalmente en el sector terciario de la producción 

que le .redituan un salario ~nfimo a sus necesidades vitales, 

caso típico, y que se generaliza a la mayoría. de la población 

a la que reprc:ent~, As el de los Sánchez; por el exceso de -

trabajo impuesto a la otra parte, es decir, al obrero activo, 

as~ convierte en fuente de riqueza para e+ capitalista indivJ:. 

dual y acelera al mismo tiempo la formación del ejército in-­

dustrial de reserva, en una escala proporcionada a los progr~ 

sos de la acumulación social. 

t:. 33 CARLOS MARX, E!. ·Ca.p.l.ta..f., T.l:. Hiixico, 1973, p. 535. 
34 ldem. p. 537. 
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Durante los periodos de estancamiento o de prosperidad -

media, el ejército industrial de reserva ejerce presi6n sobre 

el ejército obrero activo, y durante las épocas de superpro-

ducci6n y paroxismo pone fin a sus exigencias. A grandes ra~ 

gos, e1 movimiento general de 1os salarioo se regu~~ cxclu~i­

vamente por expansiones y contracciones del efército indus- -

tria1 de reserva que corresponde a las alter.uai:..i.vd.ti ü~ la c:;:J:. 

sis. No ~livia por tanto a las oscilaciones de la cifra abs~ 

luta de la poblaci6n obrera, sino a la propagaci6n oscilante 

en que la clase obrera se divide en ejército activo y ejérci­

to de reserva, al grado en que 1a superpoblación es absorbida 

o nuevamente desmovi1izada35 • 

La superpoblación relativa, es el fondo sobre el -

cual se mueve la ley de la oferta y la demanda del 

trabajo: gracias a la primera, el radio de acción 

de est~ l~? Q~ Pncierra dentrOS de lOS límites que 

conviene a la codicia y al despotismo del capita1 36 

El mecanismo de la producci6n capitalista cuida de que 

el incremento de capital no vaya seguido de un alza en la de-

manda general del trabajo. 

La super-pob1aci6n relativa existe bajo las más diversas 

modalidades. Todo obrero forma parte de ella durante el ti~ 

po en que está desocupado o subocupado, es decir trabajo solo 

a medias 37 • La superpoblaci6n relativa existe bajo tres for-

mas constantes: 

35 CARLOS MARX, Op. c.l:t., p. 539. 
36 ldem. p. 541. 
37 ldem. p. 543. 
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La superpoblación flotante 

La superpoblación latente 

La superpoblación intermitente 

a) La .6upe.11.pob.la.c.i.ón "ól.o.ta.1t.te, es aquella poblaci6n obr~ 

ra, que con las oscilaciones en la producci6n industrial (in--

dustria moderna, Altos Hornos, fábricas, manuracturas, minds, 

etc.) se encuentran en ciertos periodos de ésta por.su expan-­

sión atraídos pero que no llegan en realidad a colocarse defi-

nitivamente en ella y se constituyen en una población flotante, 

esto sucedía en los años de la guerra y la pos-guerra en Méxi­

co y es precisamente cuando Don Jesús emigra de su pueblo natal 

a la capital de la república. En estas industrias por lo gen~ 

ral se necesitaban masas de obreros varones que no hayan alca~ 

zado todavía la edad juvenil. Al llegar a esta edad, sólo un 

nllmero muy reducido encuentra cabida en las fábricas. Una PªE 

te de estos obreros pasan a engrosar la superpob1aci6n flotan-

te, que crece al crecer la Lndustria. Una parte de estos obr~ 

ros emigran yendo en realidad en pos del capital emigrante38 

caso típico el del bracero mexicano, como está caracterizado 

en la biografía de Manuel un hijo de Don Jesús. 

Don Jesús: 

-No, señor. Acabo de llegar de VeraQruz. Yo pi-

diéndole a Dios que me diera algún trabajo. o de 

comer. Le dije que sólo me conocía un señor que 

tenía un molino allí cerca. Fue a ver al señor, 

y luego me dijo que me tomaría a prueb~ quince 

38 CARLOS MARX, Op. c.i..t., p. 543. 
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días. Ganaba medio peso diario ,Y el alimento. Al 

otro día, allt estaba yo con mi paquete de ropa, 

porque no tenía donde dejar1a. En seguida me pu­

se ~ despachar.. Yo andaba como sobre rieles, rá-

pido en todo; necesitaba comer. Pasaron quince -

días, pasó un mes, pasaron dos, tres ••• Yo anda­

ba muy contento. ~~d~~j~b~ d~ ~a~ ~eis de la ma­

ñana a las nueve de 1a noche, sin descansar.. El 

desayuno se tomaba en la tienda, helado; no había 

tiempo de tomarlo caliente. Había mucha c"liente­

la. Iba a dejar pedidos a domicilio, y cargaba -

sacos de sal y cajas de cerveza que apenas podía 

levantar .. 

Una mañana el patrón llevó a otro muchacho y -

me dijo: -oye, Jesús, ven acá. Este muchacho se 

va a quedar en tu lugar. Tú no sirves; mañana 

mismo te vas de aquí. -Así, con esas palabras 

tan dulces y consoladoras, me ech6 del trabajo. 

A la mañana siguiente estaba o~rd voz =~ l~ ~~~1e 37 . 

Martha: 

Martha, una hija de don Jesús nos dice al respec­

to de su esposo Baltasar: Baltasar buscó trabajo 

en el rastro p~Lü no tenía 1a licencia que se ne­

cesitaba en la ciudad y no lo aceptaron. También 

fue a las panaderías per~ como no tenía dinero no 

podía comprar su lugar en el sindicato. Mi papá 

le consiguió un trabajo en una fábrica, en una e~ 

rrajera, pero se salió porque el sindicato era q~ 

bernado por los patrones y no serVía de nada y n~ 

más le pagaban doce cincuenta diarios. 

Luego en otras fábricas iba a pedir trabajo y 

le pedían tantas condicionas •.. que quién eras~ 

37 OSCAR LEWIS, Op. l!i.J:., pp. 7-8. 
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familia, que si tenía certificado de primaria, que 

si tenía cartilla de marcha, que si conocía México 

y que si tenía cartas de recomendación. E1 l.es ál;. 

jo que rio conocía a nadie en la capi~al y que si -

no conocía a nadie cómo le iban a dar cartas. El 

dec1a: -No me expiico o. noma entienden ... les he 

dicho que no conozco a nadie, quién creen que va a 

ñ~r c~rta de recomencación. Y en otros lados qui~ 

ren carta o fianza: quién me va a dar fianza si n~ 

die me conoce.
38 

Manuel: 

El viaje a la frontera fue muy duro. Mis campa-

dres compraron boletos de camión de aq~í a Guadal~ 

~ara, y de di1! cado fue irnos de puros aventones 

hasta Mexicali, porque se no estaban terminando 

los centavos.~. 39 

Llegamos a Mexicaii, a 1a frontera, al día si­

guiente. No teníamos un centavo y no conocíamos a 

nadie, así que pensábamos meternos de una vez al -

otro iado y busca: trabajo. Cruzamos como cLu~a~ 

los jugadores y los vagabundos de ia !:o~tera, por 

un caná'h. de riego y por debajo de las alambradas. 

Pensamos que si trabajábamos unas cu~n~as horas 

tendríamos dinero suficiente para comer y después 

pues que nos echaran de vuelta para acá de e~L~ ~~ 

do40 • 

El mero d!a siguiente nos subieron a una cam·io-

neta de Znmigración. Cuando el "inmigrante~ gran-

dote se bajó de 1a camioneta, me impresioné. Lue-

go luego me acordé de las películas y dije: -Ay, 

orita va a sacar la pistola, nos va a patear. -No 

38 
OSCAR-LEWIS, Op. c.Lt., p. 483. 

39 Tdem., p. 325. 
40 Idem., p. 328. 
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nomSs no subi6 a la patrulla y siguieron recogie~ 

do a los mexicanos que venían en un tren carguero. 

La cárcel estaba llen5, atiborrada, asfixiante y 

no nos dieron nada de comer. uno de los de Xnmi-

gración le dio una patada muy fuerte por detrSs a 

un mexicano, y me dio coraje. Luego nos 11evaron 

de vuelta a Mexicali ••• 

Estábamos cansados y teníamos hambre, pero Zu~ 

mos·a buscar trabajo en una de las panaderías. 

No había trabajo. Nos ve!amos en condición tan -

miserable qua el maestro nos tendió la mano con -

tres pesos •.• 41 

Muchos hombres e.amo nosotros se quedaban en la 

aduana vieja y para allá nos fuimos. Y que nos -

vamos encontrando a Joaquín, un muchacho de Bella 

Vista, y él y mis compadres decidieron hacer una 

casa con cartón ..• 

El mismo día que hicieron la casa encontré tr~ 

bajo, echándome dos turnos en una panaÜuL1G; =e -

pagaban veinte pesos ei turno • 

vimos bastante que comer. 42 
•.. Ya entonces tu 

Mientras tanto estuvimos tratando de entrar a 

1os P.Rtados Unidos legalmente y para eso íbamos -

al Centro todos los días y por fin tuvimos todos 

los papeles listos. Ya Solamente nos faltaba pr~ 

sentarnos en la aduana americana. 

en la cola y a esperar. 

Nos formamos -

Había gente de todos loa confines de la Repú-­

blica, muertos de hambre, sucios. andrajosos. A 

causa del fuerte sol que hace en Mexicali y la d~ 

bilidad tan espantosa que llevabanr caminaban co-

41 
OSCAR.LEWXS, Op. c..iA:., pp. 326-329. 

42 ldem. p. 329. 
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mo borrachos. Vi uno o dos que.cayeron muertos~ 

los pobres. En realidad muchos dA ellos parecían 

almas en pena. Era una cosa t~iste, s~, triste -

de veras. Toda la gente estaba ansiosa por pasar; 

yo comprendí su desesperación porque yo sentía 1o 

mismo. 43 

La oficina de Inmigraci6n estaba arriba y ha-­

bía que subir unas escaleras. Bueno, entonces e~ 

tos amigos que se suben la escalera y yo ~e subí 

colgado de ellos, porque de otra forma no se po-­

d!a ••• 

Bendito sea Dios •.. y Madre Santísima -pensé-

creo que sí me admitieron. Ya pasé un alambre y 

me llevan al centro donde nos examinaban. Me sa-

caron los primeros Rayos X de mi vida. Luego ya 

me encontraba yo en una cama de campaña esperando 

que me llamaran a trabajar. 

Al día siguiente oímos una campana y todos se 

empezaron a formar. Yo no sabía para qué era, p~ 

ro me formé. Oigo, cuando se trata de formación, 

yo me formé. Después del aimuerzo empezaron a 

llamar a la gente para trabajar .•• 

Ya nos escogieron, a sesenta, para ir a un ca~ 

pamento en Catlin, Calif?rnia. Nos salimos orgu­

llosos marchando como soldados. Pasamos a hue- -

llas, cicatrices y cosas así que lo distinguen a 

uno y ya 

llega un 

nos dieron el pasaporte. 

bu6 de la Greyhound y ah~ 

Al rato que 
44 vamos • 

... 1e escribí una carta a mi padre. Le conté 

que nos pagaban noventa centavos por hora y que -

43 OSCAR LEWIS, Op. cLt:., p. 330. 
44 idem., pp. 330-331. 
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estaba trabajando ocho horas, diez por d!a, de l~ 

nes a sábado .•• 45 

El hecho de que el incremento natural de la masa obrera 

no satisfag~ las necesidades de la acumulaci6n del capital, y 

a pesar de ello las rebase, es una contradicci6n inherente al 

propio ~lb~~ =~pitali~t~ de producci6n. El capital necesita 

grandes masas obreras en edad temprana y masas menores de edad 

viril; además el capibal consume fuerza de trabajo con extraoE 

dinaria rapidez, puesto que un obrero de edad media, ya es en . 
la mayoría de los casos un hombre caduco. Se le arroja al mo~ 

t6n de los supernumerarios, o se 1e rebaja de categor~a46 . 

De donde se sigjle que la clase privilegiada tiene una e~ 

peranza de vida más del doble, es decir, mayor que sus conciu­

dadanos obreros. En tales condiciones el crecimiento absoluto 

de esta f racci6n del proletariado reclam~ W&& fo~ q-~e in~re-

mente su ntimero aunque sus elementos se desgasten rápidame~te. 

Reclama por tanto un relevo rápido de las generaciones obreras. 

Las demás clases de la sociedad se abstienen de esta ley. La 

necesidad de tener un relevo rápido, se satisface por medio d~ 

matrimonios pematuros, consecuencia necesaria de las condicio­

nes en que viven47 • 

Don Jesús: 

Leonor fue ·1a primera mujer ... Perdimos a nu~stro 

primer hijo, una niña que se llamaba Maria. Se m~ 

~ OS CAR LEWJ:S, Op. cu., p. 332. 
46 CARLOS MARX, Op. c..lZ., 544. p. 
47 lde.m. 
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rió a los dos o tres días de nacer •.• En aque1 -

entonces yo estaba completamente en la miseria .... 

Oespu~s de Manuel naci6 otro nifid que muri5 a los 

pocos meses. Murió por faita de dinero y por ig­

norancia .... 48 

Don Jesús: 

El error máz grande del mexicano es que ie gusta 

casarse muy joven, sin tener ningún capital, sin 

contar con centavos ep las manos ni trabajo se9u-

ro. Se casa, se llena óe 1.1jc: y ~~ no puede sa­

lir adelante con facilidad. Ese hombre se estan­

ca, y entonces viven una situación tremenda los -

padres y 1os hijos •.• 49 . 

bJ Supe.tr.pobla.c..lifn .l'.a..te.ii.te., tan pronto como 1a producci6n 

capita1ista sa adueña de la agricu1tura, o en e1 grado en que 

1a someta a su poderío, 1a acumu1aci6n del capita1 hace que a~ 

mente en t~rminos abso1utos, 1a demanda respecto a 1a poblaci6n 

obrera rura1, sin que su repu1si6n se vea comp1etada por su 

atracción, ~vmv cc~~r~ An ia industria no agríco1a. 

Por tanto, una parte de 1a pob1aci6n rura1 se encuentra 

constantemente abocada a verse absorbida por el pro1etariado -

urbano o manufacturero y en acecho ~e circunstancias propicias 

para esta transformaci6n. 

Oon Jesús: 

Vamos a ver .si tú, que has andado por ah! de vago,· 

sabes d6nde 1legan 1os camiones que vienen de CÓE 

doba. Así que 1o l1evé. Conocimos a nuestro pr~ 

mo por 1a f1or que traía en la so1apa ..• 

48 OSCAR"LEWXS, Op. e.l.t., p. 10. 
49 lde.m., p. 506. 

1 
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Como vemos, esta fuente de superpoblaci6n relativa flota 

constantemente y su volumen se pone de manifiesto s6lo cuando 

por excepción se abre de par en par las compuertas del desa-­

güe. Todo esto hace que el obrero agrícola se vea constante­

mente reducido al salario m!nimo y viva con un pie en "el pa~ 
~n 

tano del pauperismo".-- Esto permite que, como ya dijimos, -

exista una mano de obra posible de ser absorbida por el capi­

tal. 

c) La ~upe.Jt.pob¿ac~ón ~nteftm~tente, forma parte del ejé~ 

cito obrero en activo, pero .con una base de trabajo muy irre-

gular. Esta categor!a brinda así al capital un receptáculo -

inagotable de fuerza disponible. Su nivel de vida desciende 

por debajo del nivel normal medio de la clase obrera, es pre­

cisamente lo que lo convierte en instrumento de docil explot~ 

ci6n por parte del capital. 

sus caracter!sticas son: máxima jornada de trabajo y sa­

lario m!nimo. Bajo el ep!grafe de trabajo domiciliario, nos 

hemos enfrentado ya con su manifestación fundamental. Su con 

tingente se recluta constantemente entre los obreros que de--

jan disponibles la industria y la agricultura, y sobre todo -

las ramas industriales en decadencia, aquellas en que la in-­

dustria artesanal sucumbe ante la industria manufacturera y -

ésta se ve desplazada por la industria maquinizada. Su volu-

men aumenta a medida que la extensi6n y la intensidad de la -

50 c. MARX, op. c~t., p. 544. 
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acumulaci6n dejan "sobrantes" a mayor número de obreros. Pe-

ro esta categoría constituye al mismo tiempo un elemento de 

la clase obrera, que se reproduce a sí misma y se eterniza, 

entrando en una proporci6n relativamente mayor que los demtis 

elementos del ejército de reserva. 51 

De hecho, no s6lo la masa de los nacimientos y de las d~ 

funciones, sino tambi~n la magnitud num~rica de las. familias 

se hallan en raz6n inversa a la cuantía del salario, es decir, 

de la masa de medios de vida de que disponen las diversas ca­

tegorías de obreros. 52 

S6lo:uno de los hijos de don Jesús Sánchez, Roberto, ha 

trabaj~do por algtin tiempo en una fábrica: 

••• además estaba yo trabajando en una fábrica y qu~ 

ría regresar para no perder mi empleo •.. Lr~ ~~ w~­

jor trabajo en una fábric~ que he tenido y en real!_ 

dad me gust6 mucho. Me pagaban doce pesos diarios 

y nos daban tres días de v:c~cianes al Año. Había 

como cuatrocientos obreros trabajando ahí y forzos.,!_ 

mente tenia que pertenecer a la CIH. 

estado en un sindicato antes y debo decir qu~ todo 

era farsa. Nunca me 11amaro~ a asamb1ea y ni si- -

quiera sé dOnde está el comité centra1. Nunca nos 

dijeron eso, pero para lo que sí sirven es para re­

coger la cuota de cinco pesos mensual~s. 53 

Más adelan~e nos dice: 

51 CARLOS MARX, op. ci~ .• p. 545, 
52 lb~dem 
53 OSCAR LEWIS, op. ci~ .• PP• 402-403, 
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••• Pero cuando eseaba erabajando en 1a f~brica ya -

no fui 1ibre porque me forzaron a registrarme para 

votar y empezaron a mandarnos circu1ares donde se -

nos ordenaba votar por e1 partido oficial. El vaco 
eS secreto pero nos amenazaron con castigarnos con 

t:~~ <lr~~ sin salario .•. Ese año que trabajé en 1a 

fábrica sOlo·estuve en tres pleitos. 54 

Nos sigue diciendo Roberto: 

••• Antonia no sal~a los primeros días, pero yo sa-­

lía rápido en las mañanas. porque aunque no tenía -

un'tr~bsjo de p1anta estaba yendo a echar unas pal~ 

mitas a los talleres.. ·Cuando no ganaba en eso, ge­

neralmente contaba con ganart11e diez, quince pesos -

ayudando a Manuel a vender en el mercado.SS 

Otro hijo de don Jesds S~nchez que se le puede ubicar 

dentro de esta categoria es .consuelo, iO. qi,j.;:: :::::= :L~ üni~a que 

pudo estudiar una carrera a nivel t~cnico, y por este motivo 

ell~ puede ser absorbida dentro del proceso productivo, aun-­

que ~ste sea indirectamente. Al respecto ella nos narra: 

•. ~Mientras tanto seguia buscando un trabajo mejor, 

hasta que por fin, con muchos trabajos y varias ca~ 

tas de recomendaci6n obtuve ·un emp1eo en unas afie.!_ 

nas de gobierno, Trabajaba de ocho y media de la -

mañana a ias dos y media de la tarde por quinientos 

cuarenta pesos a1 mes. Muchas veces .tenía que tra­

bajar horas. extras, sin compensación, para tener 

una buena hoja de servicios, como decía mi jefe ••• 56 

54 OSCAR LEWIS, op. c~z .• p. 403, 

SS ldem •• p. 410. 

S 6 ldem., p. 443. 
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Consuelo: 

Después de mi enfermedad estaba yo demasiado ne.E. 

viosa para trabajar en una oficina. Tenía yo deu-­

das y me había atrasado en el pago de la renta. Mi 

padre rehusó ayudarme y no había nadie más a quien 

acudir. Necesitaba dinero con desesperación. Vol­

ví a los estudios para ver si podía conseguir ser -

extra permanente. Conocía a una muchacha que había 

sacado tres mil pesos trabajando de extra en una s~ 

la película. Me dijeron que debía ser del sin.dica­

to y me envió con e1 señor Pizarra que era de la m~ 

sa directiva y podría ayudarme. Llame y el no esta­

ba, fui a las oficinas del Sindicato y nunca pude -

encontrarle •.. 57 

"Los Ültirnos despojos de la superpoblación relativa son, 

finalmente, los que se refugian en la órbita del pauperismo, 

dejando a un lado los vagabundos, los criminales, las prosti­

tutas, en una palabra, el proletariado andrajoso ('lumpenpro­

letariado') en sentido estricto, esta capa social se halla 

formada por tres categorías. Primera: personas capacitadas 

para el trabajo ( ••• ) la maza de estas personas aumenta con 

todas las crisis y disminuye cuando los negocios se reaniman. 

Segundo: huérfanos e hijos de pobres. Estos seres son candi­

datos al ejército industrial de reserva, y en las épocas de 

gran actividad ( •.• ) son enrolados rápidamente y en masa en 

los cuadros del ejército activo. Tercera: degradados, despo­

jos, incapaces para el trabajo. Se trata de seres condenados 

a perecer por la inmovilidad a que 1es condena la indecisión 

de1 trabajo, de los obreros que sobreviven a la edad norma1 -

~SCAR LEWIS, op. cLt.., pp. 454-455. 
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de su clase y, finalmente, de las victimas de la industria c~ 

yo nGrnero crece con las máquinas peligrosas, las minas, las -

fábricas quiroicas, etc., de los muti1adós, los enfermos, las 

viudas, etc. El pauperismo es el asilo de inválidos del cj~::_ 

cito obrero activo y el peso muerto del ej~rcito industrial -

de reserva". 58 En la novela de Lewis se puede aprecie.;¡; aste 

aspecto. 

Don Jesús: 

••• ella ganaba buenos centavos con el pastel que 

veñdía. A veces ganaba sus ocho pesos diarios. El 

comercio siempre deja y, como deci~os aqu!: yo ''me 

enterré como un camote" en el. res~aurante y ya no -

S·alÍ. 59 

Manuel: 

Mi tía es una buena persona, siempre humi1de. de un 

nivel de vida pues más poi.>L·.;: ~-.;:: :.i. ~!:!.'1re y c¡ue mi 

madre. Ella trabajaba lavando ropa ajena o ayudan­

do en un restarán y mi tío vendía periódico, pero -

entre los dos no g~naban bastante para hacer mis -­

que una comida al día. Si tenían únicamente para -

tortillas y sa1sa comían contc~t=~~ PAro nunca se 

quejaban de ser pobres, se conformaban con vivir lo 

que la vida les ofrecía más 'a la mano •.• 60 

Consuelo: 

Santitos· vivía en un puesto construido de tablas y 

láminas de cart6n en el mercadito de·la colonia Go~ 

zález Mar t í·nez. Su mercancía era verdµras al por -

58 e.MARX, op. c..l.t., p. 545. 
59 OSCAR LEWIS, op. c.,l,t., p. 10. 

f.O lde.m., P• 157. 
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menor, dulcecitos- raspados y yerba~ que tenía en -

una tablita. Com el1a comía con mucho gusto nopa-­

les asados en el camal, con sal Gn~~amente, y dor­

mía en e1 suelo de tierra protegida por un pedazo 

de petate y por cobija un pedazo de colcha .•. 61 

La existencia da1 aj~rcitc i..~dustrial de reserVa va im--

pl~tico en la existencia de la superpoblaci6n relativa; su n!:_ 

cesidaa, con ella cuu::t t..ituy.a w-;.:; de l.~!! ccnd!.cion~=: de vida -

de la producci6n capitalista y del desarrollo de la riqueza. 

Figura entre los faux-frais o gastos superfluos, de la produ~ 

ci6n capitalista. Aunque el capital se las arregla, en gran -

parte, para sacudirse de los hombros y echarlos sobre las es-­

paldas de la clase obrera y de·la pequeña clase media. 62 

Don Jesús: 

Mi hijo Manuel no es un padre, no cuenta; hago de -

cuenta que está muerto, Así que el cargo lo tengo 

~n: la responsabilidad de las criaturas, todo el -­

gasto lo tengo yo encima. Cuando se marchó a Esta­

dos Unidos, me mando sólo 150 dolares. Tengo que 

bu~car dinero para todos los gastos, cansado o no -

cansado. Se enfermó uno, al médico. Se enfermó -

otro: al médico. Entonces ¿qu€ hago? ¿Los aviento a 

media calle? No, no puedo. 63 

Don Jesús nos sigue diciendo: 

Luché dúa y noche para establecer mi hogar, un ho-­

gar humilde· como puede usted ver. Pero paso mis ra­

tos felices con lás criaturas. Primero por Dios y -

~ OS CAR LEWIS, op. e.U:., 246. p. 
62 CARLOS MARX, op. e.U:• ' 546. p. 
6J OS CAR LEWIS, op. e.u:..' p. SGó. 
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por ellos estoy en pie y estoy marcando el paso. 

Cuando cruzo las calles tengo cuidado con el tráfi­

co; no es de mí que tengo que cuid~r. es de las 

criaturas. No podré dar1es mucho, pero al menos s~ 

guen viviendo y creciendo. y espero que con la ayu­

da de Dios pueda estar con ellos hasta que puedan -

ganarse 1a viUa. 64 

cuando mayor son 1a riqueza social, el capital en fun- -

ci6n, el"lrolumen y la intensidad de un crecimiento y mayor~s 

también, por tanto, la magnitud absoluta del proletariado y -

la capacidad productiva de su trabajo, tanto mayor es el ejé~ 

cito industrial de reserva. La fuerza productiva del trabaj~ 

dor dispo~ible se desarrolla por la misma causa o causas que 

la fuerza expansiva del capital. La magnitud relativa del 

ejército industrial de reserva crece, por consiguiente, a me­

dida que crecen las potencias de la riqueza. Cuanto mayor es 

este ejército de reserva en proporción al ejército obrero en 

activo, más se extiende la masa de la superpoblación consoli­

dada, cuya miseria se halla en raz6n inversa a los tormentos 

c;ie su trabajo. Y. finalmenioa; cuanto más crece 1a miseria den 

tro de la clase obrera y el ejérc1to industrial de reserva, -

más crece también el pauperismo oficial. Tal es la ley gene­

ral, abso1uta, de acumu1aci6n capitalista. Una ley que como 

todas las demás,_ se ve modificada en su aplicación por unas~ 

rie de circunstancias ••• 65 

64 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 511. 
65 c. MARX, op. e~~-. p. 546. 
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Imag1nese la estulticia de los sabios economistas que 

aconsejan a los obreros adaptar su nfunero a las necesidades 

de explotaci6n del capital. El mecanismo de la producci6n y 

de la acumulaci6n capitalista se encarga ya de realizar cons-

tantemente esta adaptaci6n. La primera palabra de ella es la 

ore~c1.6n dP. unü. supe:rpoblac.:t6n relativa o ejército industrial. 

de reserva, la ültima palabra, la miseria de capas cada vez -

más extensas del ejército obrero en activo, y el peso muerto 

del pauperismo, 66 y todav1a pretende Lewis interpretar esta -

realidad como consecuencia de los procesos culturales, produc 

to de la propia exis~encia_de éstos, y no como producto de l~ 

miseria a que los somete el sistema capitalista. 

El rápido desarrollo de los medios de producci6n y de la 

productividad del trabajo, así como de la poblaci6n producti-

va, se trueca, capitalistamente en lo contrario: en que J.a p~ 

blaci6n obrera crece siempre más rápidamente que la necesidad 

de explotación del capita1. 67 

Dentro del sistema capitalista ( ••• ) todos los métodos -

encaminados a intensificar la fuerza productiva social del 

trabajo se realiza a expensas del obrero individual, todos 

los medios encaminados al desarrollo de la producción se tru~ 

can en medios de explotación y esclavisamiento del productor, 

mutilan al obrero convirtiéndolo en un hombre fragmentado, lo 

rebajan a la categor!a de ap~ndice de la máquina, destruyendo 

6"6"f b.ldem. 
67 ZbÚem. 
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67 lb.i.dem. 
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con la tortura de su.trabajo el contenido de sí mismo, lo en~ 

jenan las potencias espirituales del proceso del trabajo en -

la medida en que a éste se incorpora la ciencia como.potencia 

independiente; corresponden las condiciones bajo las cuales -

se trabaja: le someten, duramente la ejecuci6n de s~ trabajo, 

al despotismo más odioso y más mezquino; convierten todas las 

~eres 08 ~u vida en horas de trabajo; lanzan a sus mujeres y 

a sus hijos bajo la rueda trituradora del capital. De donde 

se sigue que, a medida que se acumula el capital, tiene, nece 

sariamente, que empeorar la situación del obrero, cualquiera 

que sea su retribuci6n, ya sea alta o baja. 68 

"Finalmente la ley que mantiene siempre la superpobla- -

ci6n relativa o ejército industrial de reserva en equilibrio 

con el volumen y la intensidad de la acumulaci6n mantiene al 

obrero encadenado al capital con grilletes más firmes que las 

cuñas de Vu1cano con que P rc.HuC t.ao fu:: el ª''~ñ.n a 1a roca 11 
• 

6 9 

Por eso, lo que en un polo es acumulaci6n de riqueza es, en 

el polo.contrario, es decir, en la clase que crea su propio -

producto como capital, acumulaci6n de miseria, de tormentos, 

de trabajo, de esclavitud, de despotismo, de iynorancia y rlP 

degradación mora1. 70 

Roberto: 

Para cuando tenía trece años ya habfa sido estiba--

68 c. MARX, op. c,i.~ •• p. 547. 
69 Ib,i.dem. 
7 O I d,i.dem. 
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dar, cuidador en los baños, vidriero, panadero, ye­

sero. Luego, barnizador en una mueblería. El maes-­

tro me hacía trabajar -el trabajo de él y el mío. 

~l descansadamente ganaba su sue1do, y a mí no me -

pagaba. Tenía que correr detrás de él, buscarlo en-

trc los :ucblc~, ~ún =cguirlo ~ s~ e~~~, y presun--

tar a su mamá, ¡y la señora decir que no es~aba! Y 

luego ni me pagaban e1 importe de las tres semanas 

que me debía. Me decepcion€ mucho y me fui. No vo~ 

vía buscar trabajo y sólo andaba de vago. 71 

Este.carácter antagónico de la acumulación capitalista 

ha sido puesto de relieve por los economistas bajo diversas 

formas, si bien, a veces, mezclando y confundiendo con esto 

otros fenómenos de sistemas precapitalistas de producción que, 

aunque análogamente, son, sin embargo, sustancialmente disti~ 

tos. 72 

"Quien como yo concibe el desarrollo de la formación ec~ 

nómica de la sociedad como un proceso histórico naturaI, no -

puede hacer al individuo responsable de la existencia de las 

relaciones de que él es socialmente criatura, aunque subjeti-

y-wuantc se le con:::i.C.c:=c :n.U:i" pe::: enci?I?.a de ellas" .. 73 
La real!_ 

dad humana de la producción puede entrar en contradicción con 

sus resultados inhumanos: como la actividad y la manera de 

producir pueden entrar en contradicción que se imponen a los 

~SCAR LEWIS, op. e~~-. p. 81 
72 c. MARX, op. c~.t., p. 547. 
73 ANDRE GORZ, fi~<!~aJLia. y Ena.fena.c~6n. México, 1974, p. 102. 
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individuos en el momento mismo en que se realizan, libremente 

median~e su trabajo". 74 

Efectivamente: hay enajenaci6n, para Marx, cuando la pr~ 

duccj.6n, que es actividad para transformar y dominar lo exis­

tente, se encuentra sometida y negada en su car§cter aut6nomo 

:::a.1 -=a""""..;..:.hM--/;(r. ,...,,_,......; __ , ... --_..;.,._.,._ 
--.t ----.1--------- ---·-- -- J:"-----

to, que es la objetivaci6n del trabajo humano, se vuelve con­

tra la actividad que lo produce y hace aparecer esa actividad 

como lo contrario de lo que es: como una servidumbre y, como 

una cosa, en lugar de un dominio y una negaci6n activa de las 

cosas; como una consecuencia de una dominaci6n que en reali-­

dad es su origen. 75 

Hay enajenaci6n cuando se ha invertido toda la libertad 

en un trabajo, para descubrir a fin de cuentas que el result~ 

do, nutrido de las propias angustias y del propio esfuerzo, -

es otra cosa, es cosa de ot;~; que el acto propio y libre es 

ia trampa que nos ~ntrega a ia dominación del otro; que lo 

que se hace se convierte en objeto inerte que otros utilizan 

contra uno mismo como su instrume~to; que nuestra objetiva­

ci6n libre es el objeto de una objetivaci6n que nos nieva y -

hace de nuestra libertad el instrumento de nuestro sometimien 

to. Se descubre, en definitiva, que la pr1:>pia libertad ha 

realizado el designio de otro, que ha sido robada, confiscada, 

74 ANDRE GORZ, op. e~~ •• p. 102. 
75 ldem., p. 103. 
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inclinada por una voluntad engañosa a llegar al resultado ne-

cesario, ninglín otro resultado era posible y, sin embargo, ha 

hecho falta toda la propia libertad para realizar esta neces! 

dad. Cre~amos hacer algo por nosotros mismos y se descubre -

a.."l de.~initi.va que hemos s.i.do hechos a través de nuestros pro­

pios actos. 76 

Consue.lo: 

¡Caray: Tantas cosas me han pasado desde entonces. 

No sé de dónde saco fuerzas. ¿Cómo podré hacerle P.!!, 

ra ya no castigarme tanto? O es que sólo he encon-­

trado mala fe en mi camino, o soy estúpida pues vi­

vo rodeada de nubes y castillos. No pasa día sin -

que tenga una asquerosa proposición y yo una razón 

poderosa para aceptarla. Pero ahora ya nada me im-­

porta, ni moral, ni principios, ni el amor por mi -

Íamilia. Trato de acallar por todos los medios el 

dolor y la ansiedad que siento en mi pecho y ver -­

con indiferencia a los cuatro ni~nA ~ ~·•iPn ~~n~n -

quiero. No he sido justa conmigo misma al agotar t.2,, 

da mi fuerza mora1 y física para of ercerle a una v~ 

da mejor sólo para caer desmayada. 

No tengo trabajo ni me apura tenerlo porque así 

t~u~u uu ~rm~ poderosísima. Si veo enferma o afiig~ 

da a mi tía, digo: ''No tengo dinero''; si a Roberto 

le sucede esto a aquello, d~go: ''No tengo trabajo, 

no tengo dinero, no puedo ayudarte''. Y lo mismo con 

mis sobrinos por quienes tuvo tantas ilusiones. De­

bo romper la cadena que me arrastra, que me hunde, 

aunque esto me cueste cinco años de mi vida~ aunque 

76 ANDRE GORZ, op. c.l:t:., p. 103. 
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con ello mate todo sentimiento noble que antes haya 

tenido. Voy a vivir medio ciega, en la forma en que 

lo hacen las demás gentes, y así adaptarme a la re~ 

lidad. 77 

Desde el momento en que los individuos, colocados en de-

terminadas condiciones, no pueden evitar el realizar •1tore--

mente" result~nos y cvnductas "necesariasn, pueden convertir-

se para los dem~s en·objeto de métodos, la psicotecnia. El 

va1orismo e incluso la psicolog!a comercial, son verdaderas 

técnicas de enajenaci6n y de engaño. Esos individuos, pensa~ 

do hacer una cosa, harán otra que no quer!an hacer, pero que 

los otros quer!an hacerles hacer; realizarán los fines de 

esos otros creyendo realizar los suyos propios. Su propio 

trabajo no se le devuelve como tarea que realizar y la obra 

en la cual se objetiva, sino, por el contrario, ~nm~ ~üá ta--

rea pre~xizt~uL~ que se sirve de él como de-un instrumen~o p~ 

ra realizar. 78 

Manuel: 

Ya·p~ns~, ¿no?: ''Bueno pos yo qu~ ~on~~d~raci6n le 

guardo ~ lliis semejantes, ¿no?'', la desgraciada so-­

ciedad. Pos sí, me estoy muriendo de hambre y, 

¿quién se preocupa por mí? Yo nunca lo he hecho pe­

ro yo sí voy ..• ultimadamente sí voy con Teodoro. 

Es~o pensé rápido, ¿no? Y le digo: -Pero, pos. ya -

ves que yo no sé nada de'sto, Teodoro, pos yo no ... 

lla verdá!, soy muy maje, yo nunca he hecho nada 

igual. 

77 OSCAR LEWIS, op. c~z .• p. 455. 
78 ANDRE GORZ, op. c~z .. P· 103, 
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-No le hace ••. usted na'más me ''hace el disparo" 

y yo me encargo de lo demás. 

-Pero pos -1e digo-, pero incluso ni sé c6mo se 

dispara o qué. 

-¡Oh! usté véngase -dice. Bueno, pos que ahí voy, 

¿no? Lo que sí le decía yo que todos los músculos de 

mi cuerpo iban tensos~ pero tensos comp1etamen~e, -

¿no?, ~orqu~ seb!e que ib~ ~ h~ccr ~150 indahi~al -

pero pues dispuesto a hacerlo. Yo dije: ''Pos u1tíma 

damente es t:oy muy des graciado y no tengo trabajo •• -:79 

Dentro de este capítulo he tratado de delinear la teoría 

marxista sobre la explotaci6n capitalista, e introducirme en 

ei análisis de una de las partes que componen la clase e~io-

tada por el poder burgués, es decir, hacer un perfil de este sec-

tor, dentro del cual se desarrolla la vida de los "Hijos de Sánchez", te-

ma central de este trabajo. En el siguiente capítulo me concentraré a ex-

poner el contexto hist6rico dentro del cual. se desarrollR lA v;ñ~ f.t!"''Y:!U':-

tiva de los Sánchez. Este período se encuentra deli~itado por el propio -

autor y los personajes de la novela y es en la década de los años cíncue~ 

tas. 

79 OSCAR LEWIS, cp. e~~ •• p. 183. 
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c. En e1 segundo cap~tu1o, se real.izará un an~1ísis maE 

xista de la exp1otací6n capitalista en 1a obra Lo6 h.lja6 de -

Sánc.hez, donde trataré de ubit'>a.?." .::. la"' personas dentro de ia 

cÁase obrera y en particular dentro de la superpoblaci6n re1~ 

tiva o ejército industrial de reserva y las modalidades que -

de ella se desprenden. 

d. El. cuarto c~p!tulo 1o dedicaremos a desc~!pir el co~ 

texto social.,O.entro de1 cua1 viven 1os s~nchez, es decir, la 

formaci6n social. mexicana de 1os años cincuenta, ya que es en 

@·•esta época y final.es de l.os .años cuarenta cuando hay una in-­

tensificaci6n de sus actividades econ6micas. 

?or ditimo, en las ~oncl.usiones finales verificare--

mos la tesis fundamental del trabajo: que 1os personajes de -

La6 h~ja6 de S~nchez forman parte del. ejército industrial. de 

reserva y, por 10 tanto, son explotado:; por el capítal.. 



I lI MEXICO EN LOS A~OS CINCUENTAS 

La importancia del estudio de los años cincuenta, radica 

en que éstos nos van a llevar a comprender la problemática 

econ6mica y social dentro de la que se mueve "la familia Sán­

chez", ya que, como hemos dicho en anteriores oportunidades, 

el proceso de vida social, político y espiritual de los indi­

viduos está determinado por las condiciones de vida material 

dentro del cual se desarrollan. Para el estudio de esta déce 

da es necesario, en primer lugar, reconstruir los acontecí- -

mientos anteriores a ésta, con el fin de entender mejor el d~ 

s~rcllo de los acontecimientos posteriores y que determina-­

ron el modo de vida de la clase obrera en su conjunto, y en -

particular de la superpoblaci6n relativa o ejército-industrial 

de reserva. El siguiente paso será el estudio de los años 

cincuenta, como parte fundamental del trabajo. 

Mt;!x,é.c.o ,. a.n.te..6 de. i.o¡, a.ño-0 c.b1c.u.e.1tt:a. 

En el caso de Mláxico, el capitalismo como forma de pro-­

ducci6n dominante se da a principios del siglo XX, ya que es 

hasta la época porfirista que se le permite una entrada más -

abierta al capital extranjero y de aquí qüe éste se haya dese 

rrollado en condiciones de supeditación y dependencia. El i~ 

perialisrno está f~ltrado en todos los poros del sistema, acu­

mulando impedimentos a su desenvolvimiento y deformando su e~ 

tructura. 
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Debido a que el capitalismo en su f~se imperialista es 

tard!a, y ademá'.s de que no ha conocido las etapas clásicas 

del desarrollo. Es por lo contrario, la combinaci6n de los 

distintos sectores de la producci6n los que le dan un carác--

ter ,;u¿ ge.ne./t.l.6. Hasta los años treinta, por ord~ de impor­

tancia los sectores de la econom!a eran estos: la empresa ex­

tranjera, la empresa mexicana de capital medio, la.empresa e~ 

tatal, la pequeña producci6n. No exist!a adn un sector mono­

polista mexicano; el Estado mexicano no hab!a afirmado su pa­

pel rector en la econom!a. 1 Es a partir de la segunda mitad 

::r~c la d~cada de los años treintas, que se comienzan a produ-

cir los cambios econ6micos, politices y sociales que culminan 

con el actual r~gimen existente en nuestra sociedad. 

Encontramos en este lapso hist6rico fen6menos que van a 

de1:.ermina.r t::l. úU:i:'OO d~ :!.e::: !!cc-ntet:'.!~-m;.Antos. La situaci6n ec.e_ 

n6mica internacional, en la ~poca de la Segunda Guerra Mun­

dial influyen decisivamente, ya que estimula en gran medida 

la industria1izaci6n del pa!s: en el sector manufacturero, 

creándose un c1ima donde en vez de impo~~ér, fab~~-~r-:::: ios 

productos, este tipo de actividad fue financiado básicamente 

con recursos internos, es err6neo considerar esto de poca im-

portancia y pensar que el desarrollo industrial era producto 

o apéndice del capital extranjero en este momento. El Estado 

mexicano jug6 y ha jugado un papel decisivo en este aspecto. 

l. ENR:IQUE SEMO, C¿e.n año,; de. .f.u.c.ha. de. c.l'.a6 e6 e.n Méx..i.c.o , •El 
Capital Monopolista en M~xico•, M~xico, 1980, p. 198. 
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Ha sido el instrumento principal utilizado por la burguesía -

para promover la acumulaci6n del capital nacional y su propia 

transformaci6n, de una burguesía agraria media, en una burgu~ 

sía industrial y financiera. 2 Esto no quiere decir que a la 

burguesía de los países imperialistas no les intere_sara el p~ 

netrar en la industria mexicana, lo que acontece es que ésta, 

en esos momentos, estaba más interesada en reforzar el poder 

bélico de los países en conflicto. La guerra también contri-

buy6 a que el mercado externo de México se expandiera consid~ 

rablemente y de esta forma, en nuestro país se da el periodo 

más significativo en su industrializaci6n, C!;mtan_do adem&s 

con un mercado altamente protegido por el Estado, en donde 

sus utilidades se ven incrementadas y además reportan al país 

una acumulaci6n considerable de divisas. Es en este periodo 

que se dan una serie de medidas para proteger y estimular a -

la industria nacional. 3 

2 ENRIQUE SEMO, op. e~~ •• p. 199. 
3 Leyes de fomento industrial que se dieron en la ~poca del -

General ~vila Camacho, y a1gunas anteriores. 
La~ prim~~aa ~~d~d~~ d~ fuw~atu ~ l~ iudil~L~iu ~~ datl an 
1926 cuando se promulgó un decreto eximiendo de impuestos 
federales por tres afias a las empresas con capital nacional 
no mayor de cinco mil pesos oro que dieran empleo a una ma­
yoría de mexicanos. 
Posteriormente el 17 de febrero de 1940, todavía con C~rde­
nas, se publicó el decreto que exoneraba de cargas fiscales 
por cinco años a las empresas que se organizaran para desa­
rrollar actividades totalmente nuevas. 
Ya con ~vila Camacho, en 1941, se promulgó la ley de Indus­
tria de Transformación, que concedió incentivos a las empr~ 
sas nuevas y necesarias; y en 1945, ot~a similar, aunque 
con franquicias por 10 años para las industrias fundamenta­
leR; por 7 a~os pAra lAs d~ importancia econ6mica; y por 5 
años.para las demás. El sistema de licencias, puesto en v~ 
gor dos años más tarde, volvió poco atractivos estos estím~ 
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Para la mitad de los años cuarentas y t~rmino de 1a gue­

rra mundial, es el Estado quien viene a sustituir el dinero 1m 

pulsor de la industria en ~ico, industrializaci6n que estuvo 

fuertemente apoyado por los acontecimientos hist6ricos de la -

dácada anterior. Para ello establece el gobierno ~a serie de 

medidas como las leyes de Industrias Nuevas y Neces.arias que -

crearon los mecanismos necesarios para la creaci6n_de un mere_!! 

do interno protegido y que. garantiz~ por medio de exenciones 

fiscales, como tambián la Regla XIV que estipula la elimina­

c16n de
0

los impuestos de importaci6n para todo tipo de maquin~ 

riü y equipo, c:t~= lcycc fO?:".ont:ron indudt:!b1cmcntc la indus--

triaJ.izaci6n pero con un gran costo social. 4 

Osear Lewie: 

••• Desde 1940 la economía (mexicana) ha estado en e.:!:_ 
pansión y el país ha llegado a ser agudamente cons--
ciente da 1a producción. Los principales periódicos 

informan diariamente .•. de progresos cada vez mis n.f!_ 

tables en la. agricult.ura y la industria ••• 5 

Estas medidas que el Estado implement6 s61o proteg!an a 

----¡os. La Ley de Fomento de IndU;Strias Nuevas y Necesarias -
fue expedida en 1955, pero más que contener un criterio ge­
neral de aplicación automática, deja al Estado la facultad 
de calificar cada caso· y proceder en consecuencia. Hasta la 
facha las industrias de bienes de producciOn han sido 1as -
m¡s favorecidas por estas disposiciones. Ver ''Industria''• -
Enciclopedia de M~xico, T. VII, p. 203. ~fr. M.E. BURGUETE 
y M.E.c. VILLARREAL P., La 1ndu6:t.Jt.laLlzac~ón en e..i. A11.ea Ru­
ILa..i. de Ml!x.i.co: C~udad Sahagún (tesis profesional), Mexico, 
1982, pp. 25-26. 

4 J.L. REYNAy R. TREJO DELABRE. La c.La6e ob11.e1La en ta h~6:t.o­
IL~a de Ml!x.i.co: de Adoi.60 Ru~z Colr.:U.ne6 a Adoi.(¡o Lópe.z Ua- -
:t.e.06 (1952-1964), M¡¡xico, 1984, p. 11. 

5 OSCAR LEWIS, Lo6 h~jo6 de S~nchez, México, 1972, p, XXXXII. 
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los poderosos, en tanto que, a las clases trabajadoras las d~ 

jaba desprotegidas y a merced de los intereses del capital. 

A partir de los años cuarentas hay un marcado descenso en los 

salarios. Al respecto nos dice Padilla Aragún: "Sabemos por 

investigaciones de Nacional Financiera, S.A. que e~ el perio-

do de crecimiento más fuerte de la economía mexicana_, .:¡., 1SJ9 

a 1950, los sueldos, salarios y suplementos bajaron del 30.5% 

del producto territorial a 23.8% en dicho periodo¡ en cambio 

las utilidades subieron del 26.2% al 41.4% en los mismos años 

considerados. No hay duda que existe un verdadero deterioro 

del salario real." 6 Es evidente que los beneficios que trae 

consigo, tanto la época de la guerra como el proteccionismo -

sin l!mites del Estado para con la industria, se expresan en 

una concentraci6n del ingreso en manos de la clase empresa- -

rial, en tanto que éste no llega nunca a las clases trabajad~ 

ras y as! el poder adquisitivo de los salarios, sufrieron meE 

mas importantes, ocasionada principal.mente por. una política -

sa~rial restringida y por un proceso inflacionario muy acen­

tuado, ya que una de las caracter!sticas del desarrollo indu~ 

trial fue, el elevado costo de l~vida, que se adelanta al 

ritmo del crecimiento del salario, lo que significa que las 

condiciones de vida se deterioraron, tanto de la poblaci6n --

obrera, como del ejército industrial inactivo, reclutado pri~ 

cipalmente por la gran migraci6n del campo a la ciudad, migr~ 

~ PAD:tLLA ARAGON, Mll'.x.lc.o: Ve.&a.1t1tol.l.o c.on po b11.e.za:, MGxico, 
1983, p. 126. 
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ci6n que tiene su origen en el. crecimiento acelerado de la in 

dustrial.izaci6n del. país. 

Osear Lewis: 

Una inflaci5n cr5nica desde 1940 ha reducido el in­
greso real de los pobres, y el costo de la ~ida pa-

tado más de cinco veces desde 1939. 
·7 

de 1$50 ••• 
Según el censo 

Otro de los factores que contribuyero.n al. deterioro de -

los salarios en este periodo fue l.a deval.uaci6n del d6l.ar 

frente a 1.a mon~da nacional..ar¡ 19'19 cuando.el precio nominal. 

del. d6l.ar pas6 de .4.BS a 8.65 pesos, 8 esta medida que preten-

de ser una medida proteccionista, provoca un decremento de 

las importaciones~ que repercuten a 5u vez en el. encarecimie~ 

Para comprender mejor el proceso de acumulación de capi­

tal que se dio en este periodo de desarrollo industrial., es -

necesario examinar los factores que han influido en ~ste: lo 

que caracteriza esencialmente al sistema capitalista es ta. e~ 

p.lot:a.c-l61t de.l :t1r.a.ba.jo a.6a.la.tia.do y, en un sentido mtis ampl.io, 

del. hombre por el. hombre. El. capitalista sustrae del esfuer-

zo ajeno lo que, en otras condiciones podría asegurar el bie~ 

estar del. trabajador. El. capital.ísmo no es, pues, un r~gimen 

en el. que todos exploten a todos sino una formaci6n socioeco­

n6mica P.n la queº los dueños de los medios de producci6n son -

~CAR LEWIS, op. c-l:t., p. XXXIV. 
8 J.L. REYNA y R. TREJO DELABRE, op. c~;t., p. 17. 
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quienes en mayor medida concentran la riqueza. As! ha sido -

en el caso de M~xico, sobre todo desde que surgi6 una burgue­

sía nacional que, pese a su dependencia directa o indirecta -

respecto al. capital extranjero, retiene para sí una parte su~ 

tahcial del exceden~e que el .trabajo del pueblo crea • 

••• Sí, llevo más de treinta años de servicio, sin 

faltar un solo día ••• Trabajaba de 14 a 15 horas ••• 

Cuando empec€ a trabajar, ganaba ochenta centavos -

por día. Ahora, despu&s de treinta años, tengo el 

salario mínimo de once pesos diarios. Pero nunca 

pude vivir solamente con este salario •.. el patrón -

me estima. Lo demuestra él hecho de que a mí me -­

permite trabajar parejo, los siete días de la sema­

na y las vacaciones. Durante años he trabajado el 

miércoles, mi día libre ••• 9 

S~g'~ndo, al ~~rgAn de la exp1otaci6n inherente al capit.!!_ 

lismo y de que aun en su fase competitiva el capital y la.pr~ 

ducci6n tienden a concentrarse¡ esta tendencia se acentda en 

la etapa monopolista, en que la competencia adquiere nuevas -

modalidades %avorables a lüs grandes eu.prc~~~, 1~ compos~ci6n 

del capital tiende a elevarse y la productividad del trabajo 

aumenta tambU!n , en un ambiente de· ráoidos av,.nces ti:!icnicos -

que, sin embargo, lejos de ser la variable independiente que 

configura el patr6n de desarrollo se producen y desenvuelven 

a su vez conforme a leyes econ6micas propias del capitalismo 

g OSCAR LEWIS, op. ~~~-. pp. 8-9. 



89 

y, concretamente, de su fase monopolista, Marx·nos dice al re~ 

pecto: "En sus P1t.lnc..i.p-lo<1 de Econom.<:a. Po.l.C:t.lc.a. dice John Stuart 

Mill: 'Cabria preguntarse si todos los inventos mecánicos apli­

cados hasta el presente han facilitado en algo los esfuerzos c~ 

tidianos de algtin hombre'. Pero la iaaquinaria empleada por el 

capitalistmo no persigue ni mucho menos, semejante obje.tivo. 

Su finalidad, como la da t0tlo ot4ü desarrollo de la fuerza pro-

ductiva del trabajo, es simplemente rasar las mercancías y a.c.olt 

Za.Jt la parte de la jornada en que el obrero necesita trabajar -

para sí, y, de ese modo, alargar la parte de la jornada que en­

trega gratis al capitalista. Es, sencillamente, un medio para 

la producción de p~u.iva..t~a.." 1º 

Osear Lewis; 

En México 1os avances tecnolSgicos. se encuentrañ i~ 

crementados a1 parejo con la industrialización del -

país. al respecto Lewis nos coment~: '' ... ~~u los po­

==co ~uienes surgen como 1os verdaderos héroes de1 -

México ccn~amporineo, porque éllos est~n pagando el 

costo de1 progreso industrial de 1a naci5n •.. •• 11 

El proceso de que hablamos, se expresa, como ha ocorr;!.do 

en. Méticc ;a.-. las ÜJ.timas d~cadas, en un aumento insuficiente P.!:_ 

ro bien definido de la tasa de inversión, "segtln una de las rn~s 

recientes (estimaciones) por entonces, el monto del capital fi­

jo ••• era de 226,460 mill.ones de pesos en 1950, 270,940 en 1955, 

327,187 en 1960 y 369,961 en 1963 ••• Desde luego, hay base pa-

lo CARLOS MARX, éC. Ca.p.l.taZ, T.I, M€1xico, 1973, p, 302, 

ll OSCAR LEWIS, Op. c..l~,, p. XXXV, 
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ra pensar que el valor de los activos fijos de la nación tam­

bián experimentó un sensible aumento en la d~cada anterior a 

1950, d~cada que se caracterizó por una tasa más alta de cre­

cimiento del producto nacional Y. un rápido aumento del coefi­

ciente de inversión." 12 La parte del producto nacional que -

oc destina a producir y en buena medida a importar bie~es de 

producción se incrementa, lo que trae consigo un aumento de -

la capacidad productiva y del nivel de productividad del si~ 

tema. Y como el excedente no se reparte equitativamente en-­

tre quienes lo generan, lo que no se fuga al extranjero se 

concentra en un paquaño ~cctor privilegiado. La sola intens! 

ficaci6n del proceso de desarrollo implica una creciente acu-

mulaci6n de capital que fundamentalmente queda en poder de la 

burgue's.!a. Por otra parte, el valor del capital en poder de 

J..g, ol:i:;~=q!!!!!, !!~ s61.~ ~nmenta a consecuencia de una mayor i!!, 

versión. En parte lo hace debido a que, bajo la acción de 

mültiples fuerzas, la riqueza social y el ingreso se distrib~ 

yen en forma siempre perjudicial pira las masas y para los p~ 

queños productores. 

Los hechos que influyen en tal r~gimen, es decir, en la 

* concentración de la riqueza en unas cuantas manos, es el óe-

n6meno .lnóta.c.lona.Jt..i.o, o sea el aumento casi ininterrumpido de 

los precios que surge, no de factores de corto alcance y de -

naturaleza puramente monetaria sino de contradicciones y des! 

12 A. AGUJ:LAR H. y l'. CAll.MO?ll'., Méx..lco: R.<.<¡ueza. IJ M.ll>elt.la.. M§. 
xico, 1970, pp. 15-16 • 

• El subrayado es mío. 
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quilibrios estructurales, entre la producci6n y el consumo. -

Tan solo entre 1940 y 1950 .los precios experimentaron en nue~ 

tro país una r:pid.í.:::irea elevaci6n -segtin cifras oficia1es, S_!! 

bieron ~s de cinco veces- lo que provocó una fuerte transfe-

perciben utilidades y rentas de diversas clases. 13 sería im­

posi111.e negar el impacto de la inflación sobre la concentra--

ci6n de la riqueza nacional, ASi se considera que, en general, 

los años anteriores a 1956 mostraban incrementos muy importa:!!_ 

tes en el costo de la vida, en promedios mayores del 10%, pu!!_ 

de concluirse que la política puesta en marcha result6 efect! 

va para regular el proceso inflacionario, favoreciendo con 

ello a la inversi6n y el crecimiento", 14 sobre todo los sala-

rios de los trabajadores quedaron a la zaga del dwu .. üt.ü '-'"" 

los precios, su participación en el ingreso nacional se redu­

jo drásticamente, en tanto que la de las utilidades de los ~ 

presarios se increment6,. y se multiplicaron los casos de pró~ 

peras negociaciones cuyos activos crecieron, no a consecuen--

c±a de mayores inversiones sino de oportunas y gratuitas rev~ 

luaciones impulsadas por el proceso inflacionario, urdidas 

por hábiles contadores y aceptadas por autoridades complacie~ 

tes y dispuestas a legalizar as! el masivo traslado de ingre­

sos que toda inflaci6n provoca en favor de los ricos. A1 am­

paro del alza de los precios se ha especulado en todos los 

13 A.·AGUILAR M. y F. CARMONA, Op. c.l.t., p. 82 
14 

J. L. REYNA y R. T. DELABRE, Op. C.i..t., p. 67 
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sectores de J.a econom1a, un ejemplo de esto se puede apreciar 

en e]. mercado de los val.ores en donde es fácilmente encontrar 

acciones de e~presas privadas que, en no más de dos o tres d~ 

cadas, han multiplicado sus cotizaciones en seis, ocho, diez 

veces y a1ln mlls, J.o que hace suponer gue, 'en s6J.o unos cuan--

tos años, muchas inversiones originalmente pequeñas se .han 

conve~tido para sus dueños en apreciables sumas de dinero, 

por el efecto del alza de los precios y J.a especulaci6n. 15 

Don Jesús: 

B1 padre de los S&nchez nos comenta: ''Pero en 1oe -

creinta años que vivo en la capital, la vida de la 

gente humilde ha cambiado muy poco, muy poco. Mu-­

chas dicen que e1 cambio ha sido grande porque an­

tes se ganaba un peso ·º uno cincuenta cuando estaba 

C¡lles, que era muy poco, ¿no? Pero entonces ei· 

Ahora -

tiene usted a1 f~ijol; gana usted once pesos y el -

frijo1 vale de tres a cuatro pesos, a mí me consta. 

Entonces, ¿cufil ~s la mejor~n?_ Por ejemplo, ahora 

hay mercancías que valían ayer veinte pesos, pues -

· 1as' subieron a creiuta -,- ci::.cc. 

equis causa ie rebajan dos pesos; va usted y le di­

cen: 'No,. señor,. ayer valia treinc.a y cinco y hoy -

tre~nta y trea,. le rebajamos. Le rebajamos .•• tcon 

un aumenc.o de crece pesos!'•. 16 

Otra importante fuente de enriquecimiento ha sido e¿ de!_ 

pojo y La expZo.tde-i.ón de g~ande~ md~<t<I de Cdmpe~~no~. Una a!_ 

15 t... AGUILAR H. y F. CARMONA, Op. c~.t., p. 83 

lG OS CAR LEWIS, Op. c~.t., pp. 507-508, 
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ta proporci6n de la tierra que convencional.mente se supone en 

manos de ejidatarios y pequeños propietarios, está controlada 

-sin olvidarnos de la~ c:¡ue a~n siguen controlando los grandes 

latifundistas- por grandes empresarios agr!colas que la han 

sus dueiios. En la mayor parte de los casos las tierras se o~ 

tienen en condiciones muy ventajosas para los capitalistas, y 

aun cuando queden en poder del campesino o pequeño agricultor, 

éste sigue siendo víctima de una severa explotaci6n. 

Don Jeslis: 

"Y sóbre 1as garantias para el. campo, el campesino 

siempre come _frijoles de la olla y salsa de molca­

j eteada; eso es todo 1o que come el campesino, se­

midesnudo toda la vida. No progresa, no sale ade­

lante. La pandilla que gobierna no lo deja." (és­

te como parte del Estado burgu~s) ••• 17 

La. poUtica. de. ba.jo.i .i:mpu.e<1.tQ6 !f 6a.jo.s MiLa.JL.io.s, l.igada -

a .ea. .lnmo11.a.Llda.d a.dm.ln.l.s.t11.a..t.C:va. y, en general, a .ta. c.o.1t.1tupc..lón 

reinante· en los m~s diversos c!rcul.os, ha contribuido también 

a l.a fácil formaci6n de grandes fortunas. 

Don Jesús: "Y los is;.deres sindicales tampoco ayu-

dan; roban para su bol.silla. En mi sindicato, uno 

tiene una o dos casas y dieciséis coc~es de alqui­

ler. Yo pago cinco pesos mensua1es. Pero somos -

muchos, miles, y cuando se muere una persona, cin­

co p~soa por cabe:a p~r~ lo~ pnrientes del ~u~rto> 

además de 1os cinco pesos mensuales. ¿y qu& cosas 

nos dan? pues nada. Asambleas no tenemos hace años; 

~OSCAR LEWIS, Op. c...:.t., p. 510. 
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asi ea que nomás llegan los recibos, A la hora de 

rayar: -Ah~ tiene dos rec±bos, diez pesos. -Que 

otro muertito. otros cinco pesos. ~Le digo: -¿Es p~ 

ra el muerto, señor, o para el vivo? ••• Es muy poco 

io que se gana y comü ~stá aho~3 todo ten ~aro, 

pues no r~nde e1 dinero~ •• Yo no veo que el sindica­

to ~yude al obrero. Yo, el sindicato ~o veo como 

una cueva de explotación •.. Y yo me pregunto: ¿Por 

qué el gobierno permite tanta cosa? •.. 18 

En fin, junto a 1os factores socioecon6micos seña1ados, 

están las po1iticas imp1ementadas por e1 aparato estata1 que 

han inf 1uido poderosamente a1 enriquecimiento de 1a clase so-

cial a la cual le debe su existencia. Podrra hacerse una lis 

ta de todos los factores que han concurrido en las Ultimas d~ 

cadas para que el capital se haya ido concentrando más y más 

en un pequeño sector de la pob1aci6n. La divisa de muchos c~ 

merciantes de Hvender poco pero caro", la práctica de otros -

de adulterar los productos, la extendida idea de que el comer 

cio es una ºnoble:., actividad qué debe parmitir e~l.otar por 

~guai ~~nto a productores como a cOnsumidores, la excesiva 

protecci6n arancelaria de que tradicionalmente han disfrutado 

los industriales, el régimen de monopolio u oligopolio en que 

operan, el otorgamiento de subsidios y otras franquicias a E!!!!_ 

presas que desde e1 momento en que se insba1an obtienen a me­

nudo no despreciables utilidades, ei aprovisionamiento de 

energ1a y combustibles baratos; todo ello, que en real~dad 

~SCAR LEWIS, op. c.i.:t., PP• 508~509. 
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tiene como trasfondo una despiadada explotaci6n de las masas 

populares, de l.os campesinos y pequeños productores rural.es, 

de l.os trabajadores a domicil.io y de un creciente ejército de 

asal.ariados de centenares de m:l.les de mujeres ~ n~ños, e~ l.a 

fuente del. rapido enriquecimiento de una mtilor1a de.naciona-­

l.es y extranjeros, cuyos privilegios contrastan tlr~t1~eüüan-

te con l.a miseria y el abandono en que todav1a se d~bate l.a -

mayoría de los mexic~os.19 

C6mo es posible pensar siquiera que el ahorro del capit~ 

lista.da co~~ resultado la ac::umulaci6n de capital. Que los -

capitalistas son dueños de los medios de producci6n y que por 

medio de esto se mueve buena parte del ahorro es indiscutible, 

pero que ell.os son los que crean ese ahorro, esto es una fal~ 

c~a; s~n m~R bien las mayorías de los asalariados y pequeños 

productores, las que en realidad generan la mayor parte del 

excedente al consumir mucho menos de lo que producen. Marx 

no s6lo advierte esto, sino que a trav.«!ls de un profundo- anál.:!:_ 

s~s de1 papei dd la fu~==~ d~ trabajo y de su capacidad crea-

dora de plusval.ía o excedente econ6mico, descubri6 l.a natura­

l.eza antag6nica del proceso de acumulaci6n de capital y l.a r~ 

z6n de ser de sus altibajas· y contradicciones. Descubrir, en 

otras palabras, el mecanismo del proceso de acumulaci6n, del 

capital, es descubrir a la masa de obreros asalariados, cuya 

fuerza de trabajo se convierte en creciente fuerza de explot~ 

19 A. AGUILAR M. y F. CARMONA, op •. cA.:t •• p. 88. 



96 

ción de1 creciente capital. Y que precisamente la ley econó­

mica conforme a la cua1 se rea1iza 1a formación de capital, -

·determina una acumulación de miseria equivalente a la acumu1~ 

ci6n de capitf!.l. Y es as:!:, que no obstante el aumento de •·la 

población .::.:::::l!triada, ).' en general de1 nive1 de empleo, la d~ 

socupaci6n y sobre todo la su?>ocupaci6n han sido típicas de1 

D~=~rrol1o de..~tro .ñ~1 cual -

se ubica el contexto histórico en e1 cua1 transcurre la vida 

económica de Le.& h~jo..s de Sánchez. 

/.1'1:x..i.co en .f.o.& a.ño..s c..tncuen.t:tW· 

Periodo qu~ se in~ci~ ~ fír..a1 del r~girnen alemanist~. y 

principio de la presidencia de L6pez Matees, se caracteriza 

por dos etapas en e1 proceso económico, el primero que com­

p:i:ende más o menos la mitad de la dl!l!cada, es decir hasta 1954-

S~, tlc~d~ =~ d~ '.!...~ f~~rt~ ~TACtmientO eCOn6miC01 Y una.segun-

da etapa de un crecimiento :c::oderado, que en ocasiones se der~ 

va de un claro estancamiento económico. 

a. Primer etapa: 

Las perspectivas en este periodo fueron halagadoras para 

1a c1ase burguesa. Forta1ecida por todos los acontecimientos 

ocurridos en la d~cada anterior tanto en lp económico como en 

lo social y teniendo en la burocracia política del r~gimen 

que se iniciaba, heredera de los regímenes anteriores, una 

aliada incondicional, ~sta ve1a con optimismo su futuro. No 

podía ae~ de otra m~ncr~, ya que 1 el movimiento sind~ca1 se -
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encontraba en l.o fundamental controlado por el r~gimen oficial, 

y esto aseguraba decididamente los el.ementos vital.es para el. -

proceso de acumulaci6n del capital, 

Don Jesús: 

..• Yo, el sindicato lo veo como.una cueva de e~plo­

cación para las masas obreras. porque se ha pro~ado 

el dinero de los oDreros. Y yo me pregunto: ¿por 
. 20· 

qué razón el gobierno permite tanta cosa? ••• 

Este hecho trae corno consecuencia un mantenimiento de los sa-

larios al. más bajo nivel pos;ible. 

Don Jesús: 

..• Ha subido mucho el costo de la v~da ~e unos· dias 

para acá. Así es que una familia, por ejemplo, de 

ocho a seis bocas, mant@ngalas usted con un salario 

de once pesos ••• 21 

En este periodo, el Estado apoya decididamente el desa-­

rrollo industrial de México, sin importar el costo social que 

este· hecho reporte. Es así que los grupos o1igárquico~. ap=~ 

vechando la coyuntura internacional que reporta la segunda 

guerra mundial, inician un modelo=de industrializaci6n más 

profunda que en el de la década anterior, y que abarcó no só-

1.o industrias ligeras de bienes de consumo, sino que, favore­

cidos por la apertura del mercado de bienes de capital a los 

Estados Unidos y la disponibilidad de divisas, comienzan a de 

20 
OSCAR LEWIS, op. e~~., PP· 508-509, 

2 J Idem., p. 507. 
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sarrollar la industria de bienes de consumo duradero y bienes 

de capital. Este hecho nos lo confirma los datos del Banco 

·de M!'íxico, S.A. y del estudio de la Comisi6n Mixta Nacional 

Financiera-BIRF, el mayor incremento de la tasa neta de fo~ 

ci6n de capital se produjo en dos momentos: entre i945 y 1947 

y entre 1953 y 1954, años a partir del cual la inversi6n de-­

clina. 22 

Es en este momento que se empieza a consolidar la idea -

de que la industrializaci6n es el factor clave para impulsar 

el desarrollo y crecimiento _del país, y de esta forma el Est!:!. 

do ccmien~a a impulsa' un desarrollo de la industria mexicana 

independiente de las circunstancias coyunturales. 

Al empezarse a gestar con mayor claridad un proyecto de 

industria1izaci6n y desarrollo,- el Estado a trav~s de su pol~ 

el fin de crearle las condiciones favorables ~ su crecimiento, 

sin descartar las inversiones que éste realizó en otros secta 

res de la economía. Al respecto nos dice Reyna y Treja Dela­

bre: "La inversi6n p1lbl:ica diriqic:Ia a J.os sect:ores .. 1.éctr.i<0üs 

y petrolero fue enorme. Se estimul6 mucho a la industria de 

la construcci6n entre otras cosas por .el aumento notable que 

experimenta la inversión en obras de 1z:_rigaci6n. Por lo ant~ 

rior, puede afirmarse que durante el periodo de 1950 a 1960 -

México se enfila con seguridad hacia una econom!a m:is din:1mi­

ca y de crecimiento autosostenido."23 

22 J .L. REYllA y: R. TREJO DELABRE, op. c..lz •• p. 43. 
23 A. AGUILAR M. y F. CARMONA, op. c~z., PP• 98-99. 
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Este impulso a la industrialización, que el. Estado pro-­

mueve, viene aparejado de una creciente dependencia de México 

con la econom1a norteamer~cana. Dependencia surgida con ma--

yor énfasi~ a partir, prec±samente de la necesidad que tenía 

el capitalista nactonal de competir dentro del mercado inter­

no y por ot::ro, · i:.t::LJU:Lüad.::. !.~ Se'J1)~rlñ Guerra M1,ll'ldial el capítal. 

monopolista internacional se encontraba decidi.damente a part!_ 

cipar en este mercado interno en crecimiento. Esta contradi!::_ 

ci6n debía resolverla la burguesía mexicana mediante su ensii!!!. 

blamiento con los intereses extrankeros y más tarde con su 

completa subordinaci6n. El propio secto..:: ·ast:at:;,,1 sufría pre-

sienes cada vez más fuertes a med~da que la acumulaci6n avan­

zaba. Se iniciaba así una concentración de créditos imperia­

listas que endeudarían al país y frenarían más tarde la º"P<l!!. 

si6n de sectores estratágicos ü~ U~~~~= Ce ~~nñucci6n~ enton­

ces en el sector estatal. 2 ~ 

El. desar,roll.o indu:::tr:!:al de México en estos años, trajo 

con~igo.una nueva tecnología, que empez6 a ahorrar mano de 

obra, tanto así, que la tendencia que siguió al empleo fue en 

tendencia hacia la baja, es decir, disminuy6 en términos abs2 

lutos, pero no así en térm:lnos relativos, ya que esta misma -

industria necesitaba parte de esta fuerza de trabajo atraída 

por el.la misma. De tal forma que el subempleo y el desempleo 

crecen, y estos obreros desplazados o no ocupados se agluti--

24 R. GONZALEZ SERTAPO. "Auge y crisis del capitalismo en ¡.¡¡;_ 
xico, 1950-19 71", tl.i.i.toMa. IJ Soc.<:e.da.d, No. 3, Mllxico, 197 4, 
p. 41. 
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nan dentro del ejército inactivo, "En su forma de máquina, -

· el .ln.O.t1Lume1i.to de :t1ta.ba.jo se convierte en seguida en competi-

do1t del pll.op.lo oó/te/to. El aumento del capital por medio de la 

máquina se halla en razón directa al n1lmero de obreros cuyas -

condiciones de vida anula ~sta ••. Al pasar el manejo de la h!:. 

rramienta a cargo de la máquina, la fuerza de trabajo pierde -

su valor de cambj,o. ~l oDrt::.Lü ii.O c~ct!e:!tr~ ;:;a1ida .en el. mere:;~ 

do, queda privado de valor, como el papel-moneda retirado de -

la circulación. La parte de la c1ase obrera que la maquinaria 

convierte de este modo en población sobrante ••• (ésta) abarrota 

el mercado de trabajo de mano de obra y hace, con ello, que el 

precio de la fuerza del trabajo descienda por debajo de su va­

lor ..... , 25 ~sta es la raz6n fundamental de que los salarios en 
• 

este período se mantengan bajos, y la desocupación seguía una 

curva ascendente. 

b. Segunda etapa: 

La devaluaci6n de 19 5.4 marca el inicio de un periodo de 

ajuste a las nuevas real.idades del periodo de posguerra. Las 

fuentes del crecimiento capitali~ta en ee~a ~asa col. ca~ita--

lismo dependiente fueron: primero, e.e 601L.ta..lec..lm.len.to del .oeE:_ 

.to/t e6.ta..ta.i. -productor de bienes de producci6n de origen ín-­

termedio-, med.la.n.te ta. co 1t.tJt.a.:ta.c..i6n de pll.é:.o.ta.mo.o del. e.úe/t.loll. 

(que dicho sea de paso también se canalizaron a fortalecer m~ 

diante inversiones en infraestructura y prebendas al sector -

ZS e, MARX~ op, ~Lt., ,~~ 356-357. 
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industrial), y que a mediano plazo minarían su expansión. S~ 

gundo, u1ta. po.f..C.t.lc.a. de ..su&.t.l'.tuc..Cún de .i.mpon..ta.c..C611 de li.i.ene..s -

de c.an..sumo dun.a.den.o, que no contribuyó a la integraci6n sus-­

tancial del mercado interno por orientarse hacia la elabora-­

ci6n de artículos terminados como televisores, auto~6vi1es, 

etc., y que demandan la importación de un volumen creciente 

de insumos, ampliando el desequilibrio de la balanz.a comer­

cial y fa9ilitando lá penetraci6n de capital extranjero. No 

obstante la "disponibilidad" de los industriales mexicanos p~ 

ra participar decididamente en la industrializaci6n del país, 

ello::: no fueron los actores centrales del crecimiento y el di 

namismo econ6mico, que empezarían a darse con gran vigor a 

partir de la mitad de 1954. El momento económico en el que 

se encontraba M~xico vino a resolverse, en gran medida, por 

l". Antrada masiva áe capitales extranjeros, en particular los 

que provenían de los Estados Unidos. La inversión extranjera 

empezó a crecer con inusitada rapidez, a un ritmo mucho más -

alto que el patrón de crecimiento que habia mo~tráuo en al p~ 

saó.o. Dt:: acuardo.ccn. !mp!tc...t 1)6 FqlL~~g~. 1nve..&.tme.n.t: -in Me.x..lc.o, 

Washington, o.e., la inversión directa norteamericana creció 

4.8% en 1953 y 1.0% en 1954. Para los dos años siguientes, 

creció 15,8% y 15.3%, respectivamente. Si se considera esa 

inversión sólo en el sector manufacturero, los incrementos --

son aan mtis notables: el crecimiento fue de 26,2% en 1955 y -

20.9% en el año siguiente. Esta "ruptura" del ritmo de la i!!, 

versión externa norteamericana vendría a marcar una nuev~ p~~ 



102 

ta en su comportamiento y en e1 tipo de industria. 26 Es de--

cir 1a inversi6n extranjera mucho mas estructurada que en 

cualquier otro momento, vendría a ser uno de los factores 

principales que contribuirían a la redefinici6n del tipo de -

industrialización y, a la vez, a cerrar la posibilidad de un 

desarrollo nacionalista. Y el tercer factor del crecimiento 

capitalista, fue una orientac1ón del crecimiento u~ la ag~i--

cultura hacia la exportaci6n, es decir, el sector ejidal ha-­

bía sido frenado en su limitada expansi6n cooperativa y redu­

cido a 1as peores tierras de ±emporal. También hab!a sido s2 

metido -en sus cultivos mas rantables, como legumbres, algo-­

d6n o henequl!in-, a la explotaci6n general del sistema, media~ 

te el concurso de las propias instituciones oficiales o de 

las empresas extranjeras, La gran propiedad de la tierra in! 

ciaba su vertiginoso crecimiento en base a las reformas cons-

titucionales del art~culo 27 , y se apropiaba grandes exten-­

siones de tierra irrigada. 27 

~ A. AGU~LAR M. y F. CARMONA, op. e-U:.., pp. 98-99. 

* 

27 

Una de las modificaciones a ln legislación agraria que se introdujeron 
inmediatamente despu@s de que AJ.emán e~ el poder, i'ut::ruu las rofa~-·­
mas al artículo 27 de la Constitución; en diciembre de 1946, dando a -
l.os "pequeños propietariosº el derecho de amparo contra la expropia- -
ción ••• El derecho de amparo contra l.as expropiaciones había sido ex­
cluido del artículo 27 de la Constitución por decreto del. 9 de enero -
de 1934, debido a que los grandes terratenientes abusaban de el. crean­
do mucho descontento entre la población rural. S:i:n embargo ••. Alemán -
vo1vi0 a incorporarlo en la Constitución •.. Treinta días después de -­
que ••• tomó posesión.e. La reforma de la Fracción XV •.. fue la de mayor 
trascendencia ya que se considera como pequeña propiedad la extensión 
de 100 hectáreas en tierras de riego o su equivalente en otras clases, 
y también la de 150 h, si están sembradas con algodón, y la de 300 
cuando se destinen al cultivo de plátano. caña de azúcar, café, hene-­
quén, hule. coco~ero, viJ, olivo, quina, vaini11~. cacao o árboleR f~ 
tal.es •. GERRIT l!UIZER, Chut año.11 de. .i.u.c1ta. de. c.ia.llU e.n Mé'.x.leo lJ 876-
l 976), T. II. "Las l.uchas de los campesinos de 1940 a 1963". Méx:fco, 
pp. 261,262. 

R. GONZALEZ SORIANO, op. c.i..t., p. 40. 
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Las medidas tomadas para el desarrollo capitalista en 

nuestro país anteriormente mencionadas y que de una u otra 

forma derivaron en una dependencia más intensa del capitalis­

mo internacional, es decir del imperialismo norteamericano 

principalmente1 fortalecieron el proceso de acumulaci6n naci2 

nal e iniciaron una etapa de crecimiento en el sector indus-­

trial y en la producci6n agr~cola. 

Por otra parte, la base de la acumulaci6n creada estaba 

constituida por materias primas y energéticos, productos que 

podían ser utilizados en ambos sectores, tanto el agrícola c2 

mo el industrial, pero la acelerada penetraci6n de capital e~ 

tranjero impedía que estos sectores lograran fortalecer su e~ 

tructura de producci6n que derivarán en una sólida acumula- -

ci6n interna de capital nacional, esto, aunado a la declina-­

ci6n de las exportaciones en el periodo comprendido de 1956-

196~, sentó de~initivamente ia penetración imperia1ista en La 

estructura econímica del país, como también, fue factor deci­

sivo para el endeudamiento con el exterior. Este fortaleci-­

miento del capital monopolista extranjero se ve favorablemen­

te acrecentado con la estrecha relaci6n con los monopolios n~ 

cionales apenas consolidados en este periodo. 

En resumen, los factores que influyeron en el proceso 

econ6mico que determinaron los acontecimientos ocurridos en -

los años cincuentas y que le dieron sus características part! 

culares con la casi total dependencia econ6mica con el capit!!_ 

lismo internacional, el estancamiento y retorceso del desarr!?_ 
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llo capitalista a nivel nacional, el endeudamiento del país, 

factores que influyeron decididamente en el empobrecimiento -

cada vez mayor de los trabajadores y de los sectores más des-

?r?tegidos, es decir d€ esa masa de super población relativa 

que conformaba el gran ejército de reserva que esperaba enea~ 

miento que se puede palpar claramente en la vida de la fami-­

lia Sánchez. 

Manuel: 
Mi tía es una buena persona, siempre hu~i1de~ de n~ 

dré. Ella trabaja lavando ropa ajena o ayudando en 
un restorán y mi tío vendía periódico, pero encre -

los dos no ganaban bastante para hacer más que una 

comida al día. Si tenían únicamente para tortillas 

y sa1 comían contentos ... 28 

P~ra conciuir diri!=os que el proc~so·econ6mic~ ocurrido 

en este periodo de la historia de MéY..ico, marc6 en primer lu­

gar un desarrollo más acelerado de las fuerzas productivas 

del. pai.s;· perO· esto ·se dio con cietri.Int::.nLo· del p:&:cp.1.c c:;;aci'"' 

miento del capital nacional y la penetraci6n más intensa del 

capital extranjero. Se desvaneci6 el proyecto nacionalista 

de industrializaci6n y en su lugar se dio paso a una indus­

trializaci6n que respondía a los intereses hegem6nicos del i!!!_ 

períalismo. El Estado a trav~s de sus políticas de dádivas a 

las clases empresariales y el control de la clase obrera, a 

28 OSCAR LEWIS, op. c~z., p. 157, 



105 

trav~s del control oficia1 de los sindicatos, ayuda a la bur-

guesía nacional e internacional a realizar en gran parte la -

acumulacrl6n y concentraci6n de riqueza, es decir, permite la 

explotaci6n de la fuerza de trabajo obrera y el empobrecimi~ 

to cada vez mayor de la poblacUln, dentro de la cual se en- -

cuentra esa gra..~ masa de ma.~o de obra que eon:t~t~c ci 'ej6r-

cito ~ndustrial de reserva, ej4rc;l.to que no es ajeno af proc!_ 

so capitalista de producci6n y mucho menos a la explotaci6n 

que ~ste realiza.a la clase obrera, como ya lo hemos podido 

constatar a trav4s del analisis del proceso econ6mico ocurri­

do en los años cincuentas. 

"En pocas naciones del mundo los ricos son, comparativa-

mente, tan ricos y los pobres tan pobres como en M4xico. Los 

contrastes de riqueza y miseria son realmente violentos. Fre~ 

te a un pequeño.grupo de mexicanos y extranjeros privilegia-­

dos que tienen todo, y que, como hemos.visto son, en rigor, -

los dueños de gran parta da la riqueza nacional, hay todavía 

una masa enorme de hombres y mujeres que nada tienen y que s~ 

lo trabajan para mal comer. El claroscuro de riqueza y mise-
~ 

ria es un rasgo siempre definitivo, una' constante.en el pais~ 

je social de M4xico: ciudad y campo, colonias residenciales ~ 

barriadas proletarias, grandes y modernas avenidas y oscuras 

y sucias callejuelas, residencias impresionantes y vecindades 

deprimentes, negociantes pr6speros y campesinos miserables, -

Paseo de la Reforma y Lomas de Chapultepec, de un lado, y la 

Mixteca Oaxaqueña y el Valle de la Muerte, del otro, son los 
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extremos de bienestar y abandono típicos. de un país atrasado 

y contradictorio, en que la justicia s6lo es tema de dis~ur-­

sos demag6gicos, promesas incumpl.idas y todavía vagas aspira­

ciones populares. 

Determinar la magnitud de la miseria en M~xico·no es ta­

rea fácil; medir aquel.1.o de que se· carece es siempre más diff 

cil que estimar lo que se tiene. Atin así abundan los datos 

(y en el. caso de la novela de Lewis lo·refl.eja nítidamente) 

que ponen de relieve que la pobreza sigue siendo la condici6n 

de millones de mexicanos. L.as propias cifras oficiales, con 

todo y ~cr i~st!ficientes ¡ o.frecE*n :1-1n~ i.mñgen en verdad desga-

rradora. Conforme a ellas, en 1960 había en M~xico: 

Más de un mill6n de personas que s6lo hablan dialectos 

indigenas; 

Más de 3 millones de niños de 6 a 14 años que no reci­

ben ~inguna educaci6n; 

4.6 millones de trabajadores que, entre 1948 y 1957, -

prete.ndieron internarse iJ.:~galmente en Estados Unidos: 

Cerca de 5 millones de mexicanos que andan descal.zos y 

aproximadamente 12.7 millones que en general no usan 

zapatos: 

Más de 5 mil.lenes de famil.ias cuyo ingreso mensual es 

inferior a mil pesos; 

Al.rededor de 4.3 millones de viviendas y 24 millones -

de personas que en ellas viven, que carecen del servi­

cio de ag~;.. 
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Más de 8 m.i.11ones que no e~ ciu:;zie, ~cado, .1eche o 

h=s; y m!is de 10 m.t1lonea que no comeri pan; 

Casi 10 lldl.1ones de trabajadores no aqrem:t.ados; 

cerca de ll m:f.llones de ana1fabetos • 

. CJ.erto que en e1 W!x:lco rura1 - C01lle y ae vive ·en c:cnci!, 

ciones 1-ntables. Lo que .. parece, en .cambio, muy discut:ib1~ 

es que en e1 otro Ml!x1.co, en e1 Mdldco urbano, se cama b.1en. 

Acaso .ser1a .as justo dedr que hay una JIÜ110r1a de mex:L~s 

que .vi.ve en e1 campo y 1as ciudia.des, envidiabiemente (bien), 

mientras 1a mayor1a a1rec!edo.r de e11os 1o hacen .a un ni.ve1 

"!118 va. de 1o modesto a 1o miserable::.' En las cada vez mas 
grandes y derulas có1oni.as proletari~C:&i, las ciudades, en 1as 

suc.ias vecindades de 1as zonas decadentes, en. los anillos de 

m1.ser1.a, centenares de m:1les de fmn:f.l:i.as viven en una situa-­

c:i.ISn incre!b1e.•29 

'i'odo 1o dac:cr.i~ enterior!l!erit:e por .IU.Onso Aqu:i.l.ar, se r!!_ 

:f1eja en la vida de 1os personajes de· la no'irela de I.ewia, i -
qiie.nos·~ta el propio Don Jestia Shchez: •si·aqu! hubiera 

Un gob:lerno;.·pero-cie eao•.iiiiiY-~~. q!:e 21.~~r~.ª. t;odos 1os 

que han ili.é'!o presidentes y elijaras ·~~ vengan al. Z6eal.o a 

'amontonar l.oa llli1l.anes que tienen, que han rcbaao del pueblo' 

¡levantaban otra capital.! 

Hay que vi.v1.r dentro de nuestras familias ~· conocer 

qu6 en:fe~s han suLridO y e"-> pued8n · cizrarae. Jlo han 

29 A. AGUI.J.All H •. y F. CARIWBA 0 o·p. e.U.• pp •. !~l., .!6~ ~· !64. 
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estudiado a fondo e1 problema mexicano Esos señores go-

bernantes andan en sus coches muy lujosos y tienen millones -

en el banco, pero no ven para abajo donde está la gente pobre. 

No se meten por ah! ni en carro. Andan por a1lá, en el cen--

tro, donde hay cosas elegantes, comercios elegantes.; pero do::_ 

de vive la gente humilde, la gente pobre, desconocen esa vida 

miserable que lleva esa gente. D.esconocen ese probl.""11Ci. ::a¡¡ -

grande y tan hondo que existe en nuestro México. 

a aquellas gent2s que comen una vez al día. 

Desconocen 

Falta de todo. Falta dinero; falta trabajo, y todo tan 

c;:i.ro. Hoy han subido más los precios. Han subido mucho el 

costo de la vida de unos d!as para acá. Así es que una fami-

lia, por ejemplo, de ocho o seis bocas, manténgalas con un s~ 

lario de once pesos. El sueldo mínimo ahora lo han subido a 

d0cP pesos ;.pero qué?, si la mercancía ha subido tres, cuatro 

' o cinco veces. Entonces hacen falta otros gobernantes que e~ 

tudien mejor el problema de México y que hagan algo por el 

pueblo,. por el obrero y por el campesino, porque son los que 

·necesii:.dn Jl~S cs.~·uda • •.• "J.O 

JO OSC~R LEWis, op. e~~ •• pp. 506-507. 



CONCLUSIONES 

La novela de 1a que nos hemos servido para realizar el 

estudio, por ser tan censurada y criticada atín más por las 

instituciones jur1dico-pol1ticas del pa1s, y al demostrarse a 

través del trabajo que dicha obra efectivamente muestra la~ 

"1lagas infecciosas" del sistema de explotaci6n dentro del -­

cual la.sociedad mexicana vive, es en ver~ad ésta por si sola 

una denuncia del sistema econ6mico estab1ecido. 

Para el análisis u-= la m.-plotaci6n capitalista en Lo~ lt:f 

job de S~nchez fue necesario como ya lo vimos en los párrafos 

anteriores, en el capitulo primero, dilucidar psicológicamen­

te el conflicto y las diferencias cualitativas de éste, y se-

gundo ei análi~la de l~ e~JnT.ñci6n capita1ista y la ubica- -

ci6n de los personajes dentro de la clase social a la que pe~ 

tenecen, es decir, realizar el análisis de la superpoblación 

relativa o ejército industrial de reserva, grupo social. inseE_ 

to en la totalidad de la c1ase uu~~ra, y por ~ñnto pertene- -

ciente, en la rel.aci6n dialéctica y antag6nica, el.ase expl.ot~ 

da-explotadora, a las clases explotadas por el poder burgués. 

Según Osear Lewis las relaciones familiares confl.ictivas 

repercuten en la situaci6n econ6mica, 1.as frustraciones y mo­

tivaciones psicológicas también influyen, pero en su 6ptica, 

no son les condiciones ma~eriales las que determinan en ült! 
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ma instancia la conciencia y la psicolog1a de las personas. -

Al respecto el autor nos dice: 

Al considerar lo que puede hacerse acerca de la cult,!!_ 

ra de la pobreza, debemos establecer una aguda disti!; 

ción entre aquellos pa1ses en los que representa un -

segmento relativamente pequeno de la población y aqu~ 
L1oa en l~s que ·constituyen un s~~~cr cuy amvlio. 

Obviamente, las soluciones tendr~n que direrir en es­

t~s ~o~ arc~s. En.los Estados Unidos, la principal r 

solución que ha sido propuesta por los planeadores, -

los organismos de acción social y los trabajadores S2_ 

ciales al tratar lo que llamamos "familias problema -

m61tiples'' o ''pobres no m~recedores'' o e1 llamado ''co 

razón de la pobreza"• ha sido tratar de elevar lenta­

mente su nivei de vida y de incorporarlos a la clase 

media. Y, cuatido es posibl.e, ¿e. Jt.ec.u.Jt.Jt.e. (t.f. Z,.':.t!;t~-­

m¿en.to ph¿qu.lcf.tlt.lco en un eó6ue.J1.za poft ¿mbu..Ur. a. eó~ct 

getU:e Lncctpctz de cctmb¿aJt, pe~ezoha., h¿n ambL~oneA de 
ldh m46 a..i.:tdh dhp.litctc¿one.h de la. cldhe. me.dLa.. *l 

Al a.neiij,zg.:¡: :!..::::: di.ch.o rt:>t:' Lewis, encontramos e1ementos -

que vienen a reafirmar los fu.~damentos te6ricos sobre los cu~ 

les se basan sus concepciones, y que están determinadas fund~ 

mentalmente en las teor1as funcionalistas de Merton, y en los 

estructuralistas que plantean wia js;~;q-..::!.z~ci6n o estratifi­

caci6n de la sociedad, que va de lo superior a lo inferior, y 

que su distri~uci6n se basa en ciertos aerechos y obligacio~ 

nes que provocan una desigualdad social, desigualdad, que ha-

____. 
Las cursivas son mias. 

1 OSCAR LEWIS, LOA h¿joh de. S~nchez. México, 197~. p. XX. 
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ce que l.os miembros de la sociedad se motiven y en consecuen­

cia traten de situarse de acuerdo a su categor!a o rango den­

tro de los niveles de esta estratificación social. Para Le--

wis los grupos "marginales" arb~~os que se encuentran dentro 

de la cul.tura de la pobreza, ·son grupos disfuncionales, donde 

existe un ambiente de ó.escon~.í.iiüZQ e:: 1.!!:! r'?l::r.cio!les extragr!:!_ 

po, y hay desorganización social., es decir, donde e.xisten va­

l.ores antagónicos, en este caso existe una disfuncional.idad o 

anomia, que no es,,más que un conjunto de consecuencias práct.:!:_ 

cas que impiden la adaptación al sistema. Visto desde esta 

óptica el. fen6rneno de l.a cultura de l.a pobreza, es disfuncio­

nal al sistema porque crea conflictos o anemias. De aqu1 que 

justifique su enfoque psicosocial., donde se habla de una mar­

cada tendencia, a atribuir el funcionamiento defectuoso de l.a 

sociedad a las fallas del control. social soo~~ los :::.=;;~lso~ -

biol6gicos del hombre que buscan pl.ena expansi6n, y es el. or­

den social, el aparato adecuado para manejar los ímpul.sos bi~ 

lógicos del hombre y para el tratamiento social de las tensi~ 

nes. Es por ello que Lewis trata de penetrar en l.a conduc~a 

y en los condicionamientos ambien~al.es para descubrir las ca~ 

sas de la conducta desviada o anómia de este tipo de grupos -

sociales. 

La conducta desviada, se considera desviada con relación 

a la normal o las normales, de ahi el calificativo de an6mica.* 

Anomia: viene del griego y quiere decir carencia de organi­
zación natu~ai o legal. 
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En el caso del sector de la pobl.aci6n dentro deL cual. se en-­

cuentran Lo6 h~jo6 de S~nchez, de acuerdo con el. autor, son 

grupos an6micos en relacx6n con los objetivos, normas y cos-­

tumbres del. sistema capitalista de producci6n, sistema que 

pretende dar a todos igual. oportunidad a su desarro1l.o indiv! 

dual y social. De acuerdo con l.os funcional.istas como Lewis, 

estos grupos infraccionan l.os c6digos sociales a través de 

sus conductas inconformistas o divergentes, como la desocupa­

ci6n, drogadicci6n, crimen, prostituci6n y otro género de ac­

tos que pueden considerarse como delictuosos y que él atribu­

ye a tendanci~~ b!osociales diferentes,y que no son otra cosa 

que a l.a situaci6n social. en que se encuentran. Cabe señalar 

que algunas formas de conductas "divergentes" a nivel social. 

como l.as antes señaladas, son tan normales psicol6gicamente -

""""""•º ..... 1.o !!e~f;;a. l.r1. conducta conformista y se puede poner en es­

ta medida en duda la ecuaci6n entre desviación social y anor­

malidad psicol6gica. En otras pal.abras una conducta social-­

mente desviada no necesariamente ímpl.ica anorinal.idad psicol.6-

gica. • De igual fOl.Uia l~::: C!Jnduct.as inconformes que detecta 

Lewís, y que a su parecer son un peligro que es urgente resol 

ver, no es más que el. resultado de una situación social. desi­

gual, producto de un sistema económico-social basado en l.a e~ 

plotaci6n de una clase social por otra. Explotación que se -

realiza mediante la extracción de l.a p1usval.1a, que se obtíe-
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ne a través de la prolongación de la jornada de trabajo o el 

aumento de la intensidad del trabajo. Sistema de explotación 

que tiene como base la divisi6n social del trabajo, la propi~ 

dad privada de los medios de producción, y su ley es la acum~ 

laci6n del capital Ill'?diante la extracci6n de la plusvalía. 

Por ültimo, Lewis pretende que sus teor1as sobre el con­

flicto sean tomadas como base fundamental para imprimir a los 

individuos que viven dentro de la cultura de la pobreza una 

ideología nueva, que sea capaz de l}evarlos a la superaci6n 

social, ya que son estos conflictos y no el modo de produc­

ci6n de su vida material como lo afirma Marx, el que condici~ 

na el proceso de vida social, política y espiritual. La nue­

va ideología tendr1a sus bases en los axiomas culturales que 

Merton indica en sus teorías funcionalistas: La cultura imp~ 

ne la aceptación de tres axiomas culturales: primero, todos -

deben esforzarse hacia las mismas metas elevadas, ya que es-­

t:án a disposición de todos; segundo, el aparente fracaso del 

momento.no es más que una estaci6n de espera hacia el éxito 

definitivo; y tercero, el verdadero fracaso está én reducir 

la ambición o renunciar a ella ••. estos axiomas representan, 

primero, un esfuerzo secundario si:mJ:>ólico del incentivo; se-­

gundo, refrenar la amenaza de extinción de la reacción media!!_ 

te te un estímulo asociado; y tercero, aumentar la fuerza im­

pulsora para !esponder constantemente al estímulo, a pesar de 

la falta continuada de recompensa ••• estos axiomas represen-­

tan, primero, la desviación de la critica desde la estructura 
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social hacia uno mismo, entre los situados en la sociedad que 

no tienen acceso pleno e igual a las oportunidades; segundo, 

la conservaci6n de una estructura de poder social mediante la 

existencia en los estratos~sociales m§s bajos de individuos -

que se identifican, no con sus iguales, sino con los indivi--

duos de la cumbre (a quienes acn.han nn!~ndo;2e); y 't~::;~i;i:&:'O, lét 

actuación de presiones favorables a 1a conformidad con los 

dictados culturales de ambiciones irreprimibles mediante la 

amenaza para quienes no se acomoden a dichos dictados de no 

ser considerados plenamente pertenecientes a la sociedad. La 

teoría fu.,ciona1ista tiohre la superaci6n social, no es otra -

cosa que la adaptación de los individuos a las normas establ~ 

cidas por el capital para su propia reproducción y de ningún 

.modo una forma práctica de combatir la pobreza y menos la ex-

plotaci.tln a l: ~~e ::::n ::;c:rnat.J.Ya:::; lds clases trabajadoras.. Pa 

ra nosot=os la Clnica forma posible de superar las contradic-­

ciones inherentes al sistema de explotación vigente, es el 

combate por todos los medios posibles y disponibles al poder 

bu.i:·gués y a -codo su sistema de explotación por medio del cual 

se apodera de la riqueza generada' por el trabajo humano, es -

decir, por el proletariado. 

Marx, refiriéndose al desarrollo capi~alista y su rela--

ci6n con el fenómeno estudiado, plantea lo siguiente: en 

la misma prop~rci6n en que se desarro1la 1a producción capit~ 

lista se desarrolla la posibílidad de una poblaci6n obrera r~ 
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lativamente sobrante, no porque disminuya la capacidad produs 

tiva del trabajo social, sino porque aumenta. El lanza-­

miento a la calle de los obreros no es por la incapacidad del 

sistema de reproducirse a sí mismo, sino que, su justifica­

ci6n se encuentra en su propio desarrollo, en la revoluci6n 

permanente de sus fuerzas productivas, en el acrecentamiento 

sostenido de la capacidad productiva del trabajo, en suma, 

esas condiciones conducen a que la creciente fuerza producti­

va del trabajo engendra, necesariamente, a base del capitali~ 

mo una aparente superpoblaci6n obrera permanente. En el ca-

pítulo segundo del trabajo nos referimos a las causas que de­

terminan la aparición del fen6meno de la superpoblaci6n rela­

tiva; en este momento me interesaría m:is destacar los efeºctos 

y la forma en que sirve ~sta al proceso de acumulaci6n del c~ 

pital. Al respecto Marx nos dice: Si la existencia de supeE 

población obrera es el producto necesario de la acumulaci6n o 

del incremento de la riqueza dentro del régimen capitalisr.~, 

esta superpoblación se convierte a su vez en palanca de la 

acumulaci6n del capital, más aún, en una d~ las condiciones -

de ·.:id.~ del ~égimen Ct:t!?:i.tal.ista de producci6n . Pues bien, 

al crear el capital esta superpo1:laci6n relativa, creó uno de 
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los mecanismos más formidables para desarrollar la acumul~- -

ci6n, a tal extremo que la ha convertido en una de las condi­

ciones de vida de la industria moderna, .fen6meno que se puede 

apreciar en el análisis del desarrollo econ6mico-social de la 

década de los cincuenta an 1.~~::ico. 

El desarrollo de la industria en Mfutico a partir de la -

segunda mitad de los años treinta, creció al amparo y ~~o~~c­

ci6n del Estado y a los acontecimientos internacionales que -

fueron favorables a ella, esto, favoreció la acumulación del 

capital nacional y la transformación de la burguesía, de una 

bcrguesía agraria media en una burguesía industrial y finan-­

ciera. El Estado al proteger los intereses de la clase domi­

nante, deja a merced de estos mismos a las clases trabajado-­

ras y es así que, a partir de los años cuarentas hay un marc~ 

do descenso en los salario·s, constante que se ha venido sost!:. 

niendo hasta la actualidad. Esto, junto con un proceso infl~ 

cionario, factores característicos de todo desarrollo indus-­

trial, deterioraron las condiciones de vida de la población -

obrcr:::. en S'-' conjunto. Otro de los factores que han sido 

fuente de enriquecimiento de la burguesía, fue el despojo y -

explotación de grandes masas de campesinos, que provocaron el 

empobrecimiento de ellos y la migración d~ parte de ~stos a -

la ciudad, engrosando así el ej~rcito industrial de reserva. 

Por otra parte la economía mexicana se ve, cada vez comprome­

tida con los intereses extranjeros y con esto se frena el de~ 

arrollo capitalista nacional, y la industrializaci6n pasan a 
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resFonder a los intereses imperialistas. Estos factores cum-

plen su cometido y permiten la explotaci6n de la fuerza de 

trabajo y el empobrecimiento de una gran parte de la pobla­

ci6n mexicana, poblaci6n dentro de la que se encuentra inclu! 

da la "familia Sánchez". Este empobrecimiento, es.el primer 

"esca16n ael. infierno de D;:i.nte" que ha venido padeciendo !las­

ta nuestros d1as el obrero mexicano. 

No es accidental 1a tendencia de~ capiC~lL~mo : :i.r.tegr~r 

bajo su control todas las formas de producción, a todos los -

sectores de la poblaci6n, siempre bajo una forma de subordin~ 

ci6n y de funcionalizaci6n de sus intereses. Dentro de este 

contexto las actividades productivas que realiza esta superp2 

blaci6n obrera caen sobre la influencia y dinámica del capi-­

tal, realizándose también dentro de sus actividades producti­

vas, las mismas leyes de acu.~ulaci6n capitalista en sus fases 

más desarrolladas. 

Es dec:l:" que las actividades que realiza esta superpobl~ 

ción obrera están sujetas a la explotación capitalista de pr2 

ducci6n, esto, y el hecho de que, son una palanca de la misma 

acumu.Lación al. con-v-crt:i.rse aen un g~upo de presi6n sobre e1 

ejército activo, ya que esto permite una mayor apropiación de 

plusva11a por parte del capital. Se convierten en el elemen­

to necesario del sistema y en el grupo social que más resien­

te la explotación del capital. En seguida describiremos los 

mecanismos por medio de los cuales se da dicha exp1otaci6n, -
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as1 como, algunas caracter1sticas particul.ares que reviste é~ 

ta dentro del ejército industrial de reserva y que permiten 

corroborar la: tesis que l.a familia Sánchez pertenece a este 

gran ejército en reserva y por tal motivo a 1a clase obrera, 

y que se cu.rnple en ellos el cometido primordial. del. sistema 

dominante. 

Venza de ¿a óue4za de .ór.abajo: categoría fundamental 

por medio de 1a.cual, se cristal.iza ·en todas sus manifestaci~ 

nes el sistema capitalista de producci6n. 

Se dice que hay venta de 1a fuerza de trabajo cuando se 

ve obligado a venderse temporalmente al patr6n, su capacidad 

productiva y es as! como el trabajo vivo, produce mercanc1as 

a cambio de un pago por dicho alquiler. 

En dicha categor1a se incluye el trabajo directamente 

productivo como el. no productivo, porque de todas maneras se 

da una explotaci6n indirecta, que en definitiva beneficia al 

patr6n. 

Consuelo nos narra: 

Un m:es despues de mi graduación,. en enero de 1951~ 

empecé a trabajar con el senor Santiago Parra y su 

esposa Juana. Ellos necesitaban una persona que -

les niciera escritos a máquina as1 que empeca a tr~ 

bajar con e1los ganando cien pesos mensuales •.• 
2 

~AR LEWIS, op. c~z., P• 25~. 
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Mecanismos mediante los cuales se realiza esta explotaci6n son: 

1. 1 n.cen4.l6.lc.a.c..l611 de .f.a. pl!.oduc..t.lv.lda.d 

Se intensifica la producción cuando el obrero por un sa-

lario determinado y en un tiempo determinado previamente, au­

menta el volumen cuanti.tativo o cualitativo de la producción. 

En la novela es frecuente. 

Ma..."'luel: 

... Pero ei muy canijo sabía también como andarnos 

picando. Era muy vivo y nosotros caíamos en la -

trampa. Venia y me dec1a: -Uy, Chino, Raymundo -

dice que él trabaja más rápido la máquina que tú. 

Luego iba con Raymundo y le decía a modo que no 

oyera yo: -Así que el Chino hace dos piezas por -

una tuya ••• El dice que te gana sin hacer mucho la 

lucha. -Y así Raymundo y yo, como un par de ton-

tos, empezábamos a jugar competencias; lo hacíamos 

todo con una rapidez tremenda y producíamos más p~ 

el maestro. Así nos hacia trabajar ~oble. 3 

2.. i.a. j 011.na.da. de :t11.a.ba.j o de nid6 de 8 h.OJr.a.4 

La jornada de trabajo es el tiempo de trabajo durante el 

cual el trabajador vende ~u fuerza de trabajo, cuando excede 

las 8 horas, aumenta también la duración del trabajo exceden-

te, inherente a la venta de la fuerza de trabajo en e1 siste-

3 OSCAR LEWIS, op. c..l:t., p. 48. 
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ma capitalista. En todo caso el patr6n obtiene cierta canti-

dad de plusval!a. Tambi€n en la obra de Lewis, los persona­

jes cuentan en sus narraciones este tipo de problema laboral. 

Manuel: 

•• . -Estuve de ayudante cie acal>ctdo.L· Ua Zü.¡:;.-::::::=:: ·~::: ..... 

.ta11er a unas cuantas cuadras de 1a casa. Hasta la 

noche trabajaba, a veces nos quedábamos a ve1ar to­

da la noche ••• 4 

:; • sa.za-'l...lo ba.jc 

Es la cantidad de dinero que percibe el obrero por la 

venta de su fuerza de trabajo, el capitalista paga a un pre-­

cío muy bajo la compra de esta "mercanc!a" y no permite al 

obrero subsistir, ni tamyoco a su familia. 

Roberto: 

Trabajaba yo en los bafios. Mi trabajo consistia en 

cuidar los casilleros, atender a los clientes. Y -

para ganar algunos centavos más, les limpiaba el j!!_ 

b6n, ies secaba sus zacates, les envolv1a el rastr~ 

110, y de vez en cuando les ofrecia una enjabonada, 

o una tallada o un masaje. Pero entonces el otro -

4 rdeni., P· 32. 
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muchacho que trabaja conmigo empez6 a disgustarse -

porque nos pagaban poco y nos hacian trabajar mucho 

-dos cincuenta por turno ••• 5 

Caracter1sticas particu1ares de explotación que reviste 

el ej~rcito industrial de reserva, son: 

La falta de calificación técnica consiste en carencia de 

conocimientos teórico-prácticos del funcionamiento de los in~ 

trumentos de trabajo, maqúinaria o de los procesos producti-

vos. 

La mano de obra no calificada dir!cilmente ingresa a la 

gran industria, pero s1 puede presionar a cierto tipo de ejéE 

cito industrial activo. En la novela Manuel confiesa: 

P~:o ias piezas se me rompían y tenía yo ias puntas 

de los dedos pelados y llenos de sangre por el pol-

vo del esmeril. Me ardian horr-iblemente Y. por fin 

mSquinas. Entonces me pusieron a pulir vidrio. E~ 

to era un trabajo fScil pero muy sucio ••• 6 

5 OSCAR LEWIS, op. c..l:t., p. aa. 
6 lde.m., p. ~B. 
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La jornada de trabajo inferior a 8 horas, generalmente 

propicia la explotaci6n, ya que al obrero nunca le pagan to­

talmente su trabajo, sino s61o una parte¡ además en este caso 

un solo ___ trabajo no es suficiente y entonces es explotado por 

varios patrones a la vez. 

Don JesG.s: 

Todos los días llego al restaurante a las siete papa 

~brir 1as co~tinas. Despu~s trabajo un poco den-

tro, desayuno y me voy a1 mercado a las nueve y me-

dia ..• Luego regreso como a la una y media; casi -

siempre falta algo, y hago otro viaje. Vuelvo al -

restaurante a las tres, como, y a eso de las cuatro 

~e marcho a cuidar a mis marranos, a vender bille­

tes de lotería ••• 7 

Este tipo de trabajo se realiza cuando la oferta de la -

fuerza de trabajo es alternativamente utilizada o no. Por lo 

cual crea una poblaci6n que Marx llama, superpoblaci6n inter­

mitente¡ en este caso la ocupaci6n tiene un carácter muy irr~ 

7 OSCAR LEWIS, op. e~~ •• p. 6 
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gu1ar, porque e1 obrero a veces es domiciliario, a veces jor­

naleros o comerciantes en los baratijas. 

Manuel: 

Estibamos cansados y ten1amos hambre, pero fuimos a 

buscar trabajo en una de las p~naderías. No hab1a 

trabajo. Nos veíamos en una condición tan miser·a-

b1e que el maestro nos tendió la mano con tres pe-

sos. 

-Tengan, muchachos, pti..t:•Ci que ~a achcn ':.!!'! caf! a mi 

salud. -Yo me sent1 muy humillado, como que éra-

mas limosneros, o algo así. 

-Mire, maistro, le venimos a pedir trabajo, no -

limosnas. Yo le agradezco su oier~a, pero llwu~ü¿ 

no que:t"emos. -Yo creo que c&ptó aquella cosa, la -

~risteza que me dio, porque nos dijo que podr1amos 

trabajar al d1a siguiente. 8 

4. T1ta.ba.j o de. meno1te.<1 : 

cuando un joven menor de 18 años, vende su fuerza de tr.s 

bajo, se est~ efectuando un trabajo de menor. En la novela -

La mayor parte de los miembros de la familia se inicia en las 

1abores y trabajos de su medio ambiente a muy temprana edad. 

S Ide.m., pp. 328-329. 
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Roberto: 

Para cuando tenía trece anos ya había sido estiba--

bor, cuidador en ias baños, vidriero, panadero, ye-

ser o. Luego, barnizador en una mueblería. El mae~ 

tro me bacía trabajar -el. ·tl:'abaj o de. iál. y el. mio ••. 9 

Existe explotaci6n porque generalmente a una mujer le p~ 

gan todav~a menos que al hombre, por vender su fuerza de tra­

bajo; es el caso t~pico de Consuelo, Marta, y las esposas en 

1.as diferentes uniones de don Jes1ls, que trabajaban para ayu-

dar al sostenimiento de la familia. 

Consuelo: 

Cuando llegamos El.ida me dijo: -Mira, m~tete y su-

bes hasta al.l.á arriba. Preguntas por S~fi~, o rn~ 

l.a maeStra. Cuando 1a veas ia dices que te mando -

~o~ ·-La sefiora me r~cibi6 bien. Empec~ por pintar 

laF orill.itas de los zapatos. Ell.a me enseñó como 

agarrar1os para no ensuciarme el veStido. Tenia 

años trabajando y sabía muy bien su trabajo, cono-

cer las piel.es, y había enseñado a El.ida e Isabel.. 

Por eso le decían maestra ••• 10 

g OSChP. LEWtS, op. c..l~ •• p. 81. 
10 !dem .• p. 119. 
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Cuando un obrero es explotado, no le pagan todo el valor 

·real. de su trabajo, esto es común dent.ro del. :::i:::t=::: .capi.ta-

lista de producci6n. En raz6n de este sistema, el. obrero ti~. 

ne que ingeniarse.Las para obtener un 1.nyL't:bü ü1áo pg.za ·p~d::r 

subsistir y de esta forma trabaja en dos o tres sitios· a la 

vez. 

Manuel: 

Luego me 1as arre~1é para hacer o~ros ~rahajos ~ntvc-~ 

comidas. Un filipino vino varias veces y nos daba -

un dólar por ir a trabajar a su campo. No deb:i.amos -

hacer esto, pero no hab:i.amos ido a pasar el tiempo --

durmienáo. hsí qut:: d.~cu.•.1.·~1'aiüvo 't.::.:..b.::.j == ::::~::-~:: ~1.!~n-

do se pod:i.a. 11 

7. Rec.ompen.6M e.naje.na.n-te.6 

Son recompensas que recibe el obrero¡ el. patrón se ~as -

concede a fin de tenerlo más dominado, es decir bajo su ferú­

la. Aparentemenee favorecen a~ obrero, pero en realidad se -

lanzan contra ~l. para mantenerlo más sometido al poder del c~ 

pitalista y con una coµciencia nula de su propia explotaci6n. 

ll. OS CAR LE\IIS. , ap. c..l.t:., pp. 335-336. 
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Manuel: 

El maestro nos trataba bien; cada viernes nos daba 

bol.et os paI'a l.as pel.eas de box o p.aI'a 1as l.u.chas, y 

el. dia que nos quedábamos a tI'abajaI' hasta J.a noche 

nos dispaI'aba 1a cena. Pe~o el. muy canijo sabía -

también como andarnos ·picando. 

•tras caíamos en la trampa .•. 12 

8. Ve..ipo.t.l.6mo de.l. pa..tJL6n 

Era muy vivo y nos~ 

cuando el patr6n a fin de mantener o acrecentar su gana~ 

cía, se vale de su situaci6n de clase, para oprimir al obrero 

sabiendo de antemano que el fetichismo de la mercanc1a hace 

~~~ i~~ relaciones obrero-patronales, como relaciones entre 

cosas, y no entre personas: oculta su carácter de explotador 

a los trabajadores, y por otra parte maneja a su antojo la 

ficticia l.ibertad de ~stos, quienes en realidad deben manto-

nerse en si~udu~6n da~ig~a::.te de ~r.abajo si quiere susbsistir. 

Don Jesús: 

... Después de ~rabajar un tiempo para ~l, me corri5 

así, de pl.ano. Tuvimos una pelea por unas pesas de 

l.a basc1Jla. Bueno, é1 buscó la forma de echarme. 

Usted ya sabe cómo es la gente cuando ven a otro más 

12 lde.m., p. lf8. 



l.27 

tonto y mas anal.fabeto. Pos claro~ ~acen 1o que 

. l.3 quieren ... 

En re1aci6n con nuestro análisis teórico, pode~os con--

cl.uir que, en el caso de 1a famil.ia Sánch.ez, s!. existe exp1o-

trial. de reserva, es decir, que pertenecen a una superpob1a-

ci6n relativa, f1otante e intermitente. Quizás el. origen de 

clase de Lewis no 1e permita ver 1a explotación de estos ind~ 

viduos, y es por esto que no ponga en te1a de juicio la situ~ 

·ción económica por 1a que atravesaron, en cambio él. sugiere -

que los cambios básicos en las actitudes y sistemas de valo­

res de l.os pobres, propiciaran un mejoramiento en las candi-

nes de vida de éstos. Sin embargo, cuando Manuel paga en fo~ 

u~ ~u·ca¡~~r, Ciene como resul~aóo 

no el mejoramien~o de sus condiciones sino por el. contrario, 

pierde su tal1er. Por 1o tanto no es en e1 cambio de 1os va­

l.ores de una socie?ad determinada 1o que puede modificar 

a una sociedad, es necesário propiciar el cambio del modo de 

producción capita1ista en su conjunto y de esta forma propi--

ciar en verdad un cambio de 1os valores y actitudes. Pues es 

la estructura económica la base en última instancia en la que 

se apoya la supe:;:estructura, en otras pal.abras: La produc--

ci6n ue la conciencia, 1as ideas y 1as concepciones queda en 

13 OSCAR LEWIS., op. u~., p. 67. 
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principio, directa e intil'.llament~·Íigada con la actividad mate 

rial y 1as relaciones materiales de los hombres: ~ste es e1 -

lenguaje de 1a vida real. Las representaciones, los pensa-­

wiz:i.to~, ~ las relaciones intelectuales de los hombres apare­

cen ahora, en esta etapa, como la emanaci6n direct,a de su co~ 

~~üa1 sucede con la producci6n inte1e~ 

tual, tal como es presentada en el lenguaje de la pol!tica, -

de las leyes, de la moral, de la re1igi6n ••• etc., de todo un 

pueb1o. Son 1os hombres los productores de. sus representaci2 

nes, de sus ideas, etc. , pero 1os·· homb:tés reales , activos , 

condicionados por un descirroila üe~erruinado de ~us ÍUerzas 

productivas y de las rela~iones que les corresponde. En esta 

perspectiva s61o nos queda agregar que por m~s que el sistema 

capita1ista encuentre mecanismos de defensa para seguir sobr~ 

viviendo en las actu~i~o ~~~~=:.=:~ci:~; ~1 ha engendrado 1as 

propias condiciones para su desaparici6n, y es este gran con­

tingente de obreros activos e inactivos quienes tienen 1a re~ 

ponsabilidad hist6rica en esta tarea por cump1ir. 

Por·~ltimo dir6 que es sol~ente, en esta perspectiva 

que deb!a real.izarse el. estudio y comprensi6n de todas 1as m~ 

nifestaciones culturales engendradas y desarlN:flladas en estos 

grupos sociales, manifestaciones que no han sido tocadas en 

este intento modesto que yo hago sobre la obra de Lewis en 

particular, y sobre este estamento social. en 1o general.. El 

an~1isis de dicha cultura seria el p~eo subsecuente qué ha-
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br1a que abordar en futuras investigaciones. Otro de los as­

pectos no tocados en este estudio vendr1a a ser las manifesta 

cienes sociales o "conflictos" que surgidos de esta clase y -

fracci6n de clase denominado ejército industrial de reserva. 

Manifestaciones como la delincuencia, drogadicción, ~rostitu­

ci6n, etc., que enriquecer1an el análisis de la situaci6n que 

prevji!-lece en estos grupos y que interactúan en J.a prop.i..;. ¡;.:;"' 

ciedad, trabajos que quedar1an abiertos a futuras investiga­

ciones de este documento "Los hijos de Sánchez" y de.la real!_ 

dad social y f1sica donde se ubican estos. 
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